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Capítulo 1
 
   
 
  

Antonio Cerezo, investigador privado
 
   Ding.
 
   Antonio fue hacia la puerta, con el recién preparado café en la mano. Su cliente se había dado prisa en llegar, no hacía ni una hora desde que le llamara. Nada más abrirla, el pequeño y delgado hombrecillo entró en el apartamento que hacía las veces de oficina.
 
   —¿Qué clase de fotografías tiene? —Fueron las primeras palabras del individuo. Antonio cerró la puerta y se giró hacia él.
 
   —Buenos días, señor García. Si me acompaña al despacho le contaré todo lo que he descubierto. —Puso una mano en el hombro de su cliente y le llevó hasta el cuarto en que trataba todos los asuntos relativos a su trabajo.
 
   Sobre la ancha mesa de madera había dejado, previamente, un sobre cerrado que contenía varias fotografías de la mujer de su cliente en actitud cariñosa con otro hombre. Antonio tenía algunas más guardadas, para el caso de que las primeras no fueran consideradas suficientes, pero prefería ahorrarle el sufrimiento de verlas.
 
   —En ese sobre —dijo cuando entraron— se encuentran algunas fotografías de su esposa. Tal como usted había pensado, le está siendo infiel.
 
   Deseaba no tener que dar más detalles sobre el asunto, aunque su investigación había sido concienzuda y disponía de más datos. García le miró con tristeza y se acercó al sobre. Antonio veía muy a menudo todo eso; casi todos sus casos trataban de infidelidades maritales, y cuando estaban fundadas siempre era lo mismo: el cliente se arrepentía de haber contratado los servicios de un investigador para averiguar algo que nunca hubiera querido descubrir. Pero tenía que ganarse su salario.
 
   —¿Está seguro? Quiero decir, ¿no puede tratarse tan solo de un amigo?
 
   —Me temo que no hay ninguna duda. Lo lamento.
 
   Cogió el sobre marrón e hizo ademán de abrirlo, pero no llegó a hacerlo. En lugar de eso, se dirigió al detective.
 
   —Supongo que debería darle las gracias… a fin de cuentas, ha cumplido con su trabajo con mucha efectividad. —El tono que usaba dejaba claro que no tenía muchas ganas de agradecérselo. Lo entendió perfectamente.
 
   —Las gracias no. Lo que sería de agradecer es que me pague el resto de lo acordado. —En la situación actual, lo mejor era acabar cuanto antes y dejar que el individuo saliera a tomar una copa o lo que fuera. Una respuesta con sequedad solía ser lo más eficaz para conseguirlo.
 
   En efecto, García sacó un cheque que tenía en la chaqueta y se lo entregó. Antonio no comprobó la cifra, estaba convencido de que era correcta. Fue de nuevo hacia la puerta, seguido de cerca por su cliente, y la abrió. No hubo despedidas.
 
   Tras la partida de García, Antonio se dirigió otra vez a su despacho y cogió el café que había dejado en la mesa mientras hablaba. Ya estaba un poco frío, pero aun así no se lo tomó de un trago. Le gustaba saborear el café, uno de los pocos vicios que tenía, y mientras hacía aquello se puso a reflexionar sobre su trabajo.
 
   Ya hacía más de tres años desde que decidió ser investigador privado. Se le acababa el paro y rondando los cuarenta había pocos trabajos para un expolicía. Siempre estaba la opción de dedicarse a la seguridad, pero explicar el porqué de su retirada del cuerpo no era algo que le apeteciera hacer. Como detective no le había ido mal: comenzó poniendo anuncios en todos los periódicos que pudo, ofreciéndose como investigador para agencias de seguros y demás. De ahí le salió algún que otro caso, pero no vio mucho futuro con ello así que cambió el chip y empezó a anunciarse buscando maridos o esposas que quisieran descubrir si sus parejas les estaban siendo infieles. Nunca hubiera llegado a imaginar la cantidad de gente que comenzó a llamarle.
 
   Por supuesto, al principio no llegaba casi a cubrir los gastos que tenía mientras indagaba —comidas, fotografías, viajes…—, aunque más adelante subió sus precios y la cosa mejoró. Tenía menos clientes, pero sus beneficios aumentaron lo suficiente como para poder vivir decentemente. Unos meses atrás se había mudado a un nuevo apartamento, mucho más amplio y con una habitación que acondicionó como despacho. 
 
   Dejó la taza en la cocina y fue a tumbarse un rato. No tenía más clientes de momento, y la experiencia le decía que al menos durante una o dos semanas podría descansar. Y luego, un nuevo caso de infidelidades.
 
   Sin embargo, se equivocaba.
 
   ***
 
   En otra parte de la ciudad, en una gran finca ajardinada, Andrés Cortés exhalaba su último aliento.
 
   —Lo siento, señorita. Su tío ha fallecido. —El anciano médico se levantó y se dirigió a Begoña con rostro apenado.
 
   —Ya ha dejado de sufrir —respondió la mujer—. Eso es lo importante.
 
   Andrés llevaba varios meses con una anemia que le estaba consumiendo. Las últimas semanas no había sido capaz de levantarse de la cama. El doctor Sánchez había intentado todo cuanto estaba en su mano, pero el viejo Cortés no se recuperaba. Y finalmente, había muerto.
 
   —Yo me encargo de hacer las llamadas y los arreglos necesarios —dijo Luis, el jardinero de la finca—. Usted no se preocupe de nada.
 
   —Muchas gracias, Luis. Te lo agradezco mucho. Voy a mi cuarto a descansar un poco.
 
   Begoña salió de la habitación con el rostro claramente afectado. El médico también abandonó el lugar y Luis se quedó a solas con el cadáver. Cogió el teléfono e hizo una llamada.
 
   —¿Sí?
 
   —El viejo cabrón está muerto —dijo el jardinero a la mujer que se encontraba al otro lado del teléfono—. Ve preparando todo.
 
   —¡Ya era hora! Espero que haya sufrido todo lo que merecía.
 
   —La verdad —respondió Luis sonriendo— es que no lo ha pasado nada bien. 
 
   Oyó una suave risa al otro lado.
 
   —Muy bien, pues hablaré ahora con el abogado. Ya me contarás la cara que pone Begoñita cuando se entere.
 
   Tras todos esos años, al fin iba a conseguir lo que deseaba.
 
   ***
 
   Carmen colgó el teléfono y se dirigió al salón. En uno de los armarios tenía los papeles que llevaría ante el abogado. La muerte de su exmarido suponía el fin de la cuantiosa pensión que obtenía, pero también podía llegar a ser el principio de una nueva vida en la que recuperaría el nivel que había tenido mientras estaba casada con ese adefesio alcohólico y violento.
 
   A pesar del carácter de su antiguo esposo, recordaba con ilusión aquella época. Cuando conoció a Andrés aún vivía su primera mujer, pero eso no fue impedimento para que acabaran en la cama. Luego, tras el fallecimiento de ella, no pasaron más de seis meses antes de que le convenciera para que se casaran. En ese momento Luis Sevilla ya trabajaba en la finca como jardinero, y Carmen le echó el ojo nada más verle. Comparado con su marido, que casi le doblaba en edad, era un soplo de aire fresco. Y lo fue durante años, hasta que Andrés descubrió la relación.
 
   Aunque eso no era del todo cierto. En realidad, Andrés había encontrado la factura de un hotel en su bolso, por un casual. La cicatriz de su pierna le hacía recordar siempre ese día. Pero si no hubiera sido por la zorra de su sobrina, lo más seguro es que hubiera quedado tan solo en eso. Sin embargo, en un par de días se encontró con la demanda de divorcio.
 
   Carmen estaba segura de que si no fuera por el miedo del viejo a que ella le denunciara por agresión, se habría encontrado en la calle y sin un duro.
 
   Había seguido manteniendo relación con Luis, siempre a escondidas de Andrés y de Begoña. Ahora por fin podría vivir junto a él. Y además, si todo iba según lo planeado, regresaría a la magnífica finca. El viejo se revolvería en su tumba.
 
   ***
 
   —Señor, ¿da usted su permiso?
 
   —Adelante, adelante.
 
   El inspector pasó al pequeño despacho. El comisario se encontraba rellenando papeles, pero dejó de hacerlo para mirar al joven. Si no recordaba mal, se llamaba Pablo López.
 
   —¿Alguna novedad en el caso, López?
 
   —Sí, señor. Se ha encontrado una relación con un antiguo caso. ¿Recuerda el incidente del almacén del puerto, hace cinco años?
 
   El comisario se levantó. Desde luego que recordaba ese caso. Fue un par de años antes de su ascenso, cuando aún era inspector. Él no se encargó de aquel asunto, pero fue muy sonado: un inspector se vio involucrado en un tiroteo y otra inspectora desapareció, presuntamente asesinada por el primero. El cuerpo nunca apareció, y las acusaciones de corrupción que el inspector hizo sobre su compañera no se pudieron tampoco demostrar. 
 
   —Lo recuerdo. ¿Qué tiene que ver con esto?
 
   —En la redada de ayer encontramos, junto a las drogas, una tarjeta de visita. Era de Antonio Cerezo.
 
   Antonio Cerezo… El comisario siempre había sentido bastante desagrado hacia él, y fue mayor cuando éste acusó a la inspectora Redondo de haber estado involucrada con unos traficantes de drogas. Conocía a Luisa desde que entró en el cuerpo, y a su parecer era una mujer íntegra. Su error, pensaba, fue liarse con Cerezo.
 
   No sabía qué había sido de él después de que le expulsaran del cuerpo. Con los problemas por los que él mismo estaba pasando en ese momento ya tenía bastante: su mujer se separó de él y en el trabajo pasó un par de años bastante malos. Era increíble que ahora apareciera de nuevo.
 
   —Supongo —dijo irónicamente su superior— que en la tarjeta no vendrá como profesión “distribuidor de droga”, ¿no?
 
   El inspector López sonrió un momento y luego volvió a adoptar una expresión seria.
 
   —Parece ser que es investigador privado. Ya hemos comprobado la dirección que venía impresa, pero no se encuentra ya allí. ¿Cree que deberíamos obtener una orden de busca y captura?
 
   —No —respondió—. Localizadle y dadme la dirección en que se encuentre. Ya me encargaré yo de hacerle una visita.
 
   Pablo asintió y salió del despacho.
 
   ***
 
   —¿Antonio Cerezo? —La voz de mujer que sonaba por el teléfono le era totalmente desconocida.
 
   —Sí, soy yo. ¿Qué desea?
 
   —Me llamo Begoña Cortés. Me gustaría contratar sus servicios.
 
   Apenas habían pasado tres días desde que diera las fotografías al pobre señor García, no se esperaba tener trabajo tan rápido. Aunque siempre era bienvenido, por supuesto.
 
   —Le advierto —dijo Antonio— que mis precios no son nada baratos. Aseguro, eso sí, que si existe una infidelidad, conseguiré los datos necesarios para sacarla a la luz.
 
   La voz calló, como si no esperara esa respuesta. Antonio pensó que se echaría atrás, pero no fue así.
 
   —Señor Cerezo, no es un caso de infidelidad. En cualquier caso, el dinero no será problema.
 
   En esa ocasión fue Antonio quien se quedó sin palabras. La mujer continuó hablando.
 
   —Es un asunto urgente. ¿Podría pasarse por mi casa esta tarde?
 
   —Señora, normalmente mis clientes suelen venir aquí. Es por discreción, tanto la suya como la mía. Si no le supone un problema…
 
   La mujer le interrumpió.
 
   —Muy bien, iré esta tarde a verle.
 
   Colgó antes de que Antonio pudiera concretar una hora. En fin, le tocaría estar toda la tarde pendiente. Terminó de comer y se preparó una taza de café.
 
   


 
  

Capítulo 2
 
   
 
  

El comisario de Estupefacientes
 
   No miró por la mirilla antes de abrir, esperando ver a la mujer con la que se había citado. Pero en su lugar se encontró con un antiguo compañero.
 
   —Vaya, Cerezo. Parece que los años no te han tratado muy bien. —El policía entró en el apartamento antes de que Antonio pudiese reaccionar.
 
   —Núñez, cuánto tiempo… ¿Qué te trae a mi casa?
 
   Andrés Núñez se le quedó mirando fijamente.
 
   —Veo que aún me recuerdas. En el cuerpo también se acuerda mucha gente de ti.
 
   La visita no iba a ser de cortesía, desde luego. Antonio hizo pasar a Núñez a su despacho y allí se sentaron.
 
   —¿Un café?
 
   —No, me temo que mi mujer no me deja tomarlo hace tiempo.
 
   —Sí, ya he oído que regresaste con ella. Me alegro de que hayas podido solucionar todos tus problemas —dijo Antonio con sinceridad—. Y además has llegado a comisario en Estupefacientes, creo.
 
   —La verdad es que fue más un ascenso político que otra cosa. Pero no hablemos de mí; tu nombre ha salido recientemente en un caso, y me gustaría que me dijeras por qué.
 
   —¿En un caso? —preguntó—. Si no tiene que ver con infidelidades, me pillas fuera de juego.
 
   Andrés sonrió un poco antes de seguir.
 
   —No creas… tiene que ver con un asunto que conoces muy bien: el tráfico de cocaína.
 
   Se lo pensó bien antes de responder. Sabía que Núñez era muy buen amigo de Redondo, y que si por él hubiera sido, habría acabado en la silla eléctrica después de matarla. Nunca creyó que ella podía estar a sueldo de los narcos.
 
   —Mira, pienses lo que pienses de mí, hace tiempo que dejé la policía. Me dedico exclusivamente a descubrir infidelidades y poco más. Y precisamente esta tarde viene un cliente, así que si no tienes nada más…
 
   —No tengo suficientes pruebas para ordenar un registro —dijo secamente Núñez—, pero si un solo pelo tuyo aparece cerca de un paquete de coca, ten por seguro que volveré. Y lo haré acompañado.
 
   Antonio se levantó y se encaminó a la puerta. Cualquier cosa que hubiera respondido tan solo podía empeorar las cosas. Ya se informaría a través de sus contactos de qué estaba pasando.
 
   —Comisario, un placer su visita. —Abrió la puerta e hizo un gesto que invitaba a Núñez a abandonar el lugar.
 
   —Ándate con ojo, Cerezo. —Fueron las últimas palabras de Andrés antes de salir. Antonio cerró la puerta de inmediato. No podía creerse que cinco años después, aún tendría que cargar con todo aquello.
 
   ***
 
   Cuando estaba a punto de entrar al portal, Begoña se encontró de frente con un individuo que, con cara de pocos amigos, salía del edificio. ¿Tendría algo que ver con el detective privado que iba a contratar? Por un instante se planteó dar la vuelta y buscar a otro, pero decidió subir y ver qué podía ofrecerle ese hombre, del que tan buenas referencias había tenido. Llamó a la puerta en la que se encontraba el rótulo “Antonio Cerezo — Investigador Privado”. Esta se abrió de manera brusca y un hombre algo mayor que ella apareció.
 
   Begoña le notó alterado, aunque la impresión de agresividad que había creído percibir al principio dio enseguida paso a un rostro amable.
 
   —¿Señora Cortés?
 
   —Señorita. Sí, soy yo.
 
   —Discúlpeme. Si es tan amable de acompañarme…
 
   Antonio la acompañó al despacho. Cuando la mujer se sentó, él se acercó a la cafetera.
 
   —¿Le apetece un café? —dijo mientras se preparaba uno. En realidad, le hubiera venido mejor una infusión relajante después de la tensa conversación.
 
   —No, muchas gracias. Me gustaría ir al asunto directamente.
 
   Durante el tiempo que llevaba como detective había aprendido que no se debía ceder a las exigencias de los clientes enseguida; eso permitía que fuera él quien llevara el rumbo de la conversación. Esperó hasta que la cafetera soltó la última gota de líquido antes de dirigirse a su silla.
 
   —De acuerdo, señorita Cortés. Me dijo que no se trataba de una infidelidad. Dígame de qué se trata entonces.
 
   —Es por mi tío. Él… ha fallecido recientemente.
 
   Eso echó a Antonio para atrás. Si la mujer quería investigar si a su tío lo habían asesinado, él no era el indicado; y menos ahora.
 
   —Lo siento, pero si cree que puede haberse cometido un crimen es la policía a la que…
 
   Begoña le interrumpió.
 
   —¡No, no se trata de eso! —dijo rápidamente—. Se trata de la herencia. Verá, soy su única sobrina, mi tío no tenía hermanos vivos y estaba divorciado, con lo que a falta de testamento y de otros familiares, debería ser yo quien heredara todas sus propiedades.
 
   Antonio sabía algo de leyes, pero no era especialmente ducho en el tema.
 
   —Continúe.
 
   —Pues que ha aparecido la exmujer de mi tío con un testamento manuscrito que la proclama heredera a ella, dejándome a mí sin un solo céntimo.
 
   Ignoraba los derechos que podrían tener los sobrinos respecto a una herencia, así que tendría que informarse más al respecto. En cualquier caso, no veía adónde quería ir a parar.
 
   —Igual lo que necesita —dijo— es hablar con un abogado. Yo no estoy especializado en temas legales.
 
   La mujer bajó la mirada y habló.
 
   —Ya lo he hecho. Si el testamento es auténtico, no hay nada que se pueda hacer. Pero estoy convencida de que mi tío no hubiera dejado su dinero a esa mujer. Lo que quiero es que descubra si ese testamento es falso. Estoy segura de que lo es. —La última frase era contundente. Begoña no tenía dudas al respecto.
 
   Antonio se recostó en el sillón giratorio. No era uno de sus habituales casos, pero eso podía suponer un aliciente. De todas formas, aún tenían que ponerse de acuerdo en sus honorarios.
 
   —De acuerdo, acepto el caso. En cuanto al precio…
 
   Una vez más, la frase fue cortada por Begoña, a la vez que sacaba un talón del bolso.
 
   —Creo que esto será suficiente para cubrir todos los gastos que puedan originar sus pesquisas. Si obtiene pruebas de que el testamento es falso, le daré el doble.
 
   Tuvo que mirarlo dos veces para estar seguro de la cantidad que venía indicada. Esa herencia debía ser muy grande, visto el precio que Begoña estaba dispuesta a pagar para conseguirla. Se levantó y ofreció su mano.
 
   —Tenemos un trato, pues.
 
   ***
 
   La Brigada de Estupefacientes había supuesto un cambio agradable para Núñez, sobre todo después de su último caso bajo las órdenes del comisario Roca. Sin embargo, ahora se sentía bastante a disgusto. Por un momento se llegó a plantear pasar por un bar cercano y tomar una relajante copa, pero lo desechó rápidamente: no iba a volver a recorrer ese camino, ya lo conocía demasiado bien.
 
   —Jefe, ¿ha conseguido algún dato nuevo? —El que hablaba era el joven inspector Andrade, recién llegado a la unidad pero con muchas ganas de progresar. A Núñez, Andrade le recordaba cómo era él cuando entró en el cuerpo. Esperaba que el destino no le llevara por la misma ruta.
 
   —Cerezo no parece tener una relación directa con nuestro caso. Sin embargo —continuó Andrés—, no estaría de más asignar a algún hombre para vigilarle. ¿Tal vez usted mismo?
 
   La expresión de Andrade era la que el comisario esperaba: el caso en el que estaban era de los más importantes que habían pasado por el departamento, y ser “desterrado” para vigilar a un sospechoso que podía no tener relación alguna no era lo que deseaba. Andrés sonrió.
 
   —¡No me mire así, Jaume! —dijo Núñez, mientras le daba una palmada en el hombro—. Usted me es más útil para otras labores. Ya buscaremos a alguien para realizar la vigilancia.
 
   Una sonrisa apareció en la cara de Jaume Andrade antes de responder.
 
   —Gracias, jefe. No le defraudaré.
 
   Andrés le dio un par de palmadas más y se despidió de él. Ese chico iba a llegar lejos, estaba seguro.
 
   Ya en su despacho, se puso a repasar los archivos del caso. La redada en la que había aparecido la tarjeta de visita de Cerezo también había hecho surgir un nuevo nombre: Tomás Castellano. Él era el dueño del edificio, o más bien una empresa de la que era gerente. Aquello no suponía una prueba evidente de la implicación del hombre en el asunto, pero hacía que mereciera la pena seguir investigándole. Según habían descubierto por el momento, el tal Tomás no tenía antecedentes, pero había sido acusado en dos ocasiones de extorsión y amenazas. Un tipo duro. Estaba seguro de que a Andrade no le sentaría mal tener que seguir a este individuo.
 
   En cuanto a Cerezo… lo cierto es que Núñez no estaba convencido de su implicación, pero no iba a dejar ninguna pista sin seguir. López, quien le había comunicado la aparición de la tarjeta del susodicho, sería una buena opción para hacerlo. Si estaba implicado —y Andrés deseaba que lo estuviera—, iba a caer. Hasta el fondo.
 
   ***
 
   —¿Gerardo? —Antonio hizo la pregunta nada más sentir que descolgaban al otro lado, sin dejar a su interlocutor decir previamente nada.
 
   —¿Sí?
 
   —Gerardo, soy Cerezo. Antonio Cerezo.
 
   La respuesta no se hizo esperar.
 
   —¡Antonio! ¡Qué alegría oírte! ¿Qué es de tu vida?
 
   —Bueno —dijo Antonio—, no puedo quejarme. Pero tampoco los cubanos, ¿no? —Antonio solía usar esa expresión a menudo—. Necesito un poco de consejo legal. ¿Podríamos vernos?
 
   —Bueno, la verdad es que me coges bastante liado —dijo Gerardo—. ¿Podría ser mañana?
 
   Antonio se alejó el teléfono de la oreja y meditó. El caso que tenía corría prisa, pero tampoco iba a presionar a su viejo amigo; unas horas más no iban a suponer gran diferencia.
 
   —Cuando te venga bien. ¿Un café y una tostada?
 
   Gerardo soltó una sonora carcajada.
 
   —Uy, si ya hay tostada es que la cosa es seria —bromeó—. Muy bien, pues considerémoslo una cita. ¿En el Pablo a las once?
 
   En realidad, el bar al que Gerardo aludía no se llamaba así, pero se referían a él con el nombre del camarero que les atendía cuando iban allí.
 
   —En punto. Espero que hayan aprendido ya a no quemar las tostadas.
 
   Gerardo volvió a reírse y se despidió de Cerezo hasta el día siguiente. Éste colgó el teléfono y se planteó los movimientos posteriores que debía seguir.
 
   Lo primero era averiguar cómo funcionaba el tema de herencias con sobrinos, exesposas y demás. Eso lo haría con Gerardo. Luego, descubrir la veracidad del testamento. No sabía cómo hacerlo, quizá debería ir a ver a un grafólogo, o algo similar. Su amigo abogado le asesoraría sobre eso.
 
   También pensó en la visita de Núñez. Si había aparecido por ahí es que algo grave estaba pasando. Lo más seguro es que fuera algo circunstancial, pero siempre podía tratarse de una venganza (las personas infieles suelen cabrearse con el detective que descubre su infidelidad). No estaría de más que investigase un poco ese asunto, no fuera a traerle problemas.
 
   ***
 
   —¡Qué hija de puta! —Begoña se puso una bata según se levantaba de la cama—. ¿Crees que ese testamento puede tener realmente algún valor legal?
 
   El jardinero la miró. La sobrina de Andrés Cortés tenía un cuerpo espectacular, pero su cabecita no era lo que se dice muy brillante.
 
   —Seguro que no, preciosa —dijo Luis—. Tú no te pongas nerviosa. Estos años cuidando de tu tío seguro que no caen en saco roto; algo obtendrás.
 
   —¡Algo! —Begoña se giró hacia Luis—. ¿Crees que me voy a conformar con las migajas? ¿Después de lo que he tenido que pasar? ¡Espero que ese detective sea tan bueno como dicen!
 
   Luis Sevilla se incorporó de la cama. Begoña no le había hablado sobre ese tema, y no le gustaba nada.
 
   —¿Detective? ¿De qué coño hablas?
 
   —¿No te lo había dicho? —replicó con voz inocente—. He contratado a un detective para que investigue a esa zorra y su testamento. Estoy segura de que es falso.
 
   Eso no entraba en sus planes. Un detective husmeando en ese asunto podía traer problemas. Muchos. Y graves. Intentó continuar la conversación con un tono de voz neutro, a pesar de que una gota de sudor caía por su frente.
 
   —Y, ¿cómo se llama ese detective?
 
   ***
 
   Antonio se tumbó en la cama. Miró al techo y pensó en su despido. Hacía ya cinco años de aquello. Luisa Redondo no era solo su compañera, sino que habían compartido cama durante varios meses. No podía creer, cuando recibió el soplo que le llevó al almacén donde se encontraba el alijo de drogas, que ella estuviera allí. Incluso le pareció atisbar en los ojos de la mujer una pizca de tristeza cuando le disparaba. Aunque eso no hizo que la herida doliera menos. El disparo de él impactó en el pecho de la mujer, que cayó muerta. Y luego, oscuridad.
 
   No sabía por qué no le habían matado en ese momento, lo único que recordaba era, tras despertar, estar rodeado de compañeros que le preguntaban sobre los hechos. El cuerpo de Luisa había desaparecido, y no se la pudo asociar con la red de tráfico de drogas. Tampoco se probó la vinculación de los dos secuaces de los que sí habían encontrado los cuerpos acribillados en el almacén. Recordaba cómo casi había tenido que dar las gracias por no haber sido juzgado, mientras le despedían del cuerpo.
 
   Y ahora, de nuevo, un caso de drogas le ponía en el punto de mira de la policía. ¿Casualidad?
 
   Antonio no creía en las casualidades.
 
    
 
   


 
  

Capítulo 3
 
   
 
  

Vigilancia interrumpida
 
   —Un café solo. Y una tostada.
 
   Antonio esperaba que la tostada no fuera una “quemada”. Gerardo no tardó en aparecer por el bar.
 
   —¡Antonio! ¿Qué tal?
 
   Se dieron un fuerte abrazo.
 
   —Gerardo, me alegro de verte. Aunque —dijo Antonio con una cierta resignación— reconozco que vengo a verte por un motivo laboral.
 
   Gerardo Rodríguez no cambió su expresión sonriente tras las palabras del detective. En lugar de eso, dijo:
 
   —Si puedo ayudarte en algo, será un placer para mí.
 
   —Es sobre un caso con el que estoy. Al parecer, la sobrina de un fallecido —resistió la tentación de llamarle cadáver— piensa que existe un testamento falso.
 
   —Continúa.
 
   —Bien, pues resulta que el hombre ha dejado todo su patrimonio a su exesposa, a pesar de que su sobrina ha estado cuidando de él durante años.
 
   El abogado dejó su café para hablar.
 
   —Si no hay familiares más cercanos, su sobrina, como familiar en tercer grado, tiene el derecho legal a la herencia, si este no ha hecho testamento.
 
   —Eso me dijo, que tenía derecho a la herencia. ¿Puedes informarme al respecto?
 
   Gerardo volvió a coger la taza, dio un trago y continuó hablando.
 
   —Cuando alguien fallece —dijo Gerardo—, la herencia se divide por norma en tres partes: dos son para los hijos, y otra para el cónyuge. Si no existen hijos, o cónyuge, su parte se convierte automáticamente en una de libre disposición. De esta forma —continuó—, si como me cuentas el hombre no estaba casado ni tenía hijos, podía disponer que sus bienes acabaran donde quisiera; que su sobrina haya estado cuidándolo no le da derechos legales respecto al patrimonio.
 
   Antonio se le quedó mirando. Después de todo, el patrimonio de Cortés podía, como pensaba su sobrina, acabar en manos de la exmujer del mismo.
 
   —Ahora bien —siguió hablando Gerardo—, es muy poco probable que alguien deje herencia a una ex. Si no existiera testamento válido, la herencia se dividiría entre los familiares en primer grado: esto es, hijos y padres. Si no existieran, se pasaría a los familiares en segundo grado, que serían los hermanos, abuelos y nietos, priorizando siempre a los descendientes y ascendientes directos. Y así sucesivamente. Para el caso que me estás contando, si no hubiese testamento, todas las posesiones pasarían a manos de su única sobrina.
 
   Cerezo nunca había llegado a entender bien los grados de parentesco, pero lo que le quedó claro era que si el testamento era falso, Begoña Cortés heredaría la totalidad de los bienes de su difunto tío.
 
   —Y respecto al papel en sí mismo, ¿es válido que alguien escriba un testamento de puño y letra y luego sea presentado, sin que hubiera testigos de por medio?
 
   —Testamento ológrafo se llama —aclaró Gerardo—. No es lo más habitual, pero es perfectamente legal si se realiza un peritaje caligráfico dentro de los diez días posteriores al fallecimiento de la persona que lo escribió. Aun así, es probable que pasen meses hasta que haya una resolución en firme.
 
   Antonio tomó nota del peculiar nombre que tenía ese documento, con la intención de hacer averiguaciones en breve.
 
   —Este desayuno —dijo Antonio— corre por mi cuenta. Muchas gracias por la información. Si me surgen más dudas, ¿podríamos vernos y hablar sobre el tema?
 
   —Ni lo dudes, Antonio. Aunque solo sea —comentó Gerardo sonriendo— por poder verte.
 
   ***
 
   La mayoría de los inspectores despreciaban las vigilancias, pues suponían horas y horas de no hacer nada más que esperar; sin embargo, para Andrade aquella labor resultaba como una misión de la máxima importancia, otorgada lo más seguro por la confianza que su jefe tenía en él.
 
   El sospechoso no parecía haber salido de su vivienda en toda la mañana, pero antes o después lo haría y entonces llegaría la parte importante: seguirle sin ser visto. Jaume giró la cabeza hacia su compañero, que a pesar de tener los ojos abiertos parecía estar un poco ausente.
 
   —¡Eh! —dijo en un tono bastante alto, aunque con una sonrisa en los labios—. ¿No te estarás durmiendo?
 
   El hombre miró a Jaume con desgana, sin alterarse lo más mínimo por la brusca llamada de atención.
 
   —Jaume —respondió secamente el inspector Carlos Aparicio—, si no está ocurriendo nada importante, te agradecería que me molestaras lo menos posible. Mira, seguro que tú te lo estás pasando “pipa” con esto, pero yo ya he realizado varias vigilancias y te aseguro que es lo más aburrido que te pueden asignar. Lo único bueno que tiene, si es que no te asignan un compañero parlanchín, es que puedes salir la noche anterior y aprovechar este tiempo para recuperarte. Así que no me jodas.
 
   —Venga, Carlos, no te enfades. ¿Voy a por otro café?
 
   A pesar de que ya llevaban dos cada uno y aún no eran más de las doce, Carlos asintió. Jaume abrió la puerta del coche y salió, dirigiéndose hacia una cafetería cercana. Carlos le fue siguiendo con la vista hasta que entró.
 
   Lo cierto es que el chaval le parecía bastante simpático. Dentro de lo malo, esa asignación no iba a ser tan mala como las que había tenido con su anterior compañero. Y además el chico le había invitado a todos los cafés. Cuando terminaran el turno le llevaría a una discoteca que conocía, le pagaría un par de copas y le presentaría a alguna chica mona. A ver si al día siguiente…
 
   Los pensamientos de Aparicio finalizaron bruscamente, a la vez que una navaja le atravesaba el cuello.
 
   El desconocido cogió el arma del difunto inspector y se dirigió hacia el bar donde había entrado Andrade, mientras comprobaba que estaba cargada y a punto para disparar.
 
   ***
 
   —No, un café con leche corto de café, en vaso y con dos azucarillos. —Era la tercera vez que pasaba por ahí ese día y aún no había conseguido que el camarero le pusiese el café como quería. Para el próximo buscaría otro local, tampoco era tan complicado lo que pedía.
 
   —Voy un momento al baño. ¿Está al fondo?
 
   El camarero levantó la mano apuntando en esa dirección mientras decía:
 
   —Sí, a la izquierda. La segunda puerta.
 
   Jaume entró en el sucio aseo. No había visto mucha gente entrando en el bar mientras vigilaban el piso de Castellano y aun así los baños estaban como si hubiera pasado un regimiento completo (caballos incluidos). El olor resultaba especialmente desagradable, así que se acercó a la ventana que había al fondo con intención de abrirla y dejar que el sitio se ventilara un poco. Estaba en ello cuando la puerta se abrió de golpe y apareció un hombre con una pistola en la mano.
 
   Más tarde, sobre todo tras el descubrimiento del cadáver de su compañero, se arrepintió de no haber intentado sacar su arma y abatir al individuo, pero su reacción fue otra: el hombre levantó su pistola y apuntó a Jaume, el cual aprovechó la ventana recién abierta para saltar al otro lado antes de que se produjera la esperada detonación. Agachado tras su improvisada cobertura, en un patio interior, sacó su arma y dio un rápido vistazo al aseo. Ya no había nadie, el hombre había desaparecido. Con todo, tardó varios minutos en atreverse a regresar dentro, maldiciéndose por no haber cogido el móvil.
 
   Salió del baño con precaución, pero tampoco había rastro alguno de aquel tipo en la barra. Tan solo pudo ver al asustado camarero, que levantaba nuevamente la mano, esta vez en dirección a la calle. Sin guardar su arma, Jaume se acercó a él.
 
   —¿Se encuentra bien? —Fue lo primero que le dijo. El camarero asintió y con voz afectada, respondió.
 
   —Sí. Yo… yo creí que iba a matarme. Me apuntó con una pistola y pensé que iba a matarme…
 
   —No se preocupe, ya se ha ido —dijo Jaume intentando tranquilizarle, aunque él mismo no podía dejar de temblar—. ¿Le ha reconocido? ¿Sabe quién era?
 
   El camarero le miró fijamente y, sin articular ninguna palabra, negó con la cabeza.
 
   Aquel hombre había ido directo hacia él. No pretendía robar en el bar, lo que quería era matarle. ¿Tendría algo que ver con Tomás Castellano? Lo más seguro era que sí.
 
   —Quédese aquí y cierre el bar. Ahora vendrá una unidad a hacer el atestado.
 
   Abandonó el bar y se dirigió al coche. No había escuchado más disparos, así que era poco probable que Aparicio le hubiera detenido, pero quizá pudo ver el vehículo en que llegó, o de dónde salió. Desde luego, si había salido del edificio de Castellano, al menos tendrían algo con lo que trabajar. A media manzana del vehículo, Jaume se dio cuenta de que algo iba muy mal, terriblemente mal.
 
   ***
 
   Antonio bajó del coche y se dirigió hacia la verja de entrada de la finca. Podía intuirse, a lo lejos, un enorme edificio. Las normas de cortesía exigían que anunciara su visita mediante una llamada antes de aparecer por allí, pero Antonio sabía que era mucho más fácil conseguir información cuanto menos preparada estuviera la gente para recibirle, así que no comunicó su visita a su clienta. Pulsó el pequeño timbre que había en la entrada y esperó la respuesta.
 
   —¿Sí? ¿Qué desea?
 
   La distorsionada voz era claramente de un hombre.
 
   —Sí, buenas tardes. Venía a ver a la señorita Cortés. —Antes de que la voz le preguntara, prosiguió—. No me está esperando.
 
   —Me temo que la señorita no recibe visitas sin cita. Si fuera tan amable de…
 
   —Soy Antonio Cerezo. La señorita Cortés me contrató ayer y necesito tener una conversación con ella. Si es tan amable de comunicárselo…
 
   No hubo respuesta en ese momento, pero Antonio sabía que el mensaje llegaría a su destinataria. Al cabo de unos segundos, la voz respondió:
 
   —Por favor, espere un instante.
 
   Antonio aprovechó el momento para encenderse un cigarro. No fumaba mucho, pero de vez en cuando se daba el capricho de echarse uno o dos cigarrillos. Apenas tres caladas después, una nueva voz sonó por el comunicador.
 
   —Señor Cerezo, no esperaba su visita. ¿A qué debo el placer?
 
   Tiró el cigarro a medias y respondió.
 
   —¿Señorita Cortés? Me gustaría hacerle algunas preguntas, y he pensado que sería más adecuado venir en persona que usar el teléfono. Siempre me ha parecido un medio muy frío.
 
   La respuesta fue un pequeño zumbido, acompañado de la lenta apertura de la doble reja de la entrada.
 
   —Continúe el camino hasta la casa. Le esperaré abajo.
 
   Antonio entró de nuevo en el pequeño coche y lo arrancó. Una vez la reja se abrió por completo, pisó lentamente el acelerador y se dirigió al encuentro de la mujer. Tardó un rato en llegar al edificio, que era aún más grande de lo que había imaginado. Más que una casa o un chalet, podía ser considerado como una mansión. Begoña Cortés le estaba ya aguardando junto a una enorme puerta de madera. Detuvo el coche y salió a su encuentro.
 
   —Señorita Cortés —dijo, bajando levemente la cabeza—, siento presentarme sin avisar.
 
   —No se preocupe. Si es capaz de solucionar mi problema, es usted bienvenido a cualquier hora. Y llámeme Begoña.
 
   No le enseñó la casa, cosa que hubiera llevado lo más seguro varias horas, sino que le acompañó directamente a un salón, en el que le invitó a sentarse en una silla que —así pensó Antonio— valía más que todo su apartamento.
 
   —Señorita… Begoña. Hay algunas cosas que me gustaría hablar con usted, a fin de seguir analizando el caso. —Begoña asintió, y Antonio continuó hablando—. Para empezar: ¿cuándo apareció ese testamento?
 
   —Después de la muerte de mi tío —dijo—, recibí una carta de Carmen, su ex. En su interior, junto a una copia del testamento, había un informe pericial sobre la validez del mismo. Por supuesto, me puse en contacto con mis abogados, pensando que sin testigos aquello no podía tener ninguna validez. Sin embargo, estos me dijeron que un testamento manuscrito, a pesar de no ser lo habitual, era válido tras el peritaje caligráfico.
 
   No solía tratar esos casos, pero a lo largo de su carrera en la policía había tenido que hablar con muchas personas con familiares recientemente fallecidos. Solían usar palabras como “el fallecimiento”, “la defunción”, “la desaparición”… pero se resistían a decir “la muerte”. Por algún motivo, que la sobrina de Cortés hubiera usado esa expresión, le puso en guardia.
 
   —Su tía… —La expresión de Begoña ante esa frase le hizo rehacerla—. La exmujer de su tío, ¿seguía manteniendo relación con él?
 
   Begoña negó con la cabeza.
 
   —No, desde que se divorciaron, esa… mujer no ha vuelto a pisar la casa. Y no me consta que mantuviera ningún tipo de contacto con mi tío.
 
   Antonio tomó nota de aquello. Si no tenían relación, ¿por qué había hecho aquel hombre el cambio? Claro que podían estar viéndose a escondidas, no sería descabellado; en varias de sus investigaciones, los amantes acababan siendo antiguas parejas. Una pregunta se le pasó por la mente, y la dijo en ese momento.
 
   —¿Tiene información sobre quién realizó el peritaje?
 
   La pregunta hizo alterar a la mujer, como si aquello no hubiera pasado antes por su mente.
 
   —Pues lo cierto es que se realizó en un bufete con el que solía trabajar mi tío.
 
   Necesitaría informes del perito, por supuesto, pero Antonio estaba convencido de que la letra correspondía al fallecido.
 
   —Begoña, ¿de qué falleció su tío?
 
   —Fue una larga enfermedad —dijo, bajando la cabeza—. Estuvo en cama durante meses antes de que… —La mujer comenzó a sollozar, y Antonio se acercó a ella e intentó darle ánimos.
 
   Así que durante meses estuvo en cama. Y seguramente su sobrina estaría acompañándole, así que Carmen no pudo acercarse a él para hacer que cambiara el testamento. Sin embargo, lo modificó y, no solo eso, sino que lo envió a un abogado. Fuera válido o no, lo cierto es que alguien tuvo que echarle una mano para hacerlo.
 
   —Una última pregunta de momento —dijo—. ¿Cuánta gente disponía de acceso a su tío?
 
   —El médico, por supuesto… —Begoña, miró hacia arriba, haciendo memoria—. Luego estaba yo, la gente del servicio… Creo que nadie más. ¿Por qué?
 
   —Begoña —dijo Antonio—, si su tío escribió ese papel, alguien debió hacérselo llegar a su exmujer. Deme los datos del médico que atendió a su padre, y los del servicio, si es tan amable.
 
   Así lo hizo. Antonio tomó nota de todo aquello y se despidió mientras se planteaba cómo llevar el caso. Lo primero, evidentemente, era investigar la credibilidad del grafólogo que analizó el testamento. Luego tendría que hablar con la gente del servicio y con el médico. Si era falso, el grafólogo estaría implicado; si no, alguien tenía que haberlo enviado. Fuera como fuese, el caso estaba apenas comenzando…
 
   ***
 
   Mientras se procedía al levantamiento del cadáver de Aparicio, Andrés se acercó a Jaume y le habló.
 
   —No es culpa tuya, Jaume. —El comisario puso un brazo sobre el hombro del abatido joven—. Y te aseguro que atraparemos a ese hijo de puta.
 
   Andrade movió la cabeza intentando asentir. A pesar de las palabras de su superior, se sentía responsable de lo que había ocurrido. Si no hubiera ido a por el café…
 
   —Los de la Científica te esperan para el retrato robot del asaltante. Después de verlos, vete a casa y descansa el resto del día, ¿de acuerdo?
 
   Desde luego, Jaume no necesitaba el facette para hacer la reconstrucción del asesino de su compañero: tenía su rostro grabado en la mente. Podría ponerse a dibujarlo él mismo.
 
   —¿Por qué lo han hecho? —dijo Jaume, mirando a los ojos de Andrés—. No lo comprendo. No hemos hecho ningún descubrimiento, tan solo vigilábamos al sospechoso.
 
   Andrés no supo qué responder. Era cierto que aún no tenían más que meras sospechas hacia Tomás Castellano. Si habían atacado a sus hombres es porque estaban acercándose a algo. Pero había una cosa aún más importante: si Castellano sabía que le estaban vigilando, lo más seguro es que la información llegara desde su departamento. No sería la primera vez que se producían filtraciones en el cuerpo, su antiguo jefe pasaba información a la prensa; pero una cosa era eso y otra muy distinta que un sospechoso supiera que estaba siendo investigado. Si siguiera las normas a rajatabla sabía lo que ocurriría, los de Asuntos Internos se pondrían a investigar y el caso quedaría estancado durante semanas. Iba a tener que encargarse él de localizar al topo.
 
   Ya de regreso a comisaría, Andrés se puso a mirar el informe que apuntaba a Castellano como parte del caso. No habría más de cinco o seis personas que tuvieran constancia del hecho, así que la lista de posibles topos era bastante escasa. Tras un par de llamadas y algunas comprobaciones, los sospechosos quedaron reducidos a dos: el inspector Pablo López y la inspectora Claudia Delgado. Antes de seguir con la pista de Castellano tenía que esclarecer este asunto.
 
    
 
   


 
  

Capítulo 4
 
   
 
  

Confianza
 
   El abogado tenía un currículo amplio y sin tacha, era poco probable que estuviera pringado en una estafa. Para Antonio la cosa estaba clara en ese aspecto: el testamento había sido escrito y firmado por el difunto tío de su cliente. Ahora bien, dada la relación que aparentemente mantenía —o más bien, no mantenía— con su exmujer, el caso estaba lejos de cerrarse. De momento dejaría la conversación con el servicio de la casa para más adelante, así que debía elegir entre ir a hablar con el médico que había tratado al hombre durante sus últimos meses o con Carmen Fuentes, la exmujer y destinataria de la gran herencia. Optó por la segunda opción.
 
   No tardó demasiado en llegar al barrio donde vivía. Era un vecindario muy lujoso, y Carmen vivía en un pequeño chalet (pequeño en comparación con la mansión de Cortés, por supuesto) en la zona norte. No sabía si la encontraría en casa, pero fiel a sus principios decidió ir sin avisar. Llamó a la puerta y en un par de minutos ésta se abrió, dejando ver el rostro de una mujer de edad similar a la de Begoña Cortés.
 
   —¿Sí? ¿Qué desea? —La mujer le miró como si esperara que sacara una enciclopedia del bolsillo e intentara vendérsela.
 
   —¿Señora Fuentes? Me gustaría charlar un rato con usted, si no tiene inconveniente. Es acerca del testamento de su ex marido, Andrés Cortés.
 
   Durante sus investigaciones, Antonio solía inventarse historias para conseguir información. Pero esta vez no iba a ser así; quería ver la reacción de la mujer.
 
   Carmen pareció palidecer, pero recobró la compostura con rapidez.
 
   —¿Y quién es usted? Señor…
 
   —Cerezo, Antonio Cerezo. A su servicio. Soy investigador privado.
 
   —Lo siento, pero no tengo nada de qué hablar con usted, señor Cerezo.
 
   Antonio ya sabía con antelación la respuesta que le iban a dar, pero tenía preparada su réplica.
 
   —Mire, sé que el testamento es auténtico. —Las palabras de Antonio volvieron a descolocar a Carmen—. Lo único que deseo es disponer de más datos para poder cerrar el caso. De ninguna manera pretendo interferir.
 
   Si conseguía que la mujer le cogiera simpatía, bien por su afirmación sobre la validez del testamento, bien por su descarada forma de decir que lo único que quería era finalizar el asunto, bajaría las defensas. Y eso es lo que necesitaba.
 
   —Bueno, bien… —Carmen dudó antes de proseguir—. Si puedo serle de ayuda, pase y dígame qué necesita.
 
   El chalet parecía más pequeño por fuera que por dentro y, desde luego, menos lujoso. La señora Fuentes vivía en la opulencia. Si su calidad de vida se debía a la pensión de Cortés, no sería de extrañar que hiciera lo que fuese para conseguir mantenerla. Pero si ella no había pasado por la mansión, alguien más tenía que estar ayudándola. Carmen le acompañó hasta el salón y le ofreció una copa, que rechazó.
 
   —Intentaré que mi visita sea lo más breve posible —dijo Antonio—. Como le digo, no tengo duda de la veracidad del documento, pero necesito más información.
 
   —¿Qué quiere saber?
 
   —En primer lugar, Begoña Cortés me dijo que hacía tiempo que usted no veía a su ex. ¿Se comunicaban por teléfono?
 
   —Solía hablar con él así, sí. A escondidas de su sobrina, por supuesto: esa chica no consentía nuestra relación, supongo que en parte por la diferencia de edad. Y, por supuesto, por miedo a no heredar los bienes de su tío.
 
   Antonio se fijó en su lenguaje corporal. Aún era pronto para saber si mentía o decía la verdad, pero le iba a quedar más claro tras la siguiente pregunta, si salía como pensaba.
 
   —¿Le informó Andrés del cambio en su testamento?
 
   —No, fue una sorpresa cuando, unas horas después de su fallecimiento, el testamento llegó hasta mí.
 
   Aquí sí que notó que mentía. Manos cruzadas, mirada baja… Había aprendido a reconocer esos movimientos cuando estaba en la policía. Si Cortés se lo hubiera dicho él mismo, no tendría motivo para mentir, así que la única explicación es que dentro de la casa había alguien jugando a dos bandas.
 
   —Bueno, como dicen: las penas con pan, son menos. —Antonio siguió tomando notas mientras hablaba. Ya tenía el dato que necesitaba, ahora debía dejar a la mujer con el convencimiento de que estaba de su lado. Más adelante podría tener que volver a conversar con ella, y quería tenerla contenta.
 
   —Creo que esto es todo de momento —dijo—. A ver si con un par de conversaciones más cierro este caso. La verdad, este asunto estaba claro desde el principio.
 
   Antonio salió de la casa de Carmen, que le despidió cordialmente, y se metió en el coche. Allí, comenzó a meditar sobre los datos que tenía por el momento.
 
   Andrés Cortés, un anciano millonario, había hecho un testamento en el último momento en el que dejaba sus pertenencias a su exmujer, Carmen Fuentes, a la que no veía desde hacía bastante tiempo. Begoña, la sobrina de Andrés, no creía en la legitimidad del testamento; y lo cierto es que él tampoco. La firma era auténtica, eso parecía estar fuera de dudas, pero podía haber sido hecha bajo coacción. Junto a Carmen, alguien más había conspirado para que el testamento fuese escrito y acabase siendo la última voluntad de Cortés. Y, ahora que lo pensaba, si hablaba con el perito quizá podría averiguar la identidad de esa persona. Por otra parte, aún tenía que hablar con el médico; puede que el estado en que se encontraba Cortés le hiciera más propenso a ser manipulado. Por último, tenía que hablar con el servicio y averiguar quién era cómplice de Carmen. ¿Quién podría ganar con el nuevo testamento?
 
   Arrancó el coche. Haría una llamada a su amigo Gerardo e intentaría quedar con él para ver hasta qué punto podría sacar información al abogado que tenía el polémico testamento. Su experiencia con ellos le decía que las palabras “secreto profesional” y “es confidencial” eran las más usadas por ese gremio.
 
   ***
 
   Jaume entró en el despacho de Núñez, cerrando la puerta detrás de él.
 
   —Jefe, ¿sigo con la vigilancia de Castellano?
 
   Esa pregunta ya había pasado por la cabeza de Andrés varias veces, y finalmente había tomado una decisión. Esperaba no tener que lamentarse más tarde.
 
   —Sí. Irá contigo la inspectora Delgado. —Andrés se recostó en la silla antes de continuar—. Escucha, Andrade… Tu misión no va a ser únicamente vigilar a Castellano.
 
   El inspector miró a Núñez con expresión dubitativa, y éste siguió hablando.
 
   —Delgado era una de las personas que tenía constancia de la vigilancia, así que podría estar implicada en el… incidente. —Jaume abrió la boca con intención de replicar, pero Andrés levantó la mano para interrumpirle—. Lo sé, es simpática y lleva ya un tiempo en el cuerpo. No la estoy acusando de nada, tan solo es una posibilidad. La cuestión es que necesito que me informes de cualquier actividad inusual que pueda hacer. Por supuesto, todo esto es confidencial; si se corriera la voz de que existe un posible infiltrado en el cuerpo, se armaría una muy gorda. Antes de eso preferiría tener algo a lo que agarrarme.
 
   La idea de vigilar a una compañera, unida al pensamiento de que algún colega tuviera algo que ver con la muerte de Aparicio, no hizo que Jaume saliera muy animado del despacho de Núñez. Pero solo podía confiar en Andrade para esa tarea. Ahora le quedaba otro cabo suelto: López. Había asignado al inspector la vigilancia de Cerezo, aunque de forma extraoficial. Le llamaría más tarde para que fuera allí y tener una charla con él.
 
   Tomás Castellano parecía ser una pista sólida en el caso de tráfico de drogas que investigaba, visto lo ocurrido; lo que aún no tenía claro era la implicación de Cerezo en aquello. Revisaría el informe del caso que precipitó la caída en desgracia de Cerezo, quizá pudiera sacar algo en claro de eso.
 
   ***
 
   Luis Sevilla llevaba más de una década trabajando para Andrés Cortés como jardinero. En ese tiempo había tenido que aguantar malas contestaciones, agresiones y la superioridad con la que el viejo trataba a todo el mundo. Y, cuando por fin había acabado esa época, se encontraba con que su “jubilación” estaba en peligro.
 
   —¿Ha estado allí? No le habrás atendido, ¿verdad?
 
   —No te preocupes, Luis —respondió Carmen—. El tipo no tiene muchas ganas de trabajar. Lo que quiere es finalizar cuanto antes. Me dijo que estaba seguro de la validez del testamento.
 
   Quizá la locuacidad de Cerezo hubiera convencido al jardinero de la veracidad de sus palabras, pero según las oyó en boca de Carmen se dio cuenta de que no podía ser cierto. A Carmen la habían engañado, pero no a él.
 
   —¡Serás estúpida! —Las palabras salieron de su boca antes de que se diera cuenta. Un error por su parte.
 
   —¿Cómo te atreves? ¿Quién te crees que eres para hablarme así?
 
   Le colgó.
 
   Luis se quedó mirando al aparato un rato antes de hacer lo propio. Las cosas no pintaban muy bien, no sería de extrañar que Carmen se arrepintiera de su relación y le dejase tirado y sin un euro encima. Esperaría uno o dos días y luego volvería a hablar con ella. Por suerte, tenía todo muy bien atado; si Carmen le dejaba tirado, sería ella la que se vería sin dinero.
 
   ***
 
   Carmen Fuentes estaba muy irritada con la forma en que Luis había hablado. Había tenido que aguantar muchas cosas similares y mucho peores cuando vivía con Andrés, pero el viejo estaba forrado de dinero; Luis tan solo era un chico guapo con quien disfrutaba teniendo sexo. De hecho, si no hubiera sido por la proposición que éste hizo acerca de conseguir la herencia, lo más seguro es que ya le hubiera olvidado.
 
   Aunque no era tarde para hacerlo.
 
   El testamento estaba en manos de un abogado, las pruebas periciales se habían realizado con éxito y ya era tan solo cuestión de dos o tres semanas que la última voluntad de Cortés —o, más bien, la suya propia— llegara al juzgado
 
   Se sirvió un vaso de whisky con hielo y se puso a pensar en el investigador que había pasado por su casa. Ahora, después de la conversación con Luis, se replanteó si sería cierta esa actitud pasota y despreocupada o en realidad le había tomado el pelo. Miró la tarjeta de visita que el hombre le había dado antes de irse: Antonio Cerezo. La dirección era de un barrio céntrico. No sería mala idea hacerle una visita, tal vez al día siguiente.
 
   Apuró el vaso y se puso otro. La bebida la relajaba, y en esos momentos necesitaba calmarse. Su estilo de vida estaba en juego.
 
   ***
 
   —No me gusta. No me gusta nada. —El hombre que hablaba miró a sus dos compañeros.
 
   —Estoy de acuerdo —respondió uno de ellos—. Antonio Cerezo no nos suponía ningún problema de momento. Implicarle puede hacer que empiece a sacar conclusiones.
 
   —Sin embargo —habló la mujer—, Cerezo podría habernos causado quebraderos de cabeza más adelante. Ahora, estando en el punto de mira, no solo no nos molestará sino que distraerá a la policía. Al menos hasta que se realice el trato. Luego ya estaremos fuera de peligro.
 
   Uno de los hombres asintió, pero el otro no parecía estar del todo convencido.
 
   —Sigo pensando que ha sido una mala idea —dijo—. En cualquier caso, habría que vigilarlo. Enviaré a Mihai.
 
   —¿Mihai? ¿Después del fracaso con los policías? —Al otro hombre no parecía que le hiciera mucha gracia, pero la mujer apoyó la propuesta.
 
   —Mihai es discreto —dijo ella—. Si algo se tuerce, podrá acabar con él rápidamente.
 
   Los tres individuos salieron de la oscura sala en la que estaban.
 
    
 
   


 
  

Capítulo 5
 
   
 
  

Siguiendo pistas
 
   Antonio miró por la ventana de su apartamento. Era aún temprano, pero ya tenía al “perrito” siguiéndole. Conociendo los procedimientos habituales, pensó que Núñez no debía haber enviado a aquel hombre de forma oficial; normalmente son dos personas las encargadas de realizar vigilancias. Aunque, una calle más arriba, parecía que se encontraba otro individuo que podía ser el compañero. O tal vez no.
 
   El día anterior se había percatado de ser objeto de vigilancia. Eso no le molestaba especialmente, y de hecho lo esperaba después de la conversación con el comisario. Había pensado en ir a hablar con él y que le explicara qué habían encontrado exactamente para relacionarle con un asunto de drogas, pero no iba a lograr sacar nada en claro y además eso haría que Núñez pensara que tenía miedo de algo, metiéndose aún más dentro del barro. Comenzó a pensar en aquel caso, cinco años atrás.
 
   Una investigación sobre un homicidio le había llevado a descubrir una, al parecer, pequeña red de tráfico de cocaína. Fue su orgullo y las ganas de solucionar el asunto lo que hizo que no informara de aquello. Si lo hubiera hecho, el caso podría haber pasado a Estupefacientes o, en el mejor de los casos, llevarlo entre las dos divisiones. La dirección del almacén la había conseguido de un soplón con el que solía trabajar, y se dirigió allí después de que acabara su turno.
 
   El lugar estaba vacío, aparentemente. Antonio solamente había ido para intentar encontrar el rastro de la persona que había matado a un comerciante que, al parecer, no había querido hacer tratos con esa red. No podía imaginar que encontraría un enorme alijo. Demasiada cantidad como para tratarse de una operación pequeña; era una mafia en toda regla. Al final no tendría más remedio que dar todos los datos.
 
   Pudo oír las voces de los dos hombres unos segundos antes de que aparecieran en el cuarto, lo suficiente para tener tiempo de desenfundar su arma y responder con rapidez a los disparos que comenzaron a silbar junto a él. La cosa se había puesto demasiado complicada, y Antonio se arrepintió de haber ido al lugar sin informar y saltándose el protocolo. Iba a tener un montón de problemas. Se guardó el arma y se dirigió a los hombres que acaba de abatir.
 
   Un crujido de madera detrás de él hizo que se volviera, con la mano en la funda de la pistola.
 
   —Antonio, aparta la mano. —La mujer que tenía delante no era otra que su compañera y amante, Luisa Redondo.
 
   —¿Luisa? Pero, ¿qué…? —Interrumpió la frase cuando se percató del arma que le estaba apuntando.
 
   —¡Joder, Antonio! ¿Por qué tienes que ser tan entrometido? —Luisa no dejaba de apuntarle, y él dudaba sobre qué hacer. No tenía lugar en el que cubrirse, la única opción era desenfundar.
 
   —Luisa, no sé qué está ocurriendo, pero podemos llegar a un acuerdo. —Antonio intentó ganar algo de tiempo, pero no parecía que la mujer estuviera por la labor.
 
   —Antonio, esto es demasiado importante. Más importante de lo que imaginas… Lo siento…
 
   Cerezo sacó el arma, pero Luisa disparó antes de que él pudiera siquiera apuntar. La pierna le ardía, pero debía ignorarla en ese momento, o no volvería a sentir nada. Disparó dos veces, con las últimas balas que tenía en el cargador. Al menos una alcanzó el pecho de Luisa, que salió casi volando hacia atrás.
 
   Cuando volvió a recuperar la consciencia, varias horas después, estaba siendo atendido mientras algunos de sus compañeros y superiores le observaban con una mezcla de estupor y —según le pareció— reproche. Y eso que aún no había contado lo sucedido…
 
   No llegó a encontrarse ni un grano de coca en el lugar, ni tampoco el cuerpo de Luisa Redondo, aunque sí llegaron a hallar restos de su sangre. La versión de los hechos narrada por Antonio no convenció a su jefe ni a la mayoría de sus compañeros y amigos. Tras unos meses de baja, cuando finalmente regresó, se encontró con la sorpresa de la investigación realizada por Asuntos Internos. Luisa no había aparecido, y no se encontró ninguna prueba de que estuviera inmiscuida en ningún asunto turbio. Es más, un par de transferencias a la cuenta de Antonio le ponían bajo la sombra de la sospecha a él. No había evidencias de nada, pero le “sugirieron” abandonar el cuerpo antes de que todo el departamento pudiera ser puesto en duda.
 
   Ese mismo día se encontró con él, por aquel entonces, inspector Núñez. Apenas habían tenido más de un par de palabras en el tiempo que habían trabajado en el departamento, pero ese día parecía tener ganas de charla.
 
   —¡Cerezo! ¡Pero qué hijo de puta eres!
 
   No era lo que se decía un saludo amigable.
 
   —Oye, Núñez, no sé qué te habrán contado, pero lo cierto es…
 
   —Lo cierto —le interrumpió Núñez— es que una buena inspectora ha desaparecido y su conducta se ha puesto en entredicho. Dime una cosa, Cerezo: sí alguien se llevó el cadáver de la inspectora, ¿por qué no te mató de paso? ¿Podría ser porque eran amigos tuyos?
 
   Eso podía considerarse un acoso en toda regla. Antonio conocía el problema del inspector con el alcohol, pero no tenía el día como para aguantar gilipolleces.
 
   —Núñez, lo que creas o dejes de creer me importa una mierda, ¿de acuerdo? Yo estaba ahí y sé lo que ocurrió. Te guste o no.
 
   Por un momento, Antonio pensó que iba a soltarle un puñetazo, pero Andrés Núñez se dio la vuelta sin responder y se alejó. No había vuelto a verle hasta hacía unos días, cuando fue a su apartamento y nuevamente le acusó de estar implicado en alguna oscura trama.
 
   Se había citado con el médico que trató a Cortés por la tarde —alguna vez tenía que llamar a la gente para quedar—, así que tenía la mañana libre. Habitualmente utilizaba esos momentos para hacer una limpieza a fondo de su casa y para leer alguno de los libros que tenía pendientes, pero aquel día sus planes eran otros.
 
   Hacía años que no hablaba con el hombre que le dio la dirección del almacén donde ocurrió la dantesca escena, y ni siquiera sabía si seguía vivo y continuaba residiendo en la ciudad, pero era un buen momento para averiguarlo. Había unos billares, “Rotores”, donde Juan Urquijo solía pasar buena parte del tiempo. Terminó de vestirse y abandonó el edificio, rumbo a ese lugar y sin dejar de observar a sus dos perseguidores.
 
   ***
 
   El inspector López dejó su bollo en el papel que tenía colocado sobre el asiento del copiloto y observó a Cerezo salir de la vivienda. Durante el tiempo que lo había seguido no logró encontrar ninguna prueba que le vinculara con el caso que estaban investigando, y era probable que ese día tampoco ocurriera nada fuera de lo común. Aun así, arrancó el coche y se dispuso a seguir el pequeño Seat del investigador.
 
   Pablo López no llevaba mucho en Estupefacientes. Había pedido el traslado desde otra división, esperando tener un poco más de acción y menos despacho, pero a la vista de su actual asignación eso no parecía que fuese a ocurrir. Además, al contrario de lo que indicaban las normas, no estaba acompañado en esa vigilancia, lo que la hacía aún más aburrida. ¿Qué había hecho para recibir tal castigo?
 
   El coche de Cerezo se detuvo en un barrio marginal del extrarradio, y Pablo aparcó el suyo a un par de manzanas, sin dejar de seguir a su objetivo con la vista. Éste se metió en un local cercano, “Rotores”, un antro que parecía todo menos recomendable. Igual ese día sí que sacaría algo más. Si hubiera estado acompañado, podría haber entrado allí y enterarse de lo que Cerezo hacía, sin arriesgarse a que saliera y le perdiera la pista. Debía comunicárselo al comisario, a ver si le podían poner compañero.
 
   ***
 
   Mihai observaba tanto el coche del inspector como la puerta de los billares. Si pudiera actuar basándose en sensaciones, entraría en el local y eliminaría a Cerezo; tenía la impresión de que estaba indagando sobre los asuntos de sus superiores. Pero le habían encargado vigilar e informar, y eso es lo que haría hasta que le dieran otra orden distinta. El joven inspector que vigilaba también a Cerezo no se había percatado de su presencia, estaba seguro, así que tampoco resultaría un problema si le daban instrucciones para eliminar a su objetivo.
 
   Temía represalias por su fallo con los policías que vigilaban a Castellano, pero en lugar de eso le habían encargado una nueva tarea. De todas formas, no creía que lo olvidaran con tanta facilidad así que no sería mala idea estar atento a los movimientos de sus jefes, o podía ser él el próximo en caer.
 
   Hacía no más de dos años que había llegado al país. En su tierra natal no había pasado de ser un sicario, un asesino a sueldo que se vendía al mejor postor. Luego aparecieron ellos. No podía negar que les debía al menos la libertad, pues gracias a su ayuda pudo eludir a las autoridades y conseguir abandonar el país. Eran buenos pagadores, y estaba consiguiendo una cantidad de dinero que le permitía vivir con unos lujos que nunca había pensado. A cambio, lo único que le pedían era la eficiente culminación de las tareas que le fueran ordenando. Así lo había estado haciendo hasta lo de los dos policías. El primero no supuso problema, pero que el otro saltara por una ventana le pilló por sorpresa. No podía arriesgarse a ser atrapado, eso hubiera supuesto que sus jefes le hubieran eliminado de inmediato, así que dejó el lugar sin conseguir abatir al otro; y peor, su cara había dejado de ser desconocida para las fuerzas del orden.
 
   Su presa salió de los billares, apuntando algo en una pequeña agenda. Debía enterarse de qué se trataba.
 
   ***
 
   La puerta del apartamento se abrió con facilidad. Tras cerrarla, la mujer echó un vistazo a su alrededor. El pequeño recibidor continuaba con un pasillo del que salían varias puertas. La del fondo, abierta, daba a un despacho en el que el investigador debía recibir a sus clientes. Se dirigió hacia allí.
 
   A pesar de su posición en la organización, liderando el tráfico de drogas, ignoraba hasta dónde alcanzaban sus tentáculos. Había gente implicada dentro de la policía, eso lo sabía desde hacía mucho tiempo, pero nunca llegó a conseguir el nombre de ningún alto cargo. Si no fuera por el inminente trato, no se habría arriesgado tanto; pero era ahora o nunca. Y Antonio Cerezo era la única persona en la que podía confiar.
 
   Llevaba días pensando en cómo dejarle un mensaje, informarle de lo que estaba ocurriendo. Y el momento llegó cuando la policía localizó uno de sus almacenes. No le costó mucho conseguir una tarjeta de visita de Cerezo, y menos aún colocarla en el lugar. Un pedazo de papel que no comprometería directamente al investigador, pero le haría percatarse de que algo estaba ocurriendo. Si seguía siendo tan listo y tan terco, ya debería estar investigando el asunto por su cuenta.
 
   Pero eran pocos los datos que podría encontrar sin ayuda, y para eso se había pasado por allí. Mihai había informado de los movimientos del detective, con lo que ella sabía que no se encontraba en casa en aquel instante. Era su oportunidad para darle un nuevo empujón sin delatarse. Sacó de su bolso un pequeño objeto y lo dejó sobre el escritorio. Suficiente para que Cerezo avanzara, si es que no sobreestimaba su capacidad.
 
   Salió del apartamento sin dejar ningún rastro de su visita, a excepción del regalo que había traído.
 
   ***
 
   Esa mañana, Núñez había llegado muy temprano a la comisaría. Quería repasar de nuevo el historial de ambos inspectores; si uno de ellos estaba jugando con otro equipo, lo debía descubrir lo antes posible. Pablo López no tenía nada remarcable en su expediente, ni por bueno ni por malo. Era el clásico ejemplo del chaval con el padre policía que termina ingresando también en el cuerpo. Por otra parte, Claudia Delgado sí que tenía un par de distinciones. Antes de estar en Estupefacientes había estado en la UCRIF[1], donde había conseguido desbaratar —según los informes, prácticamente ella sola— una red de inmigración ilegal que fabricaba pasaportes de alta calidad para delincuentes, la mayoría provenientes de Europa del este. Era llamativo que después de un éxito como ese, no pasaran ni tres meses antes de que pidiera el traslado a la Brigada de Estupefacientes.
 
   Seguía hojeando papeles cuando su móvil sonó. Era López.
 
   —López, ¿alguna novedad con Cerezo?
 
   —Puede que no sea nada —dijo López con timidez—, pero hoy Cerezo ha ido a un local que creo que no tiene nada que ver con la investigación que está llevando.
 
   La explicación le resultó curiosa al comisario, ya que no sabían qué investigaba Cerezo.
 
   —Tiene mi atención. —Núñez se incorporó en su silla y dio un trago al vaso de agua que tenía sobre la mesa.
 
   —Verá, Cerezo ha visitado unos billares en una zona donde sabemos que se realiza bastante movimiento de drogas. “Rotores” se llama el sitio. Me ha parecido raro porque las visitas que ha estado haciendo últimamente han sido a zonas bastante, digamos respetables. Igual no es nada, pero pensé…
 
   —¡Bien hecho, López! —respondió Núñez—. Continúe siguiéndole e infórmeme de todos los movimientos que haga.
 
   Al final, parecía que Cerezo sí que tenía relación con su caso. O, al menos, estaba metido en algo turbio. Si volvía a hacer un movimiento sospechoso, le asignaría una vigilancia en toda regla.
 
   De todas formas, ahora su principal preocupación era Castellano. Andrade y Delgado aún no habían informado, lo que le tranquilizaba y preocupaba a partes iguales. Esperaba no haber puesto en peligro al joven inspector al encargarle tanto la vigilancia del sospechoso como la de su compañera. No sucumbió a la tentación de llamarles, lo mejor era esperar a que ellos contactaran con él.
 
   ***
 
   —¡Qué putada lo de Aparicio! —Claudia se giró hacia Jaume cuando lo dijo, pero sin dejar de vigilar la puerta del edificio donde vivía Tomás Castellano. Si en lugar de eso le hubiera mirado a los ojos, probablemente habría pensado que algo iba mal.
 
   —Sí. —Fue la escueta respuesta de Jaume. La imagen de su compañero con el cuello empapado de sangre volvió a su mente, acompañada de los remordimientos. No podía tampoco quitarse de la cabeza la del asaltante. Los de la Científica y su programa maravilloso habían conseguido una imagen muy exacta del individuo; Jaume esperaba que le localizaran pronto. No, en realidad lo que esperaba era encontrarle él.
 
   Sus turbulentos pensamientos fueron interrumpidos por su nueva compañera.
 
   —¡Ahí sale, por fin! —Jaume miró y, en efecto, vio al hombre que vigilaban saliendo del edificio. Con aire despreocupado se dirigió a su brillante deportivo y arrancó. Los dos inspectores hicieron lo mismo y, manteniendo una distancia prudencial, le siguieron hasta su destino.
 
   Resultó ser un hotel. Y no uno cualquiera: era probablemente uno de los más lujosos de la ciudad, de esos que solo se pueden ver por dentro en las películas. La puerta estaba custodiada por un elegante portero de color, que saludó con cortesía a Castellano cuando entró. Dejaron el vehículo frente al hotel y se prepararon para salir del mismo.
 
   —Jaume, si quieres entro yo a mirar. Quédate en el coche por si sale y se nos escapa. —Claudia no esperó respuesta y se encaminó a la puerta.
 
   —¡Eh! ¡Espera! Mejor entramos los dos, si le vemos salir creo que nos dará tiempo de seguirle. Ten en cuenta que —dijo Jaume a modo de explicación— ha dejado el coche para que se lo guarden, no puede salir muy rápido.
 
   La inspectora Delgado ya casi había llegado a la entrada cuando Jaume aún estaba terminando su exposición, pero eso no hizo que cayera su determinación de seguir al sospechoso (y a su compañera). Cogió las llaves y la siguió al interior. Tal como había pensado, la recepción era espectacular. Suelos de mármol, columnas enormes… y, claro está, gente distinguida con traje y corbata, la mayoría con algún pequeño maletín o carpeta. No tardó mucho en localizar a su sospechoso, pues aunque no iba mal vestido destacaba entre aquel grupo de “hombres de negro”. Parecía dirigirse a la cafetería.
 
   —Jaume, ¿cómo lo ves? ¿Entramos a tomar algo?
 
   —Si lo paga el cuerpo… —respondió con cierta jocosidad Andrade—. Venga, no creo que por tomarnos un café nos abran un expediente.
 
   Así lo hicieron. Se sentaron a varias mesas de distancia de Castellano, que de momento parecía encontrarse solo. Por suerte, la cafetería estaba bastante llena y era poco probable que el hombre se percatara de su presencia, incluso en el caso de que le hubieran puesto sobre aviso. Durante casi un cuarto de hora no ocurrió nada reseñable, pero entonces otra persona se sentó en la misma mesa donde estaba Castellano.
 
   El hombre, de escasa estatura y pelo muy negro, pareció saludar al sospechoso como si le conociera desde hacía tiempo. No podían escuchar la conversación, pero por los documentos que consultaban sobre la mesa parecía que se trataba de alguna clase de negocio. Jaume cogió el teléfono y marcó el número de Núñez.
 
   —¿Novedades, Jaume? —Fue la rápida respuesta del comisario cuando descolgó.
 
   —Sí, Castellano se ha encontrado con un hombre en el Hilton de la calle Mayor. Parece que se traen algún negocio entre manos. ¿Cómo procedemos?
 
   El silencio que se produjo daba a entender claramente que Núñez estaba meditando muy bien qué decir.
 
   —Que Delgado continúe siguiendo a Castellano. Usted coja un taxi para seguir a ese hombre. Necesito que consiga su dirección y, a ser posible, su identidad. Por cierto, ¿alguna novedad respecto a Delgado?
 
   Jaume se giró involuntariamente hacia su compañera, que le miró con expresión confundida.
 
   —De momento no ha ocurrido ninguna otra cosa, aquí estamos los dos. —Intentó decirlo con la mayor naturalidad posible, pero Claudia le seguía mirando con extrañeza. Esperaba no haberla cagado demasiado.
 
   —Muy bien, pues comuníquele mis instrucciones. Y manténgame informado en todo momento. No se arriesgue más de lo necesario, pero intente conseguir alguna pista más.
 
   La línea quedó en silencio, y antes de que Jaume terminara de guardarse el teléfono, Claudia ya le estaba hablando.
 
   —¿Qué ha pasado? —preguntó de forma inquisitiva.
 
   —Nada. Bueno, que sigamos a los dos sospechosos. El comisario ha dicho que tú continúes la vigilancia de Castellano, yo seguiré al nuevo hombre.
 
   —Novato, creo que será mejor que siga yo a este y tú a Castellano. Coge el coche y…
 
   —Claudia —dijo Jaume, levantando un poco la voz—, son órdenes del comisario. Llévate el coche, yo iré a por un taxi.
 
   La cosa se estaba poniendo muy tensa, tenía que controlarse más.
 
   —¡Vale, vale! Pues si yo fuera tú, iría saliendo a por un taxi, no sea que se te escape tu presa.
 
   —No te preocupes, por esta zona pasan bastantes. Esperaremos a que salgan primero.
 
   ***
 
   A Andrés le dolía la cabeza. No se sentía tan nervioso desde hacía varios años. ¿Estaba poniendo en peligro a su gente con aquella actitud? Esperaba que no, pero lo cierto es que estaba saltándose demasiadas normas, y eso no solía acabar bien. Justo antes de la llamada de Andrade había recibido otra de Asuntos Internos, interesándose por la muerte de Aparicio. No podía ser accidental, alguien les tenía que haber alertado, y el único objetivo que podía perseguir quien lo hubiera hecho era retrasar la investigación de su caso. La conclusión de eso era que, fuera lo que fuese, algo iba a pasar en los próximos días. Algo gordo.
 
   La conclusión que de momento había sacado revisando los datos que tenía sobre sus inspectores (habría sido de agradecer disponer del estado de sus cuentas bancarias) le llevaban a la conclusión de que la inspectora Delgado podía ser la infiltrada en el cuerpo. Por supuesto, no tenía ningún tipo de pruebas que avalaran esa deducción, pero sentía el fuerte presentimiento de que era así. Y ya tenía pensado cómo poder comprobarlo.
 
   Pero ahora mismo era otra cosa lo que ocupaba su mente. Cerezo había movido ficha también ese día, y Núñez no pensaba que fuera una coincidencia. El hombre estaba pringado de alguna manera, e iba a averiguar cómo. Cogió la chaqueta y salió del despacho. Mataría dos pájaros de un tiro: por un lado, vigilaría al joven inspector López; por otro, controlaría a Cerezo.
 
   ***
 
   Antonio Cerezo abrió la puerta de su apartamento. No notó nada extraño en la cerradura ni una vez dentro, pero había algo… un olor quizá. Alguien había pasado por ahí.
 
   Tenía licencia para llevar revolver, aunque casi nunca lo hacía. A fin de cuentas, en un caso de infidelidad normalmente la gente no se lía a tiros. Pero esa mañana había salido armado, la zona que iba a visitar era muy peligrosa, casi tanto como los billares en los que estuvo. Una visita, por cierto, sin mucho éxito: Urquijo había muerto hacía más de un año, por el momento no tenía ningún hilo del que tirar. Sacó su arma y avanzó lentamente por el apartamento.
 
   Todo parecía en su sitio, ningún rastro de que una persona que no fuese él hubiera entrado. Aun así, no bajó el arma hasta que terminó de revisar todas las habitaciones. Nada fuera de lo normal.
 
   Un momento.
 
   Antonio se acercó a su escritorio. Sobre la mesa se encontraba algo que no era suyo. No se trataba más que de una fotocopia de un pasaporte, pero reconoció al hombre de la fotografía: era uno de sus perseguidores. Después de todo, parecía que no trabajaba para Núñez. El pasaporte le situaba como ciudadano de Moldavia. Mihai Postika, 42 años. ¿Qué coño significaba esto? ¿Podía haber sido Núñez quien le dejara esa información? Desde luego, no sería la primera vez que el comisario se saltaba las normas; había escuchado varias críticas sobre él estando en el cuerpo y luego, un par de años después, el caso de los asesinatos del ajedrez puso de nuevo al por aquel entonces inspector en el punto de mira por sus métodos efectivos aunque poco ortodoxos. Sin embargo, Núñez no tenía ningún aprecio por él, así que era difícil que le quisiera ayudar en algo. Incluso podría tratarse de una trampa para empujarle directo al fango. De todas formas, debía investigar a ese hombre.
 
   Volvió a dejar el papel en el escritorio y se preparó un café.
 
    
 
   


 
  

Capítulo 6
 
   
 
  

¿Un asesinato?
 
   —¿Señor Cerezo? Un placer conocerle en persona. —El médico estrechó la mano de Antonio con firmeza.
 
   —Doctor Sánchez, le agradezco que me dedique unos minutos. Según tengo entendido, es usted una persona muy ocupada.
 
   —Bueno —dijo éste sonriendo—, nunca viene mal hacer un pequeño descanso. Y llámeme Juan, por favor.
 
   —En ese caso —respondió el investigador—, llámeme usted Antonio.
 
   —Muy bien, Antonio. Pues dígame en qué puedo ayudarle.
 
   —Como le comenté por teléfono —siguió Antonio—, estoy realizando una investigación a cargo de la sobrina de Andrés Cortés, Begoña.
 
   —Sí, por supuesto. Es cierto que la muerte me resultó muy sospechosa.
 
   La respuesta de Sánchez descolocó totalmente a Antonio. Su intención era preguntar acerca de las visitas que tuvo el enfermo y la relación con los distintos miembros del personal de servicio. Sin embargo, había descubierto algo inesperado.
 
   —¿Sospechosa? ¿Qué quiere decir? Por lo que tengo entendido, Cortés pasó por una larga enfermedad.
 
   —Sí, durante meses fue debilitándose y en sus últimos momentos no era capaz ni de levantarse de la cama. Los análisis que le realicé no fueron concluyentes, pero en mi opinión la causa fue debida a alguna clase de sustancia.
 
   —¿En qué se basa para sacar esa conclusión? Dice que no había nada en los análisis.
 
   —No —dijo el médico mientras negaba con la cabeza—, no he dicho que no hubiera nada: dije que no había nada concluyente. Pero hallé restos de Dietilamina en los últimos análisis de sangre que le realicé.
 
   La palabra no causó reacción ninguna en Cerezo.
 
   —Doctor, he de reconocer que soy de letras. Si pudiera explicarme qué significa eso exactamente…
 
   —En principio —continuó Sánchez—, no es nada extraño hallar esta sustancia en una persona. Forma parte del DEET, un repelente de insectos. A pesar de eso, una concentración como la que encontré se salía de lo habitual.
 
   —¿Insinúa entonces que podían haber envenenado a Cortés? ¿Qué síntomas provocaría ese compuesto?
 
   —Insinuar no —respondió con sequedad—. Tan solo estoy exponiendo lo que pensé en aquel momento. En cuanto al DEET, como le digo es un compuesto de uso común. Se utiliza en muchos productos para repeler insectos. Tenga en cuenta que el señor Cortés vivía en una finca con un jardín muy amplio, y eso hace que los insectos proliferen con facilidad. Respecto a los efectos del uso del DEET, no son peligrosos si no entra en contacto con una herida. O si es ingerido, claro está. La ingestión de la sustancia, si es en grandes dosis, puede provocar síntomas como náuseas y vómitos, aparte de daños neuronales, coma e incluso la muerte.
 
   Daños neuronales… eso daría explicación al hecho de que Cortés escribiese el nuevo testamento. Sin embargo, aún existían algunas preguntas que no tenían respuesta. Antonio siguió hablando con el médico.
 
   —Por lo que me parece entender —respondió Antonio—, usted tenía sospechas de algo digamos “extraño” acerca del fallecimiento de su paciente. Lo que no logro comprender es por qué no informó a las autoridades, o a la familia.
 
   En cualquier caso de fallecimiento se personaban efectivos de la policía, incluso en aquellos en que la causa de la muerte era claramente debida a causas naturales. Si Sánchez tenía sospechas, lo normal es que las compartiera con el médico forense y acabara haciéndose una autopsia del cuerpo.
 
   —Bueno —explicó el médico, con un incipiente pero claro nerviosismo—, yo lo comuniqué a la familia; pero como he dicho, no había ninguna prueba de que la muerte de Cortés se debiera a causas no naturales. Mire —continuó hablando Sánchez, pasando de nuevo a una forma más seca de comunicación—, si se hace de dominio público que no expuse a la policía mis sospechas…
 
   —No se preocupe —le tranquilizó Cerezo—, esta conversación la mantendremos en privado.
 
   Por supuesto, no era del todo cierto: si Andrés Cortés había sido envenenado, la declaración de su médico sería decisiva. Pero no era cuestión de poner a su interlocutor nervioso.
 
   Se despidió del doctor y regresó a su vivienda. No llegó a preguntar sobre los empleados que podían haber tenido más roce con el fallecido, pero el impacto de las revelaciones que acababa de obtener le colapsó. Le habían contratado por un supuesto testamento falso, pero el caso estaba yendo mucho más allá. Cortés podía haber sido asesinado, y eso requeriría de ayuda policial; una ayuda que, en aquellos momentos, no sería fácil de conseguir.
 
   Era cierto que con quien Cerezo tenía problemas era con la BCE[2], pero la unidad de Homicidios de la Judicial era otro tema espinoso. Hacía cinco años que le habían echado de ahí, y era poco probable que se acordaran de él (sobre todo, debido a los cambios que habían ido ocurriendo en la unidad), pero una simple pulsación de un botón haría aparecer el poco agraciado historial de Antonio. Un historial en que se vería que había estado implicado en la desaparición y presunta muerte de una inspectora. De todas formas, tal como estaban las cosas, no tenía más remedio que contactar con ellos.
 
   Aún tenía algunos contactos en el cuerpo, así que probó a hablar con ellos mientras hacía el viaje de vuelta.
 
   —¿Dígame?
 
   —¿Manu? Soy Cerezo. ¿Te acuerdas de mí?
 
   Manuel Hernández, inspector de homicidios, se quedó mirando su móvil. Claro que recordaba a Cerezo. Habían realizado varias vigilancias juntos, y le estuvo apoyando en su momento, cuando la carrera de éste se encontraba en la cuerda floja.
 
   —¿Antonio? ¡Coño! ¡Cuánto tiempo!
 
   —Sí. ¿Todo bien por ahí? —preguntó cortésmente.
 
   —Bueno, más o menos bien. Aparte de la crisis, claro —dijo Hernández.
 
   Aunque Antonio no hablaba con Manuel desde hacía casi cuatro años, se había enterado de los problemas que tuvo después del lío del ajedrez, cuando se acusó a su “amigo” Núñez de ser el asesino. Manuel se había tomado ciertas libertades con el detenido, y cuando se aclaró la inocencia de éste, el inspector pasó por unos tiempos muy malos. No le degradaron, pero su carrera se estancó.
 
   —Escucha —siguió Cerezo—, estoy investigando un caso que podría llegar a ser un homicidio. No tengo suficiente información aún como para afirmarlo, pero necesitaría algunos datos. ¿Sería posible?
 
   “Algunos datos” significaba obtener de forma extraoficial los antecedentes de alguna persona. Algo que no podía considerarse, de forma alguna, legal. Por suerte, Manuel estaba bastante dispuesto a echarle una mano.
 
   —Antonio, tú pide que si puedo ayudarte, lo haré.
 
   El investigador agradeció a su antiguo compañero el gesto, y posteriormente le pasó los nombres de todos los miembros del servicio de Andrés Cortés, además del nombre de su exmujer, Carmen Fuentes. De hecho, pidió datos sobre toda la gente que estaba involucrada en ese asunto. Podía no haber nada relevante en ellos, pero merecía la pena intentarlo. Aprovechó también para dar el nombre de su perseguidor, Mihai; si tenía antecedentes, lo averiguaría.
 
   ***
 
   Tras tres llamadas sin respuesta, Carmen Fuentes decidió dirigirse al apartamento del detective. ¿Se la habría jugado, tal como insinuaba Luis? Debía descubrirlo. Estaba en juego su futuro. Salió del lujoso chalet y cogió uno de sus coches más discretos para visitar a Cerezo.
 
   Quizá fue el azar, o el destino, o algo que se escapa del conocimiento humano, pero Carmen llegó al edificio donde vivía Cerezo a la vez que él mismo. Le vio bajar de su pequeño Seat y fue hacia él.
 
   —¡Antonio! —gritó Carmen.
 
   El detective se giró, sorprendiéndose de encontrar a la mujer.
 
   —¿Carmen? ¡Vaya, qué sorpresa! —Estaba claro que Carmen había ido a verle para averiguar lo que pensaba en realidad. Pero ese movimiento podía ser aprovechado por él.
 
   —¿Podemos subir a su oficina? Hay algunas cosas que me gustaría preguntarle.
 
   «Por supuesto que sí, pero seré yo quien obtenga respuestas», pensó Antonio. Su contestación, sin embargo, fue otra.
 
   —Mejor entremos en aquel bar —dijo, señalando un pequeño tugurio cercano—. No he comido hoy, y le aseguro que es un sitio discreto.
 
   Carmen asintió, aunque no parecía muy complacida. Por otra parte, la reacción despreocupada de Antonio la incitaba a creer que el interés de éste por el caso no era demasiado grande.
 
   El bar estaba casi vacío. La mujer miró con desagrado las paredes, con un papel que podía haber estado diseñado hace dos siglos. Contaba con tres camareros, según vio. Uno de ellos estaba tras la barra y los otros dos atendían las demandas de las diversas mesas.
 
   —Juan, ponme un montado de chorizo, por favor —Antonio no había comido en todo el día, y su estómago estaba ya advirtiéndole de ese hecho con pequeños y rítmicos rugidos—. Carmen, ¿quiere alguna cosa?
 
   La mujer negó con la cabeza. Cerezo pidió una cerveza para ella, de forma que no solo tomara algo, sino algo que la motivara a hablar. Tras un par de mordiscos al crujiente pan, Antonio habló a la exmujer del fallecido.
 
   —Así pues, quería hablar conmigo sobre el testamento, ¿no?
 
   —Sí —asintió—. Quería saber si va a cerrar ya el caso o aún necesita más información.
 
   Debía andarse con cuidado si quería que la mujer siguiera confiando en él.
 
   —Ya está casi cerrado —mintió—. Claro que Begoña me presiona para conseguir más datos, pero de donde no hay, no se puede sacar, ¿verdad?
 
   —Cierto, cierto —respondió Carmen—. Entiendo que la pobre chica esté consternada, pero debería respetar la última voluntad de su tío. ¿No cree usted, señor Cerezo?
 
   —Así es, señora —dijo Antonio—. Pero, por favor, llámeme Antonio. Por cierto —añadió en un inesperado giro de la conversación—, ¿cree usted que la muerte de Cortés no fue natural?
 
   La esperada reacción indicando nerviosismo y una inequívoca culpabilidad no ocurrió. En lugar de eso, Carmen puso una cara de perplejidad que dejaba fuera de toda duda la responsabilidad de la mujer en el presunto crimen, al menos en opinión de Antonio.
 
   —¿Qué no fue natural? ¿Quiere decir que pudo ser asesinado?
 
   Si lo había sido, estaba claro que Carmen no era consciente de ese hecho. Intentó responder con la mayor naturalidad que podía.
 
   —¡No, en absoluto! Tan solo especulaba acerca del fallecimiento de su exmarido. Sin duda —tranquilizó Antonio a la mujer— la última voluntad del señor Cortés se ejecutará en un breve plazo de tiempo.
 
   Su instinto se lo dijo con la mayor claridad: Carmen no estaba involucrada en el supuesto asesinato de Cortés. Y, sin embargo, también le decía que aquel hombre no había fallecido de causas naturales.
 
   Antonio se pidió un café después de terminar el montado y mientras siguió hablando con la mujer, aunque la conversación fue bastante intrascendente. No quería hacerle más preguntas que pudieran ponerla en alerta. Cuando se despidieron, Carmen tenía la seguridad de que el caso estaba a punto de cerrarse.
 
   Para Antonio, por otra parte, la investigación estaba en plena cocción.
 
   ***
 
   De regreso en su apartamento, se sentó en el sillón giratorio del estudio y volvió a mirar la fotocopia del pasaporte del moldavo. ¿Quién sería ese peculiar personaje? Y, ¿por qué y quién le había dejado ese papel? Esperaba que Hernández le facilitara la información sobre él en breve, aunque posiblemente no sería hasta el día siguiente cuando tuviera noticias suyas. A pesar de acabar de tomar uno, Antonio se preparó otro café y volvió a repasar las notas sobre su caso.
 
   Hasta ahora, todo había sido acerca de una posible falsificación, pero tras su conversación con el médico el asunto había dado un giro de 180 grados. Si la firma era auténtica, no era descabellado pensar que había sido conseguida gracias a la pérdida de facultades de Cortés tras semanas o meses de envenenamiento. Ese razonamiento encajaba con el hecho de que alguien de dentro de la casa había facilitado el testamento al abogado de Carmen.
 
   Por otra parte, y en apariencia, ella no estaba al tanto del presunto asesinato. Si todo eso era como pensaba, significaba que quien fuera que envenenara al anciano y le hiciera firmar el testamento debía tener mucho que ganar con su fallecimiento. La muerte de Andrés Cortés hubiera beneficiado a Begoña, que heredaría la totalidad de sus bienes si no existiera ese testamento; y el mismo no existiría si Cortés no tuviese las facultades mentales afectadas. En otras circunstancias podría llegar a pensar que ambas se compincharon para eliminarle, pero no parecía que ese fuera el caso.
 
   Sin embargo, no iba a descartar esa opción. En muchas ocasiones lo más simple suele ser la verdad.
 
   ***
 
   En otra parte de la ciudad, un cansado comisario Núñez salía de su despacho para dirigirse a su casa. Sobre la mesa había dejado toda la información recopilada a lo largo del día, que seguramente le serviría para dar un fuerte empujón a su caso. El seguimiento que realizó Andrade del segundo sospechoso había llevado a localizar la dirección de éste y, aunque no tenía suficientes datos como para solicitar un registro del lugar, al menos tenía un nuevo nombre que investigar. Pero eso lo haría al día siguiente.
 
   También le sorprendió la conversación que Andrade había tenido con la inspectora Delgado. Aparentemente, y según las impresiones de Jaume, se había mostrado en desacuerdo con que él fuera quien siguiera al último sospechoso. Cuadraba a la perfección con sus sospechas sobre la implicación de Claudia Delgado con la red de tráfico de drogas. No era lo bastante contundente como para actuar, pero sus dudas iban desapareciendo.
 
   Cogió su móvil e hizo una llamada.
 
   —¿Sí?
 
   —Cariño, soy yo. Oye, tardaré un poco en llegar a casa, estoy con unos papeles que quiero quitarme de en medio hoy. Ve cenando tú, ya me calentaré algo cuando llegue.
 
   —Andrés —respondió la mujer con severidad—, no dejes que te absorba tanto tu trabajo, ¿de acuerdo?
 
   —No te preocupes —dijo éste—, en menos de una hora estaré allí.
 
   Se despidieron cariñosamente. Y cuando Andrés llegó, un par de horas más tarde, a casa, su mujer no le dijo nada acerca del leve olor a alcohol que despedía.
 
   


 
  

Capítulo 7
 
   
 
  

Algunos datos más
 
   La mañana no podía haber comenzado mucho peor para el comisario.
 
   —¿Cómo que no le dio opción? —Núñez miraba a la inspectora Delgado inquisitivamente.
 
   —¡Así fue, jefe! ¡El tío sacó un arma y disparó, no tuve más remedio que devolver el fuego!
 
   De momento, los de Científica había corroborado la declaración de Claudia. El escenario, según ellos, no daba lugar a dudas. Pero para Andrés, la cosa no estaba tan clara.
 
   —A ver, cuéntemelo de nuevo. Desde el principio.
 
   —Ya le he dicho que, después de que Andrade abandonara la vigilancia de nuestro sospechoso para seguir al otro hombre —comenzó a narrar Claudia—, yo pasé el día siguiendo a Castellano. No tuvo ningún otro contacto, tan solo se detuvo en un bar a tomar algo de comer y luego en otro donde se pidió un par de copas. Luego, por la noche, recibió una llamada en el móvil. No sé quién sería, pero el mensaje estaba claro: le advertían de la vigilancia.
 
   En el móvil de Tomás estaba recogida dicha llamada, aunque por desgracia estaba hecha con número oculto. La inspectora siguió hablando.
 
   —Claro que eso lo ignoraba en aquel momento. Si no, hubiera evitado seguirle cuando se metió en el callejón. Y allí fue donde ocurrió todo: se volvió con una pistola en la mano y disparó. Si el lugar hubiera estado algo más iluminado, estoy convencida de que no estaría contándolo. Pero su fallo me permitió sacar mi arma y disparar varias veces. Era la única opción viable.
 
   Núñez tuvo que admitir eso. En aquellas circunstancias, no había muchas opciones: era matar o morir. Relajó su expresión antes de seguir hablando con la inspectora, que parecía muy alterada.
 
   —Está bien, no se preocupe. Vaya a casa, descanse unos días y vuelva cuando se encuentre mejor. Una cosa —dijo Andrés, como si se le acabara de ocurrir—, lamento tener que hacerlo pero hasta que esté totalmente aclarado este asunto, necesitaría que dejara aquí su placa y su arma. Y su teléfono, claro.
 
   —Creo que la cosa está bastante clara, ¿no? —La respuesta seca de Claudia sorprendió a Núñez. Se apresuró a cambiar el tono antes de decir más cosas—. Vamos, que fue en defensa propia. ¿O está dudando de lo que le he dicho?
 
   —En absoluto —respondió fríamente Andrés—. Pero tiene que entender que es algo protocolario. Entiendo que su arma estará siendo analizada, así que deje aquí el teléfono y la placa, descanse y espere a que los de Científica terminen los análisis.
 
   Con una más que evidente desgana, Delgado dejó ambas cosas sobre la mesa del comisario, se dio la vuelta y salió del despacho sin soltar una sola palabra más. Cuando cerró la puerta, Andrés se quedó mirando el pequeño móvil.
 
   Desde que había tenido constancia de los hechos, una duda le había asaltado. Era solo una pequeña esperanza, algo que no iba a poner en conocimiento de sus superiores ni de Asuntos Internos hasta no tener prueba, y ahora tenía la oportunidad de comprobarlo. Cogió el móvil.
 
   Últimas llamadas. Llamadas realizadas. Por supuesto, ni rastro de ninguna hecha la noche anterior, a excepción de la llamada a la comisaría. Tenía que intentarlo, en cualquier caso. Probó a mirar las llamadas recibidas. Nada extraño ahí tampoco. Hubiera sido una estupidez por parte de Delgado que, en caso de estar durmiendo con el enemigo, usara el teléfono del trabajo para comunicarse.
 
   De todas formas, algo se había encontrado en el cuerpo de Castellano. Algo que en realidad no consideraba un descubrimiento extraordinario. Un papel con un nombre y un número de teléfono.
 
   Antonio Cerezo.
 
   ***
 
   Jaume Andrade se había enterado ya del incidente con Castellano, pero el comisario le había instado a continuar con la vigilancia del nuevo hombre —cuyo nombre era Diego González— hasta que él pudiera conseguir una orden de registro para su vivienda. Algo que llevaría tiempo, porque de momento el tal Diego no había hecho ni un solo movimiento sospechoso.
 
   El hombre, tal como descubrió Jaume la noche anterior —en que tuvo que vigilarle desde la calle, pues no disponía de coche—, vivía en un apartamento de una de las zonas más exclusivas de la ciudad. No podía estar seguro de si alguna de las personas que entraban y salían del edificio podían ir a verle, pero de lo que no se percató es de ninguna conducta que pudiera considerarse extraña o sospechosa. Esperaba que la mañana transcurriera con la misma tranquilidad que la tarde anterior.
 
   Pero no iba a ser así. A media mañana, Diego salió del edificio rumbo a su pequeño deportivo biplaza. Jaume arrancó su vehículo y se preparó para seguirle sin ser descubierto. El sospechoso se dirigió a una calle no muy apartada, donde apagó el motor pero no bajó inmediatamente del coche. Menos de cinco minutos después, una mujer se acercó y tras una breve conversación, subió al coche con González. Mientras ocurría esto, Jaume llamó al comisario para informarle.
 
   —¿Jefe? González se ha encontrado con una mujer. ¿Cómo procedo?
 
   Núñez se retiró el teléfono de la oreja y se rascó el pómulo mientras pensaba en la respuesta. Andrade se encontraba solo, así que no podía seguir a ambos cuando se separasen.
 
   —De momento, continúe con la vigilancia de González. Intentaré mandar algún efectivo para que le acompañe y siga a la mujer, pero de momento no me es posible. Esa mujer, ¿tiene algún rasgo característico? ¿Algo que nos pueda servir para identificarla?
 
   El comisario no pensaba que Andrade pudiera proporcionarle suficiente información como para identificarla, pero siempre existía la posibilidad de que estuviera relacionada con los archivos del caso. La respuesta no se hizo esperar.
 
   —Lo siento, no veo nada llamativo en ella —se disculpó Jaume—. Es una mujer de complexión y altura normal, pelo rubio y largo. Muy bien vestida. Pero nada reseñable, ni cicatrices ni tatuajes visibles.
 
   —Bien, pues vaya informándome de todo lo que observe. Como le digo, le enviaré ayuda lo antes posible.
 
   Jaume se despidió y miró a la pareja. González no parecía tener intención de arrancar el coche, estaba teniendo una, al parecer, acalorada discusión con la mujer. Estuvo tentado de abandonar el vehículo y acercarse para intentar escucharles, pero si al final decidía poner el coche en marcha, les perdería. No, lo único que podía hacer era observar y esperar.
 
   ***
 
   —¿Qué coño ha pasado con Castellano? —Diego levantó la voz al hacer la pregunta, aunque enseguida bajó la cabeza a modo de disculpa.
 
   —Nos resultaba engorroso seguir contando con él. Esperemos —dijo la mujer, mirando fijamente a los ojos de Diego— que no pase lo mismo contigo. ¿Tienes el dinero preparado?
 
   —Mis superiores —respondió Diego— tienen aún que comprobar todos los datos que me pasó Castellano. En cuanto lo hayan hecho, se realizará el intercambio.
 
   La mujer sacó el móvil y escribió un corto mensaje, que Diego no se atrevió a cotillear. Tras la rápida respuesta, volvió a hablar.
 
   —Diego, tenéis tres días para realizar el pago. Si no… —No siguió con la frase, quedaba bastante clara. Diego bajó de nuevo la cabeza y habló.
 
   —Sí. Estoy convencido de que todo estará listo en dos días como mucho.
 
   —Así me gusta, que nos pongamos todos de acuerdo —respondió sonriendo la mujer—. Por cierto, me han comunicado que la policía te está siguiendo. Seguramente nos están observando en estos momentos. Asegúrate de que cuando se cierre el trato no tengas a nadie detrás, o te encontrarás con que el pago te lo haremos nosotros, y en un metal pesado.
 
   Un escalofrío surcó involuntariamente el cuerpo del negociador. Se había enfrentado a grandes organizaciones sin pestañear, pero aquello se encontraba en otro nivel. Incluso con lo poco que sabía sobre ellos, la sola presencia de la mujer con la que estaba hablando le ponía la piel de gallina. No le hubiera consentido esa amenaza a casi nadie, pero en aquella ocasión no pudo hacer otra cosa que asentir, mientras se giraba y buscaba a sus supuestos perseguidores.
 
   Sin despedirse, la mujer dejó el coche. Diego tardó un par de minutos en arrancar y otros dos minutos más en decidir su destino. Presionar a sus jefes era una idea muy mala, e ir a verles mientras la policía le vigilaba podía considerarse catastrófico, pero no se le ocurrió otra forma de actuar. Matar a un policía era algo no muy bien visto en el gremio —hacía que se centraran más en ellos—, pero si no le quedaba otra opción, lo haría.
 
   Puso el coche en marcha y se dirigió a un lugar apartado. Un sitio donde podría, al menos, dejar fuera de combate a sus perseguidores. Si no era necesario matar a nadie, no lo haría.
 
   ***
 
   —Ya tengo todo lo que me pediste. ¿Dónde te lo mando?
 
   Antonio le dio a Manuel Hernández su número de fax.
 
   —Oye, Manu, muchas gracias. Espero que no te haya comido demasiado tiempo con mis cosas. Te debo una.
 
   —¿Una? —respondió sonriendo Manuel—. Di mejor “una más”.
 
   —Igual van a ser dos —dijo Antonio—. Hay una cosa que tengo que pedirte, pero esto puede ser un poco, digamos, ilegal.
 
   Manuel tardó un rato en contestar.
 
   —Tú pide, que para decir que no siempre hay tiempo.
 
   Agradeció la actitud.
 
   —Verás, el comisario de la BCE, Andrés Núñez, me hizo una visita hace unos días. Al parecer, hay algo (no sé qué puede ser) que me involucra con uno de sus casos. Si pudieras enterarte de qué se trata…
 
   La respuesta no se hizo esperar.
 
   —¿Núñez? Ojo con él, no es alguien con quien se pueda jugar. Mira —dijo—, intentaré enterarme, pero no prometo nada. Ya te llamo si averiguo algo. Y cuando quieras quedar para tomar algo, avisa. ¿Sigues con tu vicio del dichoso café?
 
   —Me temo que sí, lo cierto es que hay días que bebo más café que agua. Venga, quedo a la espera de tu llamada.
 
   El fax comenzó a sonar antes de que Antonio llegara a dejar el teléfono. Definitivamente, le debía un par de cañas a su antiguo compañero. Cogió el primer papel.
 
   Andrés Cortés. Había dado su nombre sin esperar que en el informe pudiera haber nada que le ayudara, pero no era así. Al parecer, había sido denunciado en más de una ocasión por agresión, aunque siempre se habían retirado las denuncias a los pocos días. Privilegios de los ricos, suponía. Igual no le llevaba a ningún lado, pero le pareció que esos datos eran importantes. ¿Pegaría a su exmujer? Desde luego, sería un motivo de peso para que ésta le asesinara. Quizá también agredía a la gente del servicio, haciendo que uno de ellos se convirtiera en su ejecutor.
 
   En realidad no le habían contratado por eso, su investigación tenía que versar sobre la veracidad del testamento. Pero habían sido muchos años en el cuerpo como para dejar pasar un posible homicidio, incluso suponiéndole más problemas de los que tenía. Y no es que fueran pocos.
 
   Dejó sobre el escritorio el resto de fichas sobre la gente del servicio y los familiares del fallecido y se centró en la ficha del moldavo. Parecía estar limpio, pero había algunas cosas que hacían parecer cuanto menos sospechosos esos datos.
 
   Según leyó, Mihai llevaba unos dos años en España. No se mostraban antecedentes, pero tampoco ningún otro dato de su tierra natal; eso le hizo sospechar. No sería raro que le hubieran hecho un “lavado de imagen” cuando entró en el país. Y eso tan solo podía significar un par de cosas, ninguna de ellas buena para Antonio, que comprobó a través de la ventana cómo Mihai seguía vigilándole. A unos cuantos metros se encontraba su otro guardián, con el mismo coche y aparentemente la misma ropa que el día anterior. Si Núñez se enteraba de lo torpe que estaba siendo, seguro que recibiría una reprimenda.
 
   Claro que no iba a ser él quien se lo dijera.
 
   Cogió la chaqueta y los papeles que su antiguo compañero le había enviado, y salió a la calle. No se encaminó hacia el coche; en lugar de eso, dio unas cuantas vueltas e hizo algún que otro quiebro hasta que consiguió despistar al policía y colocarse detrás del moldavo. 
 
   —¡Postika! —dijo en un tono de voz lo bastante fuerte como para alterar a Mihai pero no tan alto como para que se oyera en la distancia—. ¡No te des la vuelta, te estoy apuntando!
 
   Antonio tenía la pistola dirigida hacia él, aunque con el seguro puesto. Una cosa era amenazarle y otra pegarle un tiro por error. Mihai levantó la cabeza, pero obedeció y no se giró.
 
   —Cerezo —dijo, con un marcado acento—. Si sabes lo que te conviene, te alejarás de aquí ahora.
 
   —Nunca he sido muy bueno sorteando los problemas —respondió él con sinceridad—. No te preocupes, no voy a hacerte ninguna pregunta comprometida. Cualquier cosa que me cuentes, ya la sé.
 
   Soltó el farol y dejó pasar unos segundos antes de seguir.
 
   —Tan solo hay una cosa de la que no estoy seguro, y es qué pretendes finalmente hacer conmigo. ¿Tienes órdenes de eliminarme?
 
   Mihai movió un poco la cabeza, intentando averiguar si en realidad el investigador iba armado, pero éste apoyó su arma contra la espalda del moldavo, lo que le hizo mirar de nuevo hacia adelante.
 
   —¿Quieres que sea sincero? —dijo con un tono sarcástico—. Si de verdad sabes tanto como dices, ten por seguro que tendré que acabar contigo. Y si no soy yo, será otro.
 
   Lo normal cuando alguien está siendo apuntado es que se muestre servil y nada amenazante. Pero Mihai le había indicado que iba a matarle. Por un momento tuvo ganas de apretar el gatillo, aunque disparar a alguien desarmado iba en contra de todo en lo que creía, todo lo que en otros tiempos había defendido con la mayor de las convicciones.
 
   —¡Basta de juegos! —Antonio apretó con fuerza la punta de la pistola contra la espalda de Mihai, mientras quitaba el seguro— ¡Dime quién me quiere muerto, y por qué!
 
   Sorprendentemente, el moldavo se giró hacia él antes de responder.
 
   —Cerezo, si tuvieras intención de disparar, lo habrías hecho cuando te amenacé de muerte. Baja ese arma y hablaremos.
 
   La situación se había escapado por completo de su control. El próximo movimiento que hiciera podía suponer su inmediata muerte. Tampoco es que tuviera muchas opciones.
 
   Podía, por supuesto, apretar el gatillo. Con eso, el moldavo dejaría de suponer una amenaza, pero se encontraría en serios problemas. Por otra parte, si bajaba su arma Postika acabaría con él en aquel mismo instante, de eso estaba seguro. Y seguir apuntándole, con la confianza del moldavo acerca de su reticencia a disparar tampoco iba a servir de mucho.
 
   Joder.
 
    
 
   


 
  

Capítulo 8
 
   
 
  

El moldavo
 
   —¿Cómo? —El comisario no podía creerse lo que estaba escuchando. El inspector López repitió la frase.
 
   —Comisario, estoy viendo a Cerezo junto a un hombre que corresponde con la descripción que hizo Andrade del tipo que le atacó. ¿Qué debo hacer?
 
   Andrés estaba estupefacto. Seguramente su actitud hubiera sido otra de haber dicho López que el investigador estaba encañonando al otro hombre, pero el inspector López no tenía visibilidad como para poder asegurar tal cosa. En cualquier caso, habían localizado al asesino de Aparicio; no iba a dejar que se escapara.
 
   —Le envío refuerzos ahora mismo. Proceda con la máxima precaución, si es nuestro hombre lo más probable es que esté armado, y es extremadamente peligroso. Si tiene que disparar, hágalo sin dudar. Y si Cerezo supone una amenaza, trátele de la misma forma.
 
   Tras colgar y dar el aviso, él mismo se levantó de la silla y salió rumbo al lugar. No era el procedimiento habitual, pero dadas las circunstancias no quería que las cosas se desmadrasen demasiado. Había una cosa que tenía clara: Cerezo iba a pasar la tarde en comisaría. No sabía qué vinculaba a éste con la trama, pero ahora estaba absolutamente seguro de que era así.
 
   Subió a uno de los coches que iban a dirigirse hacia allí, y de camino marcó el número de Andrade.
 
   —Jaume, soy Núñez. Escucha, parece que hemos localizado al individuo que te asaltó en el bar y acabó con la vida de Aparicio.
 
   El joven inspector soltó un ahogado grito, o así se lo pareció a Andrés. A continuación, habló.
 
   —Jefe, ¿voy para allá?
 
   Aquello no iba a ser una buena idea. Si la situación podía ya de por sí ser tensa, la aparición de Andrade haría que explotase.
 
   —No, Jaume. Solo te lo digo para que te prepares a volver. Si le capturamos, tu identificación será esencial. Y también te llamaba porque me parecía correcto que supieras cómo estaban las cosas.
 
   —Muchas gracias, jefe —replicó Jaume—. Por favor, avíseme en cuanto le capturen.
 
   Sabía que le estaba pidiendo mucho a Andrade. Una vigilancia él solo, y después del asesinato de su compañero. Las sospechas que había traspasado al chico acerca de la inspectora Delgado. Cuando todo esto acabara, iba a mover los hilos necesarios para que fuera recompensado adecuadamente.
 
   El coche en el que estaba se detuvo. Habían llegado al lugar.
 
   Se bajó para observar a las tres personas presentes. Uno, con la mano agarrándose el brazo derecho, era Cerezo. Otro, tirado en el suelo sobre un charco de sangre, era López.
 
   ***
 
   Pablo sacó su arma y fue hacia los dos hombres. Cuando estaba a apenas unos pasos de ellos, gritó:
 
   —¡Alto! ¡Policía!
 
   Antonio no pudo evitar dejar de mirar al moldavo y posar su vista sobre el policía que les estaba apuntando. En ese momento, sin dudar, Mihai arrebató el arma de Cerezo y se giró hacia López, mientras empujaba al investigador y le hacía caer de lado al suelo.
 
   —Seguro que podemos arreglar esto sin derramamiento de sangre —dijo Mihai, apuntando a López—. Mira, voy a dejar mi arma…
 
   Pablo López no le dejó terminar la frase.
 
   —¡He dicho que no se muevan! —volvió a gritar—. ¡Tire el arma al suelo y empújela hacia mí!
 
   Mihai sonrió. Ese inspector no debía haber usado su arma más que para hacer prácticas de tiro. Estaba temblando, con el dedo en el gatillo pero sin la convicción —así le pareció a Mihai— de disparar. Sería pan comido. Antes de que pudiera realizar sus planes, oyó una voz detrás de él.
 
   —¡Postika! —dijo Antonio mientras intentaba incorporarse—. Ni lo intentes. Si disparas, serás el siguiente en caer.
 
   Antonio no tenía más armas, pero a esa distancia no le haría falta. Si el moldavo disparaba al policía, sería capaz de atacarle y, con toda seguridad, dejarle fuera de juego. Por otro lado, si se giraba y le disparaba a él, el policía dispararía sin dudar. Eso esperaba, al menos.
 
   Mihai también fue consciente de la situación en la que se encontraba. Claro que él tenía más cosas en la mente: si salía con vida de aquello pero era capturado, su vida no valdría nada. Tomó una rápida decisión.
 
   El sonido de la pistola al disparar fue tan fuerte que hasta que no se extinguió el eco, López no se percató de los agujeros que tenía en el pecho. Soltó el arma y cayó de rodillas al suelo, con cara de sorpresa y sin dejar de observar el reguero de sangre que salía de su cuerpo. Luego levantó la vista y vio cómo Cerezo dejaba inconsciente al hombre que le había disparado. No llegó a ver cómo éste se acercaba a él, con su pistola de nuevo en la mano, y desde luego no oyó las sirenas del coche en el que su superior apareció minutos después.
 
   ***
 
   —¡Cerezo! ¡Suelta ahora mismo el arma!
 
   La autoritaria voz provenía del comisario Núñez. Antonio no dudó un solo momento en hacer lo que le indicaba.
 
   —¡Comisario, este hombre necesita asistencia médica urgente! —dijo con las manos levantadas, pero señalando hacia el cuerpo del inspector con un movimiento de cabeza.
 
   Vio cómo Núñez miraba un instante hacia el policía caído para luego volver a dirigir una mirada casi asesina hacia él.
 
   —Dame una razón para no dispararte en este instante, cabrón.
 
   —Te daré dos —respondió Antonio—: soy inocente y estoy desarmado.
 
   Dio gracias por la presencia de los agentes, o Núñez le hubiera, cuanto menos, dado una paliza. En lugar de eso, le agarró los brazos y se los echó hacia atrás antes de ponerle las esposas. Antonio notó el fuerte dolor de su brazo derecho, consecuencia del golpe que se había dado cuando el moldavo le tiró al suelo, y esperó que no fuera una rotura.
 
   —Entiendo —dijo Antonio al comisario— que las cosas pueden parecer raras, pero le aseguro que tan solo pretendía sacar información a este tipo.
 
   El tipo, por supuesto, era Mihai Postika. Andrés agarró a Cerezo por el cuello de la camisa y se puso a escasos centímetros de su cara.
 
   —Tú sigue hablando, Cerezo —susurró Núñez—. Cuanto más nos cuentes, más tendremos contra ti.
 
   Era imposible razonar con él, al menos de momento. Además, la cercanía del rostro de Núñez le hizo notar un leve olor a alcohol. Bajó la cabeza y no dijo nada hasta que horas más tarde se puso en contacto con Gerardo Rodríguez, abogado y amigo.
 
   ***
 
   —Ya he informado a González de que no queremos perder tiempo. En un par de días me reuniré con ellos y tendremos el dinero. —La mujer miró a los dos hombres, esperando una opinión. Uno de ellos habló.
 
   —El dinero es importante, por supuesto, pero lo más importante es nuestro anonimato. Si hay alguna posibilidad de que salgamos a la luz, elimina a González, a sus jefes y a todos los que se interpongan. Eso incluye a tu viejo amigo.
 
   Asintió con una reverencia, y siguió hablando.
 
   —Cerezo está detenido, no nos causará problemas. —Esperaba que no fuese así, Antonio era el único que podía poner fin a todo eso.
 
   —¡Él no nos importa! —respondió gritando el otro hombre—. ¡Fuiste tú quien quiso involucrarle! Pero Mihai está también bajo custodia, y eso podría ponernos en una situación incómoda. Hay que eliminarlo, y ya.
 
   El nerviosismo del hombre estaba justificado; había sido él quien sugirió enviar a Mihai tras Cerezo, y sería él quien pagaría las consecuencias del fallo. El otro hombre le intentó tranquilizar.
 
   —No te preocupes —dijo éste—, tenemos a Delgado dentro. Ella se encargará de silenciar a Mihai.
 
   —¿Delgado? Después de que acabara con Castellano se encuentra investigada. No nos sirve de nada.
 
   —En absoluto. Ella podrá llegar a Mihai y matarle. Claro que después tan solo será un cabo suelto más, pero no costará hacerla desaparecer. Incluso podríamos reclutarla.
 
   El hombre nervioso miró hacia sus compañeros.
 
   —¿Reclutarla? Ya la tenemos a ella —dijo señalando a la mujer—. No quiero a nadie más proveniente de la policía trabajando con nosotros. Ni yo ni él.
 
   —No he sido yo quien usó a Mihai después de que fallara —respondió la mujer a la frase del hombre nervioso—. Y, en cuanto a lo que él quiere, creo que ninguno de nosotros lo sabemos. ¿Me equivoco?
 
   No lo hacía. Su superior, la única persona que lideraba la organización, era un misterio incluso para ellos. La mujer salió de la sala y se puso a pensar.
 
   Necesitaba la ayuda de Cerezo, y para eso era imperativo que dejara de estar bajo custodia. Había llegado el momento de arriesgar, iba a ser Todo o Nada.
 
   ***
 
   Por suerte, López parecía que iba a sobrevivir al ataque. Tres impactos en el pecho y ninguno dio a un órgano vital, definitivamente el chaval era un tipo con suerte. En cualquier caso, con más suerte que Núñez. Andrés había perdido a un inspector, tenía otro herido y probablemente un infiltrado trabajando bajo sus órdenes.
 
   Cerezo le miraba con una expresión neutra. Gerardo le había tranquilizado por teléfono diciéndole que, de momento, no estaba acusado de nada.
 
   De momento.
 
   —Contamos con indicios que le relacionan con un par de traficantes. —Andrés se sentó mientras terminaba la frase—. ¿Cómo puede ser posible?
 
   —Comisario, me gustaría ayudarle —replicó Antonio con sinceridad—, pero me temo que si no me da más información no voy a ser capaz de contarle nada útil.
 
   No creía que Núñez terminara dándole información acerca de su investigación. Aun así era cierto que, sin saber a qué se refería, no tenía forma de dar una explicación. La cara del comisario indicaba con claridad que no iba a soltar prenda al respecto.
 
   —No me toques más las pelotas, ¿quieres? —Apoyó las manos con firmeza sobre la mesa, esperando sobresaltar a su interrogado. No tuvo éxito—. A ver, explícame entonces por qué estabas junto a Mihai Postika, acusado del homicidio de uno de mis hombres.
 
   ¿El moldavo se había cargado a un policía? No tenía en principio intención de hablar sobre la fotocopia del pasaporte que encontró sobre su escritorio, pero el escenario estaba dando un giro brusco. De todas formas, prefirió guardarse esa información de momento.
 
   —Núñez, te aseguro que no sabía que ese tipo había matado a alguien. Simplemente le vi siguiéndome y quería averiguar quién podía ser.
 
   El comisario miró, en silencio, a Cerezo. No parecía estar mintiendo, pero contaba con la suficiente experiencia para saber cómo comportarse en un interrogatorio. Por desgracia no disponía de suficientes pruebas contra él como para arrestarle —aunque ganas tenía—, así que no le quedaba otra opción que permitir que se fuera.
 
   Claro que eso no quería decir que dejara de seguirle el rastro.
 
   Su mayor preocupación, de todas formas, era descubrir la identidad del infiltrado. O más bien, teniendo en cuenta que estaba casi seguro sobre quién era, obtener una prueba que delatara a la inspectora Delgado. Tal como estaban las cosas, cualquier persona sensata habría avisado a Asuntos Internos y les daría toda la información de que disponía. Incluso un sobrio Núñez, acostumbrado a saltarse la cadena de mando, podría haberlo hecho.
 
   Por supuesto, no lo hizo.
 
   No fue plato de buen gusto dejar libre a Cerezo, pero no le quedaba más remedio que hacerlo. El detective se despidió deseándole suerte, cosa que al comisario no le hizo tampoco gracia. La tarjeta de Cerezo, el teléfono de Cerezo, el hecho de haberle encontrado junto a Mihai Postika… No entendía cómo el juez no había visto legítima su petición de acusarle de algo (aunque tampoco sabía de qué con exactitud), pero estaba claro que no era trigo limpio.
 
   Esa noche, antes de regresar a casa, Núñez pasó por dos sitios: primero, por el hospital para ver a su hombre. Estaba grave, pero parecía fuera de peligro. El segundo lugar al que fue, por supuesto, tenía una barra y una ristra de botellas alineadas sobre ella. Fue en ese lugar donde respondió a la llamada telefónica de Andrade.
 
   ***
 
   —¿Encargarme de Mihai? —Claudia no daba crédito a lo que escuchaba—. No sé si sabes que estoy siendo investigada por haberme cargado a Castellano, no podría acercarme ni a cien metros del ruso.
 
   El hombre del teléfono no se amilanó.
 
   —Claudia —dijo en un tono paternalista—, sé que has hecho un buen trabajo para nosotros, y serás recompensada por ello. Sin embargo, necesitamos que te encargues de Postika.
 
   La inspectora Delgado se apartó el teléfono de la oreja y se puso a pensar. Estaba recibiendo una buena cantidad de dinero por prestarles servicio. Era cierto que no sabía quiénes eran en realidad, solamente que llevaban la mayoría de la distribución de cocaína del país, pero la paga que tenía era suficiente como para no hacer preguntas. Ahora le estaban pidiendo que matara a un sospechoso que se encontraba bajo custodia, algo que hacía tan solo un par de meses habría rehusado hacer. En ese instante, sin embargo, no lo tenía tan claro.
 
   —Si elimino a Mihai estaré “quemada” —respondió Claudia—. ¿Qué me podéis ofrecer?
 
   La respuesta fue más rápida de lo que pensaba, indicando que su interlocutor era consciente de aquello.
 
   —Podemos ofrecerte un puesto con nosotros. No puedo darte detalles pero te aseguro que, por muy altas que sean tus miras, no estarás decepcionada.
 
   Claudia echó la vista atrás, hacia su madre. Aunque ésta ya no era capaz de reconocerla, o al menos siempre, eso no hacía que la amara menos. El tratamiento experimental que estaban probando con ella parecía dar buenos resultados. Incluso llegaba a decir su nombre, aunque solo lo había hecho un par de veces desde que la enfermedad acabara aparentemente con sus recuerdos. Estaba dispuesta a lo que fuera para conseguir que pasara sus últimos días con la mente clara, poder al menos mantener una corta conversación donde pudiera pedirle perdón por todo lo que le había hecho pasar. Y haría lo necesario para lograrlo.
 
   Antes de la afirmativa respuesta que tenía prevista dar, Claudia hizo una pregunta.
 
   —Hace varios años que estamos en contacto. ¿No puedes darme al menos un nombre? Aunque no sea el tuyo. Al menos, dime para quién estaré trabajando.
 
   Esta vez hubo un largo silencio antes de que el hombre hablara.
 
   —Llámanos “La Verdad”. En cuanto a mí, no creo que a estas alturas sea un problema que conozcas mi nombre de pila. Me llamo Rodrigo.
 
   —Un placer, Rodrigo —replicó Claudia—. Gracias por la confianza. Yo… me encargaré de Mihai. Espero que podáis garantizar mi seguridad.
 
   —Claudia, ¿cuándo te hemos decepcionado?
 
   A pesar del continuo uso de la segunda persona, en esta ocasión Claudia tuvo la sensación de que la usaba para exculparse. Un escalofrío pasó por su cuerpo, pero únicamente durante un instante; la visión de su madre alejó las dudas que pugnaban por hacerse hueco en su mente.
 
   —Estamos en contacto.
 
   Colgó el teléfono.
 
   Llevaba apenas un par de años en la UCRIF cuando contactaron con ella. Sabían lo de la enfermedad de su madre, que el tratamiento era mucho más costoso de lo que una inspectora podía costearse. Y le hicieron la oferta.
 
   Recordaba cómo estuvo tentada de avisar a su jefe. Durante una semana se debatió con las dudas, pero cuando vio el ingreso que le habían hecho tomó su decisión. Más adelante llegó a la BCE, después de que gracias a ellos consiguiera la información necesaria para acabar con una red de inmigración ilegal. Era una inspectora admirada y elogiada. Por aquel entonces no pensaba que, gracias a sus informaciones, un compañero acabara muerto. No es que Aparicio fuera el más simpático del cuerpo, pero cuando se enteró de su asesinato supo que se debía a la información que había facilitado. Luego recibió la llamada que la exhortaba a acabar con Castellano.
 
   Durante los últimos meses había tenido una cierta relación con él. No de amistad, por supuesto, pero se habían visto unas cuantas veces para comentar posibles redadas y obtener lugares en los que podía encontrarse algún pequeño alijo de drogas sin importancia, pero que le harían ganarse la confianza de sus superiores.
 
   Cuando le apuntaba, y antes de que apretase el gatillo, Castellano suplicó clemencia. Una clemencia que él mismo no había tenido con algunos subalternos. No le costó mucho disparar, aunque la expresión de este antes de caer al suelo le venía a la mente cada vez que se acostaba.
 
   Y ahora tenía que matar al ruso.
 
   Mihai Postika había sido el que mató a Aparicio. Había coincidido alguna vez con él, y cuando escuchó la descripción del individuo que había atacado a Andrade no le había quedado ninguna duda. Mihai merecía morir, y no era eso lo que hacía que dudara. No, el tema era cómo matarle sin dejar constancia de su participación. Iba a ser complicado, sobre todo porque estaba segura de que el comisario Núñez sospechaba de ella.
 
   Se dio cuenta por las reacciones de Andrade. Cuando Castellano se encontró con el otro hombre (del cual no tenía información), quedó bastante claro que tanto Andrade como Núñez no confiaban en ella. Había eliminado cualquier prueba que pudiera relacionarla con la organización, pero aun así el comisario tenía sospechas. Por algún extraño motivo, sin embargo, esas sospechas no habían llegado a Asuntos Internos, lo cual era bastante agradable, porque esos no solían andarse con chiquitas.
 
   —Mamá —dijo, poniéndose en cuclillas junto a su madre—. Espero que puedas perdonarme por todo lo que estoy haciendo.
 
   Era difícil saber si ésta comprendía las palabras de su hija, pero Claudia tomó su movimiento de cabeza como un asentimiento. Eso era, al menos, lo que deseaba que fuera.
 
    
 
   


 
  

Capítulo 9
 
   
 
  

Los vivos y los muertos
 
   Su primera intención, tras llegar a su casa, fue hablar con Begoña. ¿Sabría ella las sospechas del médico? Por otra parte, si así hubiera sido, no habría dudado en solicitar una autopsia.
 
   Antonio se recostó en su sillón y se puso a pensar. Las cosas habían cambiado mucho en el caso. Según podía concluir, Carmen se había aliado con alguien del servicio para envenenar a Andrés Cortés y posteriormente conseguir su firma en un testamento que la nombraba destinataria de su herencia. Esa era la conclusión más lógica pero había algo que no cuadraba. Algo se le escapaba como si fuera arena entre sus dedos.
 
   Cinco, diez minutos reflexionando podían haber sido bastantes como para que Antonio llegara a descubrir los entresijos más oscuros de su investigación, o tal vez no, pero al ser sus pensamientos interrumpidos por el timbre de la puerta nunca llegaremos a saberlo.
 
   —¿Sí? —Hizo la pregunta mientras abría la puerta.
 
   —Hola, Antonio.
 
   Por un instante, su corazón se paró. Luego comenzó a latir a toda velocidad, como compensando el tiempo que había estado inactivo. Delante de él se encontraba un fantasma. El fantasma de alguien a quien había matado varios años atrás.
 
   Enfrente tenía a Luisa Redondo.
 
   —Cuanto menos —siguió hablando la mujer— te debo una disculpa. Pero me temo que tendrá que esperar. Este asunto es demasiado urgente.
 
   Antonio seguía sin ser capaz de articular palabra. Tenía tantas cosas que decir que era imposible ordenarlas. Luisa se percató de ello y continuó con la conversación mientras Antonio cerraba la puerta.
 
   —Antonio, siento lo que pasó. Nunca trabajé para ellos, estaba infiltrada en su organización. —Comenzó a quitarse el abrigo, y Antonio se lo cogió para colgarlo en la pequeña percha de la entrada, aún sin articular palabra—. Entiendo que me dispararas, yo hubiera hecho lo mismo.
 
   —¿Luisa? —Las primeras palabras de Antonio no podían ser otras.
 
   —Cuando ellos descubran mi traición… pero no hablemos de eso. Lo importante es que llegues a conocerles. El tráfico de drogas es solamente la punta del iceberg en todo este asunto. Nuestro… su líder busca otra cosa.
 
   Antonio reaccionó finalmente.
 
   —Luisa, ¿de quién estamos hablando?
 
   —Se hacen llamar “La Verdad”. No puedo darte muchos más datos; incluso entre los miembros de alto nivel, la organización mantiene un secretismo casi absoluto. Te puedo informar de la parte que conozco.
 
   Luisa continuó con su explicación hablando a Antonio sobre los negocios de tráfico de drogas que ella misma dirigía, y cómo estaban a punto de “venderlos” a otro grupo, de forma que pudieran desvincularse de ellos y a la vez conseguir una ingente cantidad de dinero. Según contó, Castellano era el intermediario que se encargaba de llegar a un acuerdo con la otra parte. Había sido eliminado por un miembro de la propia BCE, Claudia Delgado, y ahora González estaba en contacto con ella misma para llegar al acuerdo que beneficiaría a ambas partes.
 
   No hizo falta que Antonio preguntara para que ella contara los acontecimientos que precipitaron el despido de Cerezo.
 
   Cinco años atrás, Redondo había conseguido infiltrarse en la organización. Aunque en principio parecía ser tan solo un grupo que traía drogas al país, Luisa llegó a averiguar otras cosas más inquietantes. La organización perseguía un objetivo más importante, y tan solo usaba las drogas para conseguir dinero suficiente. Por aquel entonces Luisa no sabía cuál era ese objetivo, pero se percató de la importancia que podía tener. Durante meses, fingió trabajar para ellos.
 
   Luego, llegó el fatídico día en que Antonio llegó al almacén.
 
   En aquel lugar había pruebas que la relacionaban directamente con los traficantes. Desde luego, podría haber salido indemne dando a conocer su misión, pero ya sabía en ese momento que su investigación era de la máxima importancia. No podía echarlo todo a perder.
 
   Hacía cuatro meses desde que Antonio y ella habían empezado a intimar. Luisa había encontrado en el inspector un alma afín con la que compartir todo (o casi todo), y cuando supo que iba a ir al almacén, su corazón dio un vuelco. Pero no podía fastidiar todo por sus sentimientos.
 
   —Antonio, esto es demasiado importante. Más importante de lo que imaginas…  Lo siento…
 
   Apuntó a su pecho, pero en el último momento dudó. La bala acabó atravesando la pierna de su compañero. El disparo de Antonio, sin embargo, fue más certero.
 
   Sintió como su pecho ardía. La pistola se le cayó mientras miraba la mancha roja de su pecho. ¿Se habría acabado todo allí? Antonio estaba tirado en el suelo, inconsciente. Ella misma no creía que pudiera aguantar mucho sin perder el sentido. Y entonces llegaron.
 
   Tras esos años, tan solo conocía el nombre de uno de ellos.
 
   Fue reclutada, instruida… Muchas personas habían muerto por las decisiones que había tomado en ese tiempo. La mayoría lo merecían. Otros no. Y, después de todo, nunca pudo llegar a averiguar el nombre del misterioso líder, el hombre que tomaba las decisiones.
 
   Su posición, eso sí, le permitía saber que el tráfico de drogas iba a ser trasferido a una organización ajena a “La Verdad”. Y eso hacía que tuviera que mover ficha.
 
   La organización disponía de infiltrados en todos los niveles. Era difícil saber en quién confiar. La única persona de la que podía fiarse era aquella que había apretado el gatillo hacía cinco largos años. Antonio Cerezo.
 
   Por enésima vez en los últimos días, Antonio se planteó seriamente dejar la cafeína y pasarse a las infusiones relajantes, pero al final acabó con una taza rellena del oscuro y amargo líquido apretándose contra su boca.
 
   —Así que la fotocopia del pasaporte del moldavo fue cosa tuya, ¿no? —No hizo falta que Luisa asintiera para que él supiera la respuesta—. ¿Por qué? Ni siquiera trabajo en el cuerpo, tan solo soy un detective que trata casos de infidelidades.
 
   Cuando terminó la frase, un destello pasó por su mente. Infidelidades… ¿cómo no se le había ocurrido indagar por ese camino? El caso de Cortés podía aclararse si Carmen Fuentes estuviera liada con alguien del servicio. Tomó nota mentalmente para investigarlo más adelante; mientras, Luisa respondió a su pregunta.
 
   —Antonio, eres la única persona de confianza lo bastante capaz como para desbaratar sus planes. Siento los problemas que te he estado causando, pero tenía que ir poniéndote sobre la pista sin desvelar mi identidad. Hasta que no ha quedado más remedio…
 
   Por el tono que usaba la antigua inspectora, casi le parecía que le estaba reprochando aquello. Ignoró su percepción de momento y valoró la situación. Si, tal como Luisa le había contado, una inspectora iba a asesinar a Postika, debía ponerlo en conocimiento de las fuerzas del orden lo antes posible. Por otra parte, tenía que hacerlo sin revelar su fuente; y eso iba a ser muy complicado.
 
   —¿Sabes cuándo van a matar a Postika? Cuanto más exacta seas, mejor.
 
   —La orden está ya dada —respondió Luisa—. La inspectora Delgado procederá a ejecutarla en cuanto se plantee la oportunidad. 
 
   El moldavo debía seguir retenido en las dependencias de Estupefacientes, pero lo más seguro era que fuera trasladado en breve. Lo lógico hubiera sido que se lo llevaran al juzgado o a unas dependencias más seguras y preparadas para retenerle, y un traslado sería la ocasión perfecta para acabar con él. Pero una idea pasó por su mente: probablemente Postika sería sospechoso en más de un delito, y eso solo podía llevar a una conclusión. Cogió el teléfono e hizo una llamada rápida.
 
   —¿A quién llamas? —preguntó Luisa con nerviosismo—. No puedes confiar en nadie, ya te lo he dicho.
 
   —No te preocupes —la tranquilizó—. No voy a informar del asunto. Solamente quiero obtener algún dato más.
 
   Sonaron cuatro tonos hasta que una voz respondió al otro lado.
 
   —Inspector Hernández al aparato.
 
   —¡Qué formalito que eres, Manu! —dijo Antonio—. Oye, necesito que me des una información.
 
   —¿Antonio? ¿Qué diablos está pasando? He oído que estás involucrado en el homicidio de uno de los nuestros.
 
   La voz de Manuel Hernández era bastante seca. Si podía conseguir lo que quería —y no estaba seguro—, se podía olvidar de su contacto en Homicidios.
 
   —Precisamente —continuó Antonio— es sobre el moldavo. Creo que puedo hablar con él y sacarle algo de información. ¿Cuándo lo tendréis vosotros bajo custodia?
 
   Hernández no era tonto, pero tampoco el inspector más listo del cuerpo. No creía que pudiera estar implicado con la organización que orquestaba aquel asunto, pero no podía arriesgarse a darle toda la información. Hernández seguía las normas, hubiera informado a sus superiores y eso alertaría eventualmente a la gente que pretendía mantener desinformada. La larga pausa telefónica parecía indicar que su treta no había salido bien.
 
   —¡Coño, Antonio! Si sabías algo más, ¿por qué no lo has dicho antes? —El tono se estaba volviendo muy agresivo—. Dime, ¿qué ocurre?
 
   —Lo siento Manu, pero antes de poder confirmar nada tengo que hablar con Postika. Ya sabes que no hay muy buen feeling con Núñez, así que prefiero esperar a que deje de estar en Estupefacientes.
 
   —Mira, Antonio, me pones en una situación muy difícil; cuando Postika llegue aquí tendrá que ser interrogado por nosotros. Te diré lo que podemos hacer: espera un par de horas y, si no sacamos nada, puedes pasar a hablar con él. ¿Te parece sobre las tres?
 
   Así pues, el moldavo iba a llegar a última hora de la mañana. Lo más seguro es que no sobreviviera a eso y los datos de que pudiera disponer se perderían. Si vigilaba el traslado y aparecía la inspectora, por otro lado, tampoco podría hacer nada hasta que esta se cargara a Postika, y sería demasiado tarde. ¿Cómo evitaría aquella debacle? Aún no lo sabía, pero al menos disponía de los datos que necesitaba.
 
   —Muchas gracias, Manu —respondió Antonio—. De todas formas, tengo que comprobar un par de cosas más antes de hablar con él. Mañana te llamo y te digo si va a ser útil que vaya o no. 
 
   Colgó antes de que el inspector tuviera tiempo de responder y miró a Luisa.
 
   —Mañana a media mañana van a trasladar a Postika. Lo más seguro es que la inspectora Delgado aproveche ese momento para ejecutar su plan —Meditó unos segundos y después dijo—: ¿Alguna idea?
 
   Por suerte, Luisa Redondo la tenía. Una, al menos en apariencia, buena idea.
 
   ***
 
   —Parece que el detective está dando palos de ciego —dijo Carmen al jardinero—. No te creerás lo último que hablé con él.
 
   Luis Sevilla no estaba prestando mucha atención a la mujer. Aunque se había disculpado por la última discusión que tuvieron, Luis no se sentía arrepentido en absoluto y lo único en que pensaba era cómo poder sacar el mayor beneficio posible una vez hubiera terminado todo aquello.
 
   —¿Qué hablaste con él, cariño? —dijo, intentando disimular el poco interés que le producía la conversación—. ¿Va a cerrar su caso?
 
   —Me dijo que si creía que Andrés no hubiera muerto de forma natural. ¿Te lo puedes creer?
 
   La atención del hombre se volcó bruscamente en la conversación. El jodido investigador había descubierto algo.
 
   —¿Qué le dijiste?
 
   —¿Qué voy a decirle? ¡Ya me hubiera gustado a mí haberle matado! ¡Y Dios sabe que se lo merecía!
 
   Miró a su alrededor. La cafetería en la que se encontraban no estaba muy concurrida, pero lo bastante como para no hacer una escena abofeteando a la mujer, así que tuvo que contenerse con todas sus fuerzas de hacerlo. Además, en apenas unos días se ejecutaría el testamento; una vez tuviera su dinero, desaparecería. Siempre le habían llamado la atención las playas del Caribe (al menos, en los documentales), así que ese sería su destino. Y si llegaba a descubrirse el asesinato del viejo, él estaría lejos como para ser interrogado.
 
   —Carmen, no vuelvas a hablar con ese hombre, ¿me entiendes? —Luis miró a la mujer a los ojos, de una forma que hizo aparecer un escalofrío en el cuerpo de ella—. Dentro de nada tendremos el dinero del viejo, no lo jodas.
 
   —¿Tendremos? —respondió Carmen con altivez—. Querrás decir que tendré.
 
   A la mierda. La paciencia del jardinero se había terminado. Se levantó con brusquedad y abofeteó sonoramente a la mujer.
 
   —¿Cómo te atreves? —gritó ella—. Sucio jardinero… ¡Esto se ha terminado!
 
   Salió del lugar mientras Luis la observaba. Sí, esto se había terminado.
 
   Definitivamente.
 
   ***
 
   Habían detenido al asesino de Aparicio. Jaume deseaba ir allí y mirar a los ojos al hombre que lo había hecho, pero debía mantener su puesto y seguir vigilando a Diego González. Tras la reunión con la desconocida mujer, parecía que estaba “acelerado”. A lo largo del día se había puesto en contacto directo con conocidos capos de la droga locales. El comisario no había dado aún la orden para detenerle, pero había suficientes indicios como para hacerlo sin problemas. Bajó del coche para observar bien e intentar captar alguna palabra de la conversación que iba a mantener esa noche con Paolo Rosso, una de las personas más buscadas del país.
 
   Por supuesto, en aquel momento Jaume ignoraba la identidad de aquel hombre. Solo fue consciente de quién era según se fue desarrollando la conversación.
 
   —¿En tres días? Diego, pensaba que eras bueno negociando.
 
   —Señor Rosso, le aseguro —se disculpó éste— que he hecho todo lo que he podido, pero quieren el dinero ya.
 
   Paolo puso cara de insatisfacción, cosa que a Diego le puso aún más nervioso. Bajó la cabeza con sumisión mientras él marcaba un número en su teléfono y mantenía una breve conversación. Cuando acabó, se dirigió de nuevo a Diego.
 
   —Pasado mañana tendré todo el dinero disponible. Pero antes de dárselo —exigió Paolo—, quiero que me den el listado completo de toda su red de distribución. Y diles que preparen el cargamento; les entregaremos el dinero delante de la mercancía.
 
   —Señor, contactaré con ellos y les informaré de sus exigencias.
 
   —Sobre todo —finalizó Rosso—, asegúrate de que no intenten engañarnos. Cualquier cosa extraña y el trato se anulará. Confío en tu criterio.
 
   Jaume se alejó despacio en dirección a su vehículo. Debía informar inmediatamente de aquello al comisario.
 
    
 
   


 
  

Capítulo 10
 
   
 
  

Preparando el asalto
 
   Esa mañana iban a trasladar a Mihai. Claudia no había podido pegar ojo en toda la noche, pero no pensando en cómo realizar el encargo, eso lo había resuelto en apenas un par de horas; no, lo que no dejaba dormir a la mujer era precisamente la forma en que podía cumplir las órdenes que le habían dado.
 
   Matar a un delincuente como Castellano no le había parecido demasiado horrible. Incluso podía justificar la muerte del inspector Aparicio escudándose en que ella no podía saber lo que iba a ocurrir después de que pasara la información sobre la vigilancia. Desde luego, la muerte del ruso no solo le parecía aceptable sino incluso justicia divina. Sin embargo, para eliminar a aquel hombre debía dar un paso que resultaba mucho más desagradable.
 
   En esos momentos Mihai estaba custodiado por la BCE; imposible entrar, matarle y salir. En unas horas estaría en las dependencias de Homicidios, en las que no podría entrar por las buenas estando suspendida. El único modo de llegar hasta él, eliminarle y salir ilesa era atacar durante el traslado. Era un traslado relativamente sencillo, así que no habría más que uno o dos agentes custodiándole. El problema era que para llevar a cabo su objetivo debía eliminar también al agente o agentes que le acompañaran. Aparte del peligro que suponía, consideraba la acción como si fuese a cruzar la última línea, la frontera que la llevaría más allá de la ley de forma irreversible.
 
   Miró a su madre, que se encontraba dormida. Por algún motivo, el fuerte sonido de su respiración hizo que Claudia derramara una lágrima, que se secó rápidamente con la manga. Comenzó a repasar su plan.
 
   Según había logrado saber, el ruso era sospechoso de más de un crimen y Homicidios quería tener unas cuantas palabras con él antes. Habían conseguido que se autorizara el traslado y esa misma mañana se llevaría a cabo. La situación, por la experiencia de Claudia, sería la siguiente: un agente llevaría al ruso hasta el garaje, donde estaría esperando el agente de Homicidios junto al coche en que se realizaría el desplazamiento. Quizá dos agentes, pero no creía que fuera así. La sede de Homicidios se encontraba a unos cinco kilómetros de distancia, no mucho pero sí lo suficiente para que ocurriera un “incidente” durante el traslado.
 
   Había partes de la ruta en las que no estaba segura de qué camino tomarían, pero sabía que el cruce de Mayor con Herreros iba a ser un punto de paso. Además, se encontraba a la suficiente distancia de ambas comisarías como para disponer de suficiente tiempo para escapar antes de que pudieran movilizarse.
 
   Comprobó su pistola, los cargadores, y el usado pero eficiente silenciador que había conseguido hace tiempo. Ninguna de esas cosas llevaría directamente hacia ella, aunque tampoco podía descartar que ocurriese. En cualquier caso, una vez que el tratamiento estuviera completamente pagado ya no tendría que preocuparse.
 
   ***
 
   Poco antes de que Claudia saliera de su apartamento, Antonio colgaba el teléfono con una cara que no dejaba claro su estado de ánimo.
 
   —¿Y bien? —preguntó Luisa—. ¿Cómo ha ido?
 
   Antonio la miró y sonrió levemente.
 
   —Mucho mejor de lo esperado —respondió—. Eso sí, creo que de momento lo mejor es que tú te mantengas al margen. No sé cómo reaccionaría si supiera que estás metida en esto.
 
   Luisa iba a replicar, pero Antonio la cortó.
 
   —No te preocupes, no te voy a dejar encerrada aquí sin hacer nada —dijo con más jovialidad de la que podía corresponder en la actual situación—. De hecho, necesito que me eches una mano con un caso.
 
   Antonio puso a Luisa en antecedentes sobre la herencia de Cortés, contando todo lo que sabía de momento acerca de dicho asunto: la muerte, en apariencia natural, del viejo Cortés; la extraña última voluntad del fallecido, legando la mayor parte de sus bienes a su exmujer; las sospechas del médico… y, por último, sus propias sospechas, aún sin confirmar.
 
   La mujer escuchó con atención, tomando esporádicas notas. Cuando la exposición terminó, y tras una rápida despedida, se puso en marcha. Cerezo estaba convencido de que Luisa podría encontrar la información que necesitaba para, si no cerrar caso, al menos dejar las cosas aclaradas. Ahora la cuestión iba a ser si él podría resolver el asunto del moldavo con éxito.
 
   Miró el reloj. No sabía la hora exacta del traslado, pero lo mejor era ir poniéndose en camino. Comprobó su pistola antes de dejar el lugar, aunque esperaba que no fuera necesario usarla.
 
   ***
 
   Mihai acababa de recibir la noticia de su traslado. No es que no se lo esperase; a fin de cuentas, había realizado una nada despreciable cantidad de “trabajos” para la organización. Y por mucho que quisiera haber actuado en la sombra, era inevitable que una descripción parcial, alguna huella, un rastro, se hubiera quedado atrás. Nada que supusiese una oportunidad de capturarle, por supuesto, pero lo bastante como para una vez detenido fuese identificado por todas esas muertes. Eso suponía que, aunque su último encargo fuese la eliminación de los dos inspectores de la BCE, los de Homicidios no iban a tardar en reclamarle para realizar un intenso interrogatorio.
 
   No tenía intención de contar nada pero no creía que sus jefes estuvieran dispuestos a correr el riesgo. Mientras realizaba, acompañado del agente, su descenso hasta el aparcamiento, Mihai no dejaba de buscar opciones que le permitieran salir con vida —y, por qué no, libre— de aquella situación. Miró a su acompañante, intentando averiguar si él sería el encargado de ejecutarle. No, no lo creía. En cualquier caso, lo lógico sería que fuese durante el traslado cuando ocurriera lo que fuera que pasase. Estaba esposado y desarmado, algo que debía cambiar cuanto antes o no tendría ninguna oportunidad de sobrevivir.
 
   —¿Es este? —preguntó retóricamente el individuo que les estaba esperando junto a un todoterreno con los cristales oscurecidos.
 
   El agente que acompañaba a Mihai asintió. No le hacía gracia, como a casi nadie en la Brigada, que los de Homicidios se llevaran al moldavo; algo normal, teniendo en cuenta que era sospechoso de la muerte de un compañero.
 
   —Sí, es él. Oye —dijo—, me parece una putada lo que estáis haciendo. Este cabrón mató a uno de los nuestros, deberíamos interrogarle nosotros a fondo antes de que os lo llevéis, ¿no crees?
 
   —Mira —respondió el otro con desgana—, a mí tan solo me han ordenado que traslade al sospechoso. Lamento que os siente mal, pero no es culpa mía.
 
   La discusión sobre ese tema no le interesaba mucho a Mihai, pero aprovechó el momento más caldeado de la misma para hurtar un bolígrafo del bolsillo trasero del agente que estaba junto a él. No era como disponer de las llaves de las esposas, pero suponía al menos una pequeña oportunidad. Lo escondió con rapidez, pero no sin antes comprobar que disponía de un clip metálico.
 
   Perfecto.
 
   —Espero que no me des problemas —dijo el nuevo agente mirándole con firmeza—. Si estás tranquilito, nos llevaremos bien.
 
   —Spală-te pe dinţi —respondió serenamente el moldavo—, că vin cu pulă în inspecţie[3].
 
   Entró con tranquilidad en la parte trasera del vehículo y, antes incluso de que el coche se pusiera en marcha, ya había comenzado a intentar forzar las esposas.
 
   ***
 
   Tras colgar el teléfono, el comisario Núñez se planteó sus opciones. Si la información que acababan de darle era cierta, y su propia investigación lo hacía más que posible, alguien del cuerpo iba a interceptar el traslado del moldavo. La voz distorsionada que le había advertido del posible ataque no se había identificado, pero que apuntara directamente a Delgado era un dato que no podía pasarse por alto. 
 
   Por un momento se planteó retrasar el traslado, o directamente anularlo, pero eso supondría más explicaciones de las que, de momento, podía dar. Si hubiera tenido más tiempo para reaccionar podía haber encontrado más soluciones, pero en aquel momento tan solo pudo pensar en una: vigilar el traslado e impedir lo que fuera a pasar. Era su oportunidad de aclarar por fin las intenciones de la inspectora Delgado.
 
   Le habían instado a no avisar a nadie más, pues era imposible saber cuánta gente estaba implicada en ese asunto, y a pesar de desconocer la identidad de su confidente, así lo hizo. Le hubiera gustado contar también con Andrade, inspector que contaba con su total confianza, pero tras la llamada que éste le hizo el día anterior, lo más importante era que vigilara a González; el caso había pasado de un simple asunto de drogas a una trama en la que estaba involucrado el mismísimo Paolo Rosso. Como comisario de Estupefacientes, Paolo era la presa más deseada que podría tener. Ni siquiera la Interpol había podido echarle el guante, su captura suponía el sueño de cualquier persona que desease ver cómo la justicia se elevaba por encima de la corrupción y el delito. Desde luego, también podría suponer un empujón en la carrera del responsable de su captura, pero eso no era algo que le preocupase. Dejaría todo el mérito para Andrade, se lo merecía.
 
   En cualquier caso, sin poder contar con la ayuda del inspector, a Andrés no se lo ocurrió ninguna otra persona con la que contar para realizar la vigilancia al traslado del moldavo. Cogió su arma y, tras comprobar que Postika debía estar siendo ya dirigido al garaje, salió de su despacho, no sin pensar en cómo alguien podía disponer de tanta información sin estar implicado en la trama.
 
   ***
 
   Cruce de Mayor con Herreros. Claudia, con su uniforme puesto, esperaba la llegada del vehículo que transportaba al ruso mientras por enésima vez comprobaba la pistola. El silenciador ya estaba colocado, y ella tenía finalmente la actitud adecuada para realizar su encargo. En cuanto el vehículo pasara por allí, se pondría frente a él.
 
   A dos manzanas de distancia distinguió un gran vehículo con una matrícula que ponía en evidencia su contenido. Era la hora. Claudia se puso en medio de la calle con la mano levantada, instando al coche que se acercaba a parar. Antes de que se detuviera por completo, pudo comprobar que solamente había un agente dentro, además del ruso. Postika se hallaba en el asiento trasero, esposado y aparentemente sumiso. El agente de Homicidios, por otra parte, no tenía cara de muchos amigos.
 
   —¿Qué cojones pasa? —dijo el agente por la ventanilla—. Soy de Homicidios. Estamos trasladando a un sospechoso a nuestras dependencias.
 
   ¿Qué ocurriría con su madre si a ella la detenían mientras cumplía con las órdenes que le habían impuesto? Ese pensamiento hizo que Claudia tardara un poco en sacar su arma. Apenas unos segundos, pero tiempo suficiente para que la situación se volviera absolutamente caótica.
 
   


 
  

Capítulo 11
 
   
 
  

Final inesperado
 
   El vehículo de traslado se estaba deteniendo. Núñez no podía ver a qué era debido, pero su instinto hizo que se llevara la mano al arma. Giró levemente para situarse a la izquierda del carril y poder tener una visibilidad más amplia. En efecto, ahí delante había alguien indicando al vehículo que parara; un agente de uniforme. En cuanto se percató de quién era, frenó con brusquedad y salió del coche sin llegar a parar el motor.
 
   Aunque molesto, el insistente pitido que indicaba la existencia de una puerta abierta no hizo que el comisario la cerrara o retrocediera para sacar las llaves del contacto. Delgado se encontraba junto al todoterreno, hablando con el conductor, mientras su mano derecha se disponía a sacar el arma. No lo pensó; levantó hacia el cielo su pistola y disparó dos veces.
 
   —¡Delgado! —gritó Núñez— ¡Las manos en alto!
 
   Vio cómo la inspectora se giraba hacia él durante un instante, para volver casi de inmediato a mirar dentro del vehículo que tenía frente a ella. Desde su posición no podía observar el interior, pero estaba claro que algo ocurría.
 
   Delgado, pese a la advertencia, desenfundó su pistola.
 
   —¿Qué coño está haciendo? —continuó gritando el comisario, dirigiendo la pistola hacia la mujer—. ¡Suelte ahora mismo su arma o tendré que disparar!
 
   Alguien más gritó, en un punto que Núñez no pudo localizar visualmente. Parecía, sin embargo, que Delgado sí era capaz de ver a la persona que había gritado. Giró la cabeza hacia la izquierda y comenzó a hablar con alguien. Tenía que acercarse más para poder observar la situación, desde su posición estaba demasiado alejado. Sin dejar de apuntar a Delgado, la cual había bajado un poco la pistola, avanzó despacio.
 
   ***
 
   La descripción de la mujer uniformada correspondía con la que Luisa le había dado sobre Claudia Delgado. Miró hacia el vehículo: dentro tan solo había un hombre conduciendo, con Postika en el asiento trasero. El moldavo parecía estar alerta, como si esperara que algo fuese a ocurrir. Menos de dos manzanas detrás se encontraba el comisario Núñez, así que parecía que todo iba según lo planeado. Al mismo tiempo que el todoterreno se detenía, Antonio giró por Mayor y estacionó la moto en cuanto pudo.
 
   Observó la situación sin quitarse el casco, mientras simulaba realizar alguna comprobación en su moto. La inspectora estaba hablando con el policía, y a lo lejos vio cómo Núñez ya había bajado de su coche y se dirigía al encuentro de la mujer. Al final su presencia no iba a ser necesaria.
 
   Dos disparos y el grito del comisario hicieron que Delgado mirara en esa dirección. Antonio también lo hizo, pero dada su posición también podía ver lo que ocurría dentro del vehículo. Postika se había echado hacia adelante… ¡Con las manos libres! Imposible que lo trasladaran así, tenía que haberse liberado de alguna manera; pero lo importante era que, mientras la atención de todo el mundo estaba dirigida hacia el comisario Núñez, el moldavo había agarrado por el cuello al conductor.
 
   La inspectora sacó su arma y apuntó a Postika y al policía. Si no actuaba ahora, era casi seguro que todo acabaría en un baño de sangre. Sacó su arma y lentamente se encaminó hacia Delgado.
 
   —¡Inspectora! —gritó Antonio— ¡No tiene salida! ¿Se da cuenta?
 
   La mujer miró hacia él. Bajó un poco su pistola, quizá dándose cuenta de la mala situación en que se hallaba.
 
   —¿Quién eres? —La voz de Delgado parecía una súplica—. Si me ayudas te puedo dar dinero, ¿vale? Mucho dinero.
 
   —Baja el arma y nadie saldrá herido —respondió Cerezo—. Te podemos proteger de ellos.
 
   Delgado puso cara de asombro. A pesar de ello, en lugar de bajar el arma su reacción fue volver a levantarla. Pero no apuntaba hacia Antonio, ni tampoco en dirección a Núñez; su objetivo estaba mucho más cerca. Antonio siguió la dirección de la pistola y vio lo mismo que había visto ella unos segundos antes: Postika tenía una pistola en la mano derecha y apuntaba, sin dejar de sujetar con fuerza al policía, hacia la inspectora.
 
   ***
 
   Las esposas se habían soltado con facilidad. Estaba planeando cómo usarlas para eliminar al conductor y escapar de allí cuando vio que un agente uniformado daba el alto al vehículo en que se encontraba. Había llegado el momento que estaba esperando; iban a intentar acabar con él antes de que pudiera señalar en dirección a sus jefes.
 
   El policía soltó el volante y abrió su ventanilla. Comenzó a hablar con el agente uniformado, que resultaba ser una mujer. De hecho, su cara le resultaba familiar. Sí, se habían visto antes; era una inspectora de Estupefacientes de nombre Claudia, a sueldo de la organización. Mihai se puso a pensar en la forma de poder evadir su destino cuando dos sonoros disparos se escucharon. Claudia dejó de mirarle para dirigir su vista hacia el origen del ruido, que según dedujo Mihai debía ser un policía, habida cuenta de la orden que sonó inmediatamente después. Era su momento.
 
   Se abalanzó hacia el conductor y le agarró con fuerza por el cuello.
 
   —No intentes nada —susurró el moldavo— o te parto el cuello, ¿entendido?
 
   El policía no respondió. Mihai, sin dejar de sujetarle, comenzó a buscar su arma sin éxito. No la llevaba encima. Mierda.
 
   Claudia se había percatado ya del cambio en la situación. Sacó la pistola y le apuntó. Tenía que conseguir él mismo un arma, o estaba acabado.
 
   —¿Dónde tienes tu arma? —dijo al oído del agente—. ¡Responde!
 
   Apuntó hacia la guantera con la cabeza. Así que era ahí donde estaba. Por desgracia para Mihai, en la actual situación la guantera era del todo inaccesible. Si se echaba hacia adelante, Claudia le dispararía. La cosa pintaba muy mal.
 
   —¡Inspectora!
 
   El moldavo miró de reojo hacia el origen de la voz. Un hombre se encontraba situado en el cruce, y su identidad hubiera sido desconocida, debido al casco de moto que llevaba, si no fuera porque hacía apenas un día que había oído esa voz. Era Cerezo, el maldito Cerezo.
 
   Su actual situación era culpa del detective, pero en ese instante fue como un deus ex machina[4]. En cuanto Claudia se giró para mirar a Cerezo, Mihai se incorporó y abrió la guantera, cogiendo la pistola reglamentaria del agente que le escoltaba. Sopesó la situación.
 
   La inspectora debía tener órdenes de matarle, tanto a él como al agente. Su prioridad debía ser, pues, acabar con ella. Por lo que sabía, en el escenario actual había otras dos personas: Cerezo en la parte derecha del coche y al menos un policía por detrás. Quitó el seguro y apuntó a Claudia.
 
   ***
 
   A su derecha se encontraba el comisario Núñez, a su izquierda un motorista desconocido y frente a ella el ruso. Los tres con armas apuntando en su dirección; imposible cumplir con su objetivo y escapar. Por otra parte, si el comisario estaba allí era porque conocía su intención de matar a Postika, así que no tenía muchas opciones. No volvería a ver a su madre, pero si eliminaba al ruso estaba segura de que harían la transferencia de dinero; suficiente dinero como para cubrir los gastos del tratamiento.
 
   Adiós, mamá.
 
   Encañonó a Postika y disparó.
 
   Núñez no podía dar crédito a lo que estaba ocurriendo. La inspectora Delgado había comenzado a disparar al interior del vehículo. Se preparó para abatirla cuando, de repente, la mujer recibió un impacto que la hizo caer al suelo, sobre un charco cada vez mayor de sangre. Seguramente el agente había podido reaccionar a tiempo.
 
   Fue corriendo hacia allí y, casi junto al cuerpo de Delgado, vio a un hombre cuya cabeza estaba cubierta por un casco.
 
   —¡Alto, policía! —dijo, apuntando al desconocido.
 
   —¡Núñez, agáchate! —Fue la respuesta del hombre, a quien rápidamente identificó como Cerezo. Acto seguido, el detective salió volando hacia un lado, fruto de un disparo proveniente del vehículo. Núñez miró al interior mientras buscaba un lugar donde cubrirse.
 
   Dentro del todoterreno, por lo que podía ver, estaba Postika sujetando al conductor. Éste se hallaba cubierto de sangre, y pudo observar al menos dos grandes manchas rojas en su cuerpo. En el exterior se encontraba la inspectora Delgado, desarmada y agarrándose con fuerza el brazo en que había sido herida, y Cerezo, que no parecía moverse. Centró su atención en el vehículo.
 
   —¡Postika! —gritó—. ¡Estás rodeado! ¡Suelta el arma y sal con las manos en alto!
 
   —¡Yo diría que no! —respondió el moldavo—. Si quiere volver a ver a este hombre con vida, me dejará salir de aquí. ¿Nos entendemos?
 
   No esperó respuesta antes de abrir la puerta. El agente parecía seguir con vida, pero en un estado lamentable. Núñez apuntó hacia Postika, que no alteró su rostro: sabía que tenía un buen escudo.
 
   —No sea estúpido —dijo el comisario tratando de mantener la calma—. En pocos minutos esto se llenará de agentes. Tan solo está empeorando su situación.
 
   —¿Empeorando? —dijo Postika riendo—. Acaban de intentar matarme, no creo que las cosas puedan ir mucho peor. Pero, de momento, lo único que quiero es que suelte su arma.
 
   El tiroteo tenía que haber atraído la atención, sino de una patrulla, al menos de la cercana sede de Homicidios. Era cuestión de tiempo que aquel lugar se abarrotara de policías y coches patrulla, así que lo importante ahora era dar la oportunidad al agente que tenía delante de sobrevivir. Postika no podría escapar.
 
   —Está bien, de acuerdo —Núñez bajó su pistola y la depositó cuidadosamente en el suelo—. Mire, ya no estoy armado. Suelte a ese hombre.
 
   Apenas había terminado la frase cuando el moldavo apretó el gatillo. Núñez no pudo apartar la vista lo bastante rápido como para no ver como parte de los sesos del agente se estampaban en el lateral del todoterreno. Luego, el cañón de la pistola apuntó hacia él.
 
   —Así me gusta la policía —dijo Postika—. Obediente y tranquila.
 
   Los últimos pensamientos de Andrés Núñez fueron hacia su mujer.
 
   En realidad, hubieran sido esos si el moldavo hubiera llegado a apretar el gatillo; pero fue otra persona quien lo hizo.
 
   ***
 
   Acababa de avisar a Núñez del inminente peligro cuando el moldavo disparó a través del parabrisas. La bala impactó en su pecho, y solamente el chaleco antibalas hizo que no llegara a su corazón. No sabía si fue eso o el golpe contra el suelo lo que le dejó inconsciente, ni tampoco cuánto tiempo había estado así. Un disparó le despertó, siendo entonces consciente del increíblemente fuerte dolor que tenía en las costillas. Pero la situación no permitía disponer de tiempo para compadecerse.
 
   Postika estaba soltando el cuerpo del conductor, que a Antonio le pareció que caía en cámara lenta, mientras apuntaba a un desarmado Núñez. No podía concentrarse ni pensar con claridad, pero tenía que actuar en ese instante. Levantó su pistola e intentó apuntar. Era imposible; la escena se volvía cada vez más borrosa. El moldavo estaba diciendo algo a Núñez, no pudo entender qué pero el tono que usó barruntaba el inexorable disparo.
 
   Qué diablos, era ahora o nunca.
 
   Disparó.
 
   ***
 
   El dolor no llegó al momento. Mihai se percató de lo que acababa de ocurrir cuando su arma chocó estrepitosamente contra el suelo asfaltado. Cualquier persona se habría dado la vuelta para comprobar lo que había ocurrido; pero él no era cualquier persona.
 
   Subió de nuevo al vehículo, que tenía el motor en marcha, y pisó el acelerador. El policía al que había estado a punto de disparar tenía razón: no tardarían en llegar más agentes de todas partes, y no tenía intención de volver a ser capturado. Antes de dejar el lugar pudo hacerse a la idea de lo que había pasado: ese maldito Cerezo le había disparado por la espalda. Dio un pequeño volantazo para esquivar el, de nuevo inmóvil, cuerpo del detective. No sería así como le mataría. No tan fácilmente. No sin que sufriera.
 
   Alguna sirena se podía oír en la distancia aunque lo bastante lejos como para no resultar un problema. Condujo una decena de manzanas antes de frenar bruscamente y abandonar el vehículo. No fue hasta después de salir cuando dedicó unos momentos a comprobar los daños recibidos. El disparo de Cerezo le había alcanzado en el brazo, pero la bala había salido limpiamente. Ningún hueso dañado y tampoco parecía que la movilidad del brazo hubiera quedado anulada.
 
   Se maldijo por no haber comprobado si el detective había muerto tras su disparo. El muy cabrón debía llevar un chaleco antibalas, porque Mihai estaba seguro de haber acertado en pleno pecho. Aun así, incluso en el caso de no tener ninguna costilla rota, tenía que tener un dolor incluso mayor que él. Eso le alivió un poco.
 
   Aunque comparado con el dolor que le gustaría infligirle, eso no era nada.
 
   ***
 
   El comisario Núñez no tuvo tiempo de reaccionar después del disparo de Cerezo. Lo cierto es que pensaba que estaba muerto, o al menos fuera de combate. En cuanto el todoterreno cruzó un par de calles, Núñez se dirigió al cuerpo del detective.
 
   —¿Antonio? —Núñez le zarandeó un poco, lo que causó una rápida reacción.
 
   —¡Joder! —Se oyó a través del casco—. ¡Tú sí que sabes tratar a un herido!
 
   Cerezo no le caía bien. No le había caído bien nunca. Pero hoy había salvado su vida, cuanto menos se merecía su respeto.
 
   —¿Estás bien? Creí que te habían dado.
 
   Antonio se incorporó y, con evidente esfuerzo, se quitó el casco que llevaba puesto antes de responder al comisario.
 
   —Nunca salgo de casa sin él —dijo mientras se abría la camisa y mostraba la parte superior del chaleco—. Aunque no descartaría tener un par de costillas rotas. Desde luego, duele como si hubieran estado bailando sobre ellas. ¿He dado a Postika?
 
   —No le has matado, pero has impedido que él me matara a mí.
 
   Se escuchaban sirenas acercándose. Antonio tomó una decisión.
 
   —Andrés, tengo que contarte algo. Dame tu móvil, te llamaré en unos minutos. Y de momento —hizo una pausa antes de continuar— creo que sería mejor que no me situaras en este lugar. Es importante.
 
   Seguramente, de haber dispuesto de un par de minutos para pensarlo, Núñez se habría negado a la petición de Cerezo. Sin embargo, la respuesta fue afirmativa. Le dio su número y vio cómo se alejaba hacia una moto, con el casco nuevamente colocado.
 
   


 
  

Capítulo 12
 
   
 
  

Un favor por otro
 
   A Antonio no le gustaba especialmente Núñez. Sabía de su, ahora abandonada, afición por el alcohol y también por saltarse las normas. Era un problema trabajar con él.
 
   Ahora, por otra parte, el hecho de no seguir el protocolo fue lo que hizo que Antonio tomara la decisión de contarle la verdad. Hablar sobre Luisa Redondo podía suponer ponerla en grave peligro, pero creía que Núñez sería capaz de mantener la boca cerrada al respecto. Debía arriesgarse.
 
   No llegaron a sonar dos tonos antes de que, al otro lado del teléfono, se escuchara una respuesta.
 
   —Núñez al aparato.
 
   —Soy Antonio. ¿Puedes hablar ahora?
 
   Hubo una pequeña pausa, en la que a Antonio le pareció escuchar unos pasos.
 
   —Sí, ahora sí. De momento no he escrito el informe del incidente. Espero que valga la pena arriesgar mi pensión.
 
   —Andrés, lo que tengo que contarte es muy delicado. Y confidencial. No puedes desvelar esta información a nadie.
 
   —¡No me toques más los cojones, Antonio! —dijo Núñez— ¡Me estoy jugando el trabajo!
 
   —Sí, pero... —pensó en sus siguientes palabras antes de seguir— Luisa se juega la vida.
 
   Antonio le contó todo lo que sabía sobre la infiltración de Luisa Redondo en la organización, mientras el comisario escuchaba en silencio. El detective hizo más de una pausa, en espera de que el comisario hiciese algún comentario, pero la conversación discurrió más bien convertida en monólogo. No fue hasta el final que Núñez dijo algo.
 
   —Lo que acabas de contarme —replicó Andrés— es, cuanto menos, increíble. ¿Por qué debería creerte? Sí, me has salvado la vida, pero esto…
 
   —Sé que es algo difícil de creer —reconoció Antonio—. Yo mismo no daría crédito si no la hubiese visto con mis propios ojos. Sin embargo, lo importante es esa organización: “La Verdad”.
 
   —Lo cierto —dijo Andrés— es que jamás había oído hablar de ese grupo. ¿Te das cuenta de lo que me estás pidiendo?
 
   ¿Se habría equivocado al pensar que Núñez les ayudaría? Por lo menos tenía claro que no desvelaría la participación de Luisa en aquel asunto, y eso le aliviaba.
 
   —No puedo decir más cosas para convencerte —terminó diciendo—. O me crees o no, no hay más.
 
   La respuesta del comisario cogió a Antonio de improviso.
 
   —¿Recuerdas a Rosso? —preguntó—. Mañana va a finalizar un intercambio, y creo que será precisamente con esa organización que dices.
 
   Continuaron hablando durante varios minutos hasta que finalmente organizaron una estrategia. Algo que, tan solo un par de días antes, ambos hubieran considerado impensable. Cuando por fin dejaron los teléfonos, Núñez se puso a pensar sobre cómo afrontar las cosas.
 
   Mentir en un informe era, lo mirase por donde lo mirase, una muy mala idea; lo mejor sería retrasar la presentación de dicho informe hasta que todo hubiese concluido. Al menos no podrían acusarle de presentar un falso testimonio, aunque sí de obstrucción. Esperaba que la cosa no llegara a tanto, pero teniendo en cuenta los acontecimientos de los últimos días, entre los que se hallaba la traición de la inspectora Delgado, no apostaría por ello.
 
   ***
 
   Begoña no podía dar crédito a lo que estaba escuchando.
 
   —¿Robar el testamento? ¡Estás loco!
 
   El jardinero miró con calma a la mujer. Estaba claro que Carmen Fuentes no iba a compartir la cuantiosa herencia con él, así que no había razón alguna para que heredara nada. Así lo veía él, al menos. Y si el testamento desaparecía, la totalidad de la herencia sería obtenida por Begoña, la única sobrina del difunto Cortés.
 
   En cierto sentido, lamentaba no poder disfrutar de todo ese dinero con Carmen, la mejor amante que había tenido. Pero estaba descontrolada, y eso podía suponer que él acabara expuesto. Expuesto y sin dinero. No podía permitirlo. Para “solventar” ese problema necesitaba la ayuda de Begoña.
 
   Y la conseguiría.
 
   —Cariño —dijo—, si tú afirmas haber estado conmigo mientras elimino ese obstáculo de tu camino, los dos podremos salir beneficiados.
 
   Begoña sonrió. El gesto de Luis Sevilla era la máxima expresión de amor que podía hacerse. Se arriesgaría por ella, por su legítimo derecho a recibir la totalidad de la herencia de su tío. ¿Cómo iba a decir que no?
 
   —¿Qué quieres, entonces, que diga?
 
   —Nada —respondió Luis—. Tan solo, si fuera necesario, tendrías que apoyar mi versión de que estuve contigo a la hora del delito.
 
   Una hora que, de momento, no estaba dada. Luis, como más adelante se plantearía él mismo, estaba anticipándose a un asesinato. ¿Qué haría que la sobrina de Cortés ratificara su coartada?
 
   Él sabía que lo haría. Do ut des[5].
 
   ***
 
   —Acabo de enterarme del incidente.
 
   El otro hombre, el hombre nervioso, respondió.
 
   —¡No sé cómo ha podido ir mal! —Se justificó—. ¿Y Delgado?
 
   —Bajo custodia. —La voz de éste no parecía muy animada—. El líder no va a estar satisfecho. Nada satisfecho.
 
   —¿Y Luisa? Ella debería estar también presente —dijo el hombre nervioso—. Me apoyó en esto de usar a la inspectora.
 
   El otro hombre se echó hacia atrás. Sus pensamientos, inescrutables, hicieron que un escalofrío recorriera el cuerpo de su interlocutor.
 
   —No sabemos qué ha pasado con ella —reconoció—. Hace un día que está ilocalizable.
 
   En aquel momento, ninguno de los dos hombres podía sospechar que Luisa había estado durante años infiltrada en la organización, y que ahora estaba trabajando con Antonio Cerezo. De haberlo sabido, habrían ordenado su eliminación inmediata.
 
   —Mañana —se justificó el hombre nervioso— habremos traspasado nuestra red de tráfico de drogas. Mihai no nos puede suponer un problema.
 
   —¿Estás seguro? —dijo el otro—. ¿Y qué me dices de Delgado? ¿Sabe algo sobre nosotros?
 
   Rodrigo, el hombre nervioso, bajó la cabeza. La inspectora Delgado conocía su nombre. No es que significara mucho, pero si llegasen a descubrirlo…
 
   —¿Qué puede saber? —dijo finalmente—. Y en cuanto a Postika, lo eliminaremos antes o después. No hace falta molestar al líder con estas cosas.
 
   El otro hombre asintió. Rodrigo no conocía la identidad del individuo que se encargaba de la parte de espionaje dentro de la organización, pero desde el principio había tenido un terror (quizás irracional) hacia él.
 
   Llevaba muchos años trabajando en “La Verdad”. Su cometido había llegado a ser la coordinación de toda la red de extorsión, chantajes y asesinatos. Y, sin embargo, en todo ese tiempo no había visto a la persona que lideraba el poderoso grupo. Le conocían como el Líder, el rey en las sombras de una compleja partida de ajedrez. Oculto pero, sin embargo, capaz de provocar temor en los corazones de todos sus subordinados, incluido él.
 
   Cuando incluyó a Mihai Postika en su red de asesinos no pensó que, en el futuro, podía convertirse en un problema lo suficientemente grande como para poner en peligro su permanencia en la organización. Más aún, su propia vida. El moldavo parecía un hombre capaz y servil, el prototipo de asesino a sueldo. Ahora, por otra parte, no tenía las cosas tan claras.
 
   Y, ¿dónde estaba Luisa? La antigua policía había desaparecido, y eso cuando estaba a punto de ocurrir la transacción. A Rodrigo nunca le había gustado, desde el principio desconfió de ella. Claro que nunca había hecho públicas sus sospechas, pero algo en su interior se revelaba en contra de trabajar codo a codo con ella.
 
   ***
 
   Ajena a todo lo que estaba ocurriendo ese día, Luisa realizaba las labores de investigación que Antonio le había asignado. Lo primero que hizo, según éste salió del despacho, fue leer los informes que Hernández había enviado.
 
   Había una cosa que al investigador se le había pasado por alto, bien porque no la buscaba, bien porque estaba demasiado atareado con otras cosas: Andrés Cortés había sido denunciado en un par de ocasiones por agresión. Ambas acusaciones habían sido anuladas en el acto de conciliación, con lo que el hombre no tenía antecedentes, pero esos datos estaban disponibles en los informes. Luisa lo tuvo muy claro: Cortés era una persona violenta que se amparaba en su enorme fortuna para salir indemne de cualquier acusación.
 
   Por sí mismo, todo aquello no tenía relación alguna con el caso que investigaba Cerezo; aun así, Luisa tomó nota para más adelante. Lo siguiente que buscó fue el motivo del divorcio de Andrés y Carmen.
 
   En los papeles que tenía delante no estaba descrito con detalle todo el proceso, pero descubrió que, tras un primer intento de Cortés para dejar a su mujer sin ninguna clase de compensación, la situación finalizó con ésta percibiendo una cuantiosa pensión, además de un par de propiedades muy bien situadas. ¿Por qué haría tal cosa el anciano?
 
   Por mucho que repasaba la información de la que disponía, no podía encontrar explicación a todo eso, así que decidió realizar una visita a los vecinos del fallecido magnate, con la esperanza de poder descubrir más datos. Cogió el bolso y abandonó el apartamento, cerrando con las llaves que Antonio había dejado para ella en la pequeña mesa de la entrada.
 
   El simpático llavero en el que se encontraban contenía también otra llave: la del coche del investigador. Antonio había decidido coger su moto para realizar la vigilancia durante el traslado de Postika, así que ella podría utilizarlo. Cuando entró en él, no pudo evitar recordar otros tiempos, los momentos en que Antonio y ella habían paseado en el pequeño vehículo.
 
   Alejó rápidamente esos pensamientos de su mente y arrancó. El barrio en que se encontraba la mansión Cortés no se hallaba demasiado lejos, pero quería disponer de la información que le había pedido Antonio antes de que éste regresara.
 
   ***
 
   Cientos de metros pasada la valla estaba la imponente mansión. Luisa no pudo menos que asombrarse ante la imagen del alto edificio mientras aparcaba el coche.
 
   —Bonita choza, ¿no es cierto?
 
   No había terminado de abandonar el vehículo cuando escuchó esas palabras. Giró la cabeza buscando el origen de las mismas, encontrándose con un hombre de mediana edad y su pequeño perro.
 
   —Así es. ¿Conoció usted a Andrés Cortés? —dijo la exinspectora. 
 
   El hombre asintió, mientras sacaba del bolsillo una pequeña bolsa y se disponía a eliminar del suelo el “regalito” que su mascota acababa de dejar.
 
   —Hace varias décadas que trabajo por aquí, y aunque nunca he llegado a hablar con él, sí que he tenido relación con gente de su servicio. ¿Es usted periodista?
 
   ¿Qué habría hecho Antonio en esa situación? ¿Decir la verdad? ¿Hacerse pasar por periodista? ¿Inventar alguna extraña historia que pudiera hacer que aquel individuo se abriera y contara los más oscuros secretos que conociera sobre los Cortés? De todas maneras, ella no tenía la locuacidad del investigador. Decidió seguir la corriente al hombre.
 
   —Periodista freelance —mintió—. Acabé la carrera hace poco e intento hacerme un hueco en este mundo. Cuando me enteré del fallecimiento de Andrés Cortés se me ocurrió que hacer una biografía sobre él me podría abrir algunas puertas.
 
   El hombre pareció no plantearse el dudar de aquella explicación.
 
   —Sin embargo —continuó diciendo Luisa—, me he quedado atascada durante su divorcio. ¿Sabe algo al respecto?
 
   —Esa mujer, Carmen —respondió el hombre—, nunca me pareció digna de confianza. Escuché algunos rumores en ese tiempo, rumores que apuntaban a que…
 
   El hombre dejó súbitamente de hablar y Luisa pensó que había metido la pata en algún momento. Antes de que pudiera echarse atrás y dejar la conversación, decidió presentarse.
 
   —Discúlpeme —dijo poniendo cara de culpabilidad—. Me he puesto a preguntarle cosas sin haberme presentado antes. Me llamo Luisa Cerezo.
 
   Luisa levantó la mano derecha y ésta fue estrechada cordialmente por el hombre del perro.
 
   —Juanjo Ortega —respondió con cordialidad—. Es un placer.
 
   Antes de seguir indagando sobre Cortés, decidió preocuparse por el propio Juanjo; la gente es más receptiva cuando cree que despierta interés.
 
   —Señor Ortega —la frase fue cortada por éste, exhortándola a llamarle “Juanjo” —, Juanjo, entiendo que se dedica a pasear perros.
 
   —Sí, así es. Y gozo de la total confianza de la familia Torres —dijo con orgullo—. De tres generaciones, nada menos.
 
   Había acertado. Si seguía por ahí no le iba a costar mucho que Ortega se abriera a ella por completo. Continuó con las preguntas.
 
   —Y, ¿cuántos perros distintos ha paseado?
 
   —¡No solo los paseo! —dijo Juanjo, aunque no en un tono de indignación sino de orgullo—. Los Torres confían en mí para alimentarlos e incluso para comprar complementos para su entretenimiento.
 
   Por la cabeza de Luisa pasó la imagen de Ortega comprando un hueso de plástico para gozo y diversión del animal que tenía delante, pero la desechó e intentó que la conversación fluyera por donde ella quería.
 
   —¿Puedo pedirle un favor? ¿Podría usar su nombre y lo que acaba de decirme en mi libro?
 
   Sabía cuál iba a ser la contestación, por supuesto. Juanjo mostró todos sus dientes en la sonrisa previa a la respuesta.
 
   —Sí, sí —respondió—. Bueno, pero no diga que he hablado sobre los Cortés; no quiero buscarme líos.
 
   Vale, le cuenta que está escribiendo la biografía de Cortés y el tipo dice que puede usar su nombre pero no para decir que él ha contado algo sobre el tema. Y pensar que cuando empezó a hablar con él le había parecido inteligente…
 
   —Por supuesto, su nombre solamente se usará para elogiar su labor paseando perros.
 
   Seguramente habría dado otra respuesta de habérselo pensado bien; pero a Juanjo le pareció suficiente.
 
   —Muy bien. ¿Me preguntaba sobre Cortés? Por lo que he oído, tenía la mano muy larga.
 
   —¿Larga? ¿Qué quiere decir?
 
   —Se rumoreó que el divorcio fue debido a una infidelidad de su mujer. —Juanjo hablaba cada vez más bajo, lo que hizo que Luisa tuviese que acercarse más—. No es de extrañar: Cortés tenía una edad bastante avanzada cuando se casó con Carmen. Él evidentemente, se cabreó mucho. Una limpiadora me contó que llegó a tirar a su mujer por las escaleras. Casi la mató, pero parece que solo tuvo una herida en la pierna. Lo cierto —se sinceró Juanjo— es que Cortés, según me han contado, tenía un carácter bastante malo. ¿Ha hablado ya con su sobrina?
 
   ¿Su sobrina?
 
   —Aún no. Quería realizar la investigación previa antes —dijo Luisa mientras tomaba notas en un pequeño bloc—. ¿Qué podría contarme de ella?
 
   —Cortés se hizo cargo de su sobrina tras el fallecimiento de sus padres, siendo pequeña. Yo no lo he visto —reconoció el paseador de perros—, pero se rumorea que le había dado más de una paliza. No creo que ella le eche mucho de menos.
 
   Así que Andrés Cortés era un hombre violento. Con su mujer, con su sobrina, con el servicio posiblemente… No era nada descabellado pensar que había sido asesinado, tal como Antonio le había contado. Intentó conseguir más información sobre la exmujer del magnate.
 
   —Ajá —dijo Luisa—. Una última pregunta: ¿con quién podía serle infiel Carmen a su marido?
 
   Levantó la vista y miró a Ortega directamente a los ojos. El hombre sabía algo, o al menos había escuchado rumores, pero parecía resistirse a decirlos. El pequeño perro dio un par de ladridos, incitando a su cuidador a llevarle de regreso a casa. Juanjo tiró levemente de la correa y comenzó a caminar. ¿Habría perdido su oportunidad?
 
   —Hable con Luis Sevilla, el jardinero. —Fueron las últimas palabras del cuidador de perros antes de entrar en una majestuosa casa con la pequeña mascota.
 
   


 
  

Capítulo 13
 
   
 
  

Revelaciones
 
   —¿Qué quieres ahora? —El saludo de Carmen Fuentes no fue agradable. 
 
   Eso no intimidó en absoluto al hombre que tenía frente a ella. Luis Sevilla la miró, provocando a la mujer un súbito escalofrío.
 
   —Carmen, ya sé que me excedí la última vez. Tienes que comprenderlo, esta situación…
 
   —¡No me vengas ahora con esas! —respondió, cortando la frase del jardinero—. No tengo nada más que hablar contigo. Ahora, si me disculpas, tengo que preparar unas últimas cosas antes de ir mañana a hacer efectiva la herencia. Mi herencia.
 
   —¡Una herencia que no hubieras podido conseguir sin mí! —gritó el hombre—. ¿Acaso lo has olvidado?
 
   —Luis, tan solo eres un insecto comparado con mi exmarido —dijo—. Un insecto con aires de grandeza. ¿Crees que desperdiciaría mi vida contigo?
 
   Le dio la espalda nada más terminar la frase, y no llegó a ver el largo cuchillo de cocina que Luis sacó mientras se dirigía hacia ella. Sin que Carmen tuviera tiempo de reaccionar, hundió el filo en su espalda mientras la sujetaba con fuerza con el otro brazo, impidiéndole gritar.
 
   —¿Un insecto? —susurró en su oído—. Pues este insecto tiene aguijón.
 
   No llegó a sentir la cuarta puñalada, mas eso no hizo que Luis dejase de clavar el cuchillo una y otra vez en su cuerpo.
 
   La dejó caer y miró su obra. Se dijo a sí mismo que no tenía otra opción, que ella le había obligado a hacerlo. Un arrebato provocado por los insultos y vejaciones que habían salido por su ahora silenciosa boca. Pero teniendo en cuenta que no solo tenía preparado el cuchillo sino también su coartada, no era un argumento que pudiera esgrimir delante de un juez. Daba igual, nunca podrían implicarle en el crimen.
 
   Aunque conocía la localización del testamento de Cortés, se dedicó a revolver unos cuantos cajones, a fin de dar a entender a la policía que Carmen había sido víctima de unos ladrones.
 
   Antes de salir, ya con el testamento guardado, comprobó que la calle estaba desierta. Caminó las dos manzanas que distaban del lugar en que había aparcado y se dirigió, intentando no acelerar demasiado su paso, de regreso a la mansión Cortés.
 
   ***
 
   Antonio entró en su apartamento. Luisa aún no había regresado, pero casi lo prefería; necesitaba descansar un poco después de lo que acababa de pasar. Se preparó un café y se sentó en la silla de su despacho, mirando hacia la calle.
 
   Era probable que Núñez tuviera muchos problemas para explicar lo que había ocurrido, y él no iba a ser el mejor para dar las explicaciones. Eventualmente tendría que ir a declarar, por supuesto, pero si querían destapar la trama completa debía permanecer en la sombra, amparado por el comisario, hasta el final. Por un instante echó de menos la tranquilidad de sus casos de infidelidades, pero lo cierto es que —lo quisiera reconocer o no— disfrutaba con el rumbo de los acontecimientos. No con la huida de Postika, claro, pero la posibilidad de destapar una red de tráfico de estupefacientes era algo que le hacía recordar los viejos tiempos. Y volver a trabajar con Luisa era un aliciente bastante deseable.
 
   Se dio cuenta de que se había dormido cuando oyó la voz de Luisa.
 
   —¿Antonio?
 
   —Perdona —se disculpó—, creo que me he quedado un poco traspuesto. ¿Has descubierto algo?
 
   —Tenías razón, la exmujer aparentemente tuvo una aventura que Cortés debió descubrir. Pero dime, ¿qué ha pasado con Mihai?
 
   Cerezo se incorporó en la silla. Lo que iba a contar no sería bien recibido.
 
   —Resumiendo: hay un agente de Homicidios muerto, Delgado está bajo arresto y Postika… se ha escapado.
 
   —¿Escapado? —Luisa dio un fuerte golpe en el escritorio que hizo retroceder un poco al detective—. Pero, ¿cómo ha podido ocurrir?
 
   —También tengo buenas noticias. —Antonio intentó calmar a la mujer—. El comisario Núñez está dispuesto a colaborar con nosotros para acabar con la organización.
 
   La verdad es que no pareció que se calmara mucho.
 
   —¿Qué parte de “no se lo cuentes a nadie” no entendiste? —dijo Luisa airada—. Si el grupo se enterara…
 
   Antonio decidió continuar con la conversación en pie. Se levantó y apartó un poco la silla antes de hacer la réplica.
 
   —Mira, si queremos tener la más mínima oportunidad de acabar con ellos, necesitamos ayuda. Núñez puede tener muchos defectos, pero estoy convencido de que nunca se dejaría comprar.
 
   Cuando la notó más tranquila, continuó.
 
   —Gracias a él —prosiguió— he conseguido información que puede ser decisiva. Mañana va a haber un intercambio, tu organización pretende negociar con un importante capo de la droga, Paolo Rosso.
 
   —Antonio, hay algunas cosas que no te he contado sobre mí. —Esta vez fue ella quien decidió sentarse, y Cerezo hizo lo propio—. No sólo he trabajado para ellos. Yo… he liderado su rama de tráfico de drogas en el país.
 
   Miró a la máquina de café; tenía la impresión de que era mejor llenarla, la noche iba a ser larga.
 
   ***
 
   Eran más de las diez cuando alguien llamó a la puerta del despacho del comisario Núñez. Era Andrade.
 
   —Pase, inspector.
 
   —Comisario, he oído que el sospechoso de la muerte de Aparicio ha escapado. ¿Qué demonios ha pasado?
 
   Andrés no había visto nunca a Jaume tan alterado, y era comprensible. El hombre que acabó con la vida de su compañero, y casi con la suya, se había fugado. Le debía una explicación.
 
   —Siéntese, Jaume —dijo con calma—. Han ocurrido varias cosas que debería conocer.
 
   El inspector lo hizo.
 
   —Al final —continuó diciendo Núñez—, Delgado ha resultado trabajar para el enemigo. Probablemente fue ella quien pasó la información acerca de vuestra vigilancia a Castellano, y hoy ha intentado eliminar pruebas matando a Postika.
 
   —No puedo creérmelo. ¿Está usted seguro?
 
   —Me temo que sí. —Andrés sacó de alguna parte una pequeña botella de coñac y se la ofreció a Andrade—. Durante la confusión, el moldavo ha logrado escapar. Lo siento. Hay más cosas que debería saber, pues necesito su ayuda de nuevo.
 
   El comisario le contó a Andrade la información que Cerezo le había suministrado, y cómo habían decidido actuar. Unos métodos que, de ser conocidos por sus superiores, podían cuanto menos suponerles serios problemas. Aun así, y tras finalizar la exposición, Andrade estuvo de acuerdo en participar en el arriesgado plan que tendría lugar apenas unas horas después.
 
   ***
 
   Mihai intentó analizar con toda la tranquilidad que pudo la situación en que se encontraba. Había evitado su asesinato, pero al final le encontrarían y acabarían con él. No es que supiera demasiado sobre la organización, pero sí conocía físicamente a algunos de los miembros de la cúpula. Además, tenía conocimiento de otras actividades —gracias a los trabajos que había realizado para ellos—, y de localizaciones y recursos que sin duda sus jefes no iban a permitir que cayeran en manos de las autoridades.
 
   Si quería sobrevivir sólo tenía una opción: convencerles de su utilidad. Había cometido fallos, sí, pero si conseguía recuperar su confianza…
 
   Una cosa a la que Mihai había estado dando vueltas durante la noche que pasó encarcelado era cómo Cerezo pudo dar con él; siempre había conseguido ocultarse adecuadamente de sus presas, aunque tampoco era tan extraño que alguien cuyo trabajo fuese investigar le hubiera descubierto. Eso no era lo que le preocupaba. Lo importante es que el detective sabía su nombre. Era imposible que le hubiese rastreado en los apenas dos días que llevaba siguiéndole, la única explicación es que alguien le había pasado esa información.
 
   Dado que su identidad tan solo era conocida por la organización, ya que fueron ellos quienes le introdujeron en el país, no había más que una explicación posible: alguien de dentro estaba jugando un doble juego. Si era capaz de descubrir quién, sin duda lograría retomar su puesto.
 
   Miró su herida, apenas un rasguño. El intenso escozor le hizo tomar la decisión de descansar durante la noche en el callejón donde se encontraba; ya seguiría a Cerezo el próximo día. Y si no era capaz de descubrir al informante del detective, al menos acabaría con él. Por su culpa ahora era un objetivo para los individuos más peligrosos que había conocido en toda su vida.
 
   Se durmió con ese pensamiento. Pasara lo que pasara, Cerezo iba a pagarlo muy caro.
 
   ***
 
   La exposición terminó y Luisa se quedó esperando a la reacción de Antonio. Éste terminó la enésima taza de café sin dejar de mirarla antes de decir una palabra.
 
   —Sabes que, con lo que me has contado, podrías acabar una muy larga temporada en la cárcel, ¿verdad?
 
   —Antonio —respondió ella—, era necesario. Lamento muchas cosas de las que he hecho, pero la rama de estupefacientes es sólo una parte dentro de sus planes. Lo único importante es acabar con ellos, cueste lo que cueste.
 
   —No puedo estar de acuerdo con eso de que el fin justifica los medios —dijo Antonio, negando con la cabeza—. ¿Qué es lo que no me estás contando? ¿Por qué es tan importante desbaratar esa organización?
 
   Se quedó esperando una respuesta, pero no llegó. O bien Luisa no quería contarle más cosas o realmente no sabía nada. Antonio pensó que todo apuntaba a la primera opción, pero no fue capaz de descubrir el motivo por el cual se callaba lo que pudiera saber.
 
   —¿No confías en mí, Luisa? —pregunto finalmente—. Porque entonces no creo que podamos avanzar mucho con esto.
 
   —No es eso —dijo con un tono de disculpa, según le pareció a él—. Pero únicamente puedo darte datos incompletos, quizá falsos. Ya te he dicho que la organización es paranoicamente hermética. Los rumores infundados se mezclan con la verdad, incluso en los estamentos más elevados, y es imposible saber qué busca realmente su líder.
 
   Durante su relato, Luisa se había referido un par de veces a ese “líder”. Un hombre (o una mujer) responsable de todo el grupo, pero sin contacto directo con ninguno de sus lugartenientes. Notó que Luisa estaba convencida de aquello, pero Antonio no podía dar crédito a tal afirmación; podía ser que ella no le conociera, pero estaba seguro de que debía contactar con alguno de sus dos compañeros.
 
   Tampoco es que hubiera descubierto mucho sobre ellos; el único dato del que disponía era sus nombres de pila, y era más que probable que ni siquiera fueran reales. Lo que era indudable es que una organización con la capacidad criminal que le había descrito su antigua compañera suponía una amenaza grave.
 
   Por un momento se planteó intentar convencer a Luisa de que diera esos datos a la policía, pero no llegó a decirlo. Los que apuntaban a la organización eran demasiado vagos como para sacar algo en claro y, además, la declaración de Luisa acabaría, sin lugar a dudas, con ella en prisión. No quedaba otra opción que la de trabajar al margen de la ley. A no ser, por supuesto, que el plan del día siguiente —o más bien de ese día, teniendo en cuenta la hora— funcionara sin ningún problema.
 
   —Durmamos un par de horas —dijo Antonio tras su reflexión—. Si queremos que todo vaya bien, tenemos que estar lo más descansados posible.
 
   Luisa asintió. Antonio sabía que él no podría dormir, no tanto por la tensión previa a sus próximas acciones, sino por la ingente cantidad de café que había tomado durante las últimas horas. Al menos cerraría los ojos y no pensaría en lo que tenían por delante hasta que se levantaran.
 
   Lo primero fue sencillo, pero los pensamientos de Antonio no querían doblegarse a su voluntad.
 
   


 
  

Capítulo 14
 
   
 
  

La transacción
 
   Había llegado el día.
 
   Paolo Rosso llevaba un par de horas levantado. No lo reconocería ante sus subordinados, pero estaba nervioso. El trato que iba a cerrarse ese día suponía una potencialmente ingente cantidad de dinero para él, así como el casi absoluto control del tráfico de drogas en el país. Quitando algún pequeño grupo sin importancia, él lideraría la distribución y el consumo de la práctica totalidad de drogas: heroína, cocaína, éxtasis… 
 
   Nada podía... Nada debía salir mal. González acababa de llamarle para confirmar el lugar y hora de la transacción. Aquello no podía considerarse algo habitual, pero no por ello debía dejarse pasar: los líderes del tráfico de drogas pretendían traspasar su negocio; esto era algo extraordinariamente raro, Paolo nunca había visto un suceso similar. Pero tenía que aprovecharlo.
 
   Comprobó sus dos armas antes de salir en dirección al punto indicado. Su chófer se apresuró a abrir la puerta del lujoso Mercedes, haciendo una pequeña reverencia a Rosso; sabía que no sólo le encantaba eso, sino que de no hacerlo podía acabar con una bala en la cabeza. No sería el primero.
 
   ***
 
   El teléfono de Núñez no había parado de sonar durante todo el día, pero éste no llegó a cogerlo ni una sola vez. Sabía de sobra el motivo de los insistentes intentos de comunicación: Asuntos Internos le había solicitado ya la noche anterior el informe completo del incidente de Postika, algo que de momento no podía entregar.
 
   Jaume entró en su despacho sin llamar. No podía reprochárselo, la tensión del momento hacía dar de lado cualquier protocolo, máxime teniendo en cuenta que sus próximas acciones iban a ser clandestinas y podían ponerles de patitas en la calle.
 
   —Comisario —dijo el inspector—, el coche está listo. ¿No deberíamos ir saliendo ya?
 
   Andrés miró su reloj. Sí, iba siendo hora de ponerse en marcha. El italiano ya estaría dirigiéndose al punto designado para el intercambio, y no podían permitirse el lujo de que llegara antes que ellos. Esperaba que Cerezo tuviese todo listo cuando comenzara la “fiesta”.
 
   —Salgamos —respondió Núñez—. Jaume, ¿estás seguro de querer involucrarte en esto? Podría suponernos un expediente disciplinario.
 
   Por no hablar de posibles cargos criminales. En el peor de los casos, podrían ser acusados de conspiración. Esta vez omitió decirlo, pero ya lo habían hablado el día anterior.
 
   —Jefe —contestó Jaume—, Aparicio podía no ser el compañero ideal, pero si podemos lograr que su muerte no haya sido en vano, merecerá la pena cualquier cosa que nos pase.
 
   El comisario sintió ganas de abrazar a su inspector, pero no le pareció lo más correcto. Sí que le dio un fuerte apretón de manos y un par de palmadas en el hombro.
 
   —¡Vayamos pues! —Andrés se dirigió a la puerta y la abrió, cediéndole el paso al joven inspector.
 
   ***
 
   Mientras Antonio Cerezo terminaba de prepararse para salir, Luisa Redondo se hallaba ya cerca del lugar del intercambio. Encendió su teléfono y, tras comprobar las numerosas llamadas perdidas, marcó un número que conocía muy bien.
 
   —¿Luisa? —Reconoció en la breve pregunta la voz de Rodrigo. Tan nervioso como siempre.
 
   —Sí, soy yo —dijo—. Me dirijo al encuentro con González y Rosso. ¿Alguna novedad?
 
   —¿Dónde te habías metido? —preguntó el hombre con su característico nerviosismo—. ¡Hace dos días que no sabemos nada de ti!
 
   —Preferí estar fuera de juego hasta que se produjera el intercambio. Por seguridad.
 
   —¿Y no se te ocurrió avisarnos antes? —El tono iba subiendo. Luisa se lo esperaba, claro, y tenía preparada su respuesta.
 
   —Rodrigo, a tenor de los recientes acontecimientos no me pareció recomendable dar actualizaciones de mi estado. No podría afirmarlo, pero creo que tenemos un infiltrado; quizá muy dentro.
 
   La voz del hombre nervioso fue sustituida por otra.
 
   —¿Tienes alguna prueba de lo que estás diciendo? —dijo el otro hombre que compartía junto a Rodrigo y a ella misma la cúpula visible de la organización—. Es una acusación muy seria.
 
   Hizo una pausa antes de responder, para dar a entender a su interlocutor que se encontraba nerviosa y dubitativa. Convencer a Rodrigo de lo que quisiera era fácil, pero no lo sería con él.
 
   —No, no tengo ninguna prueba —reconoció—. Sin embargo, creo que es mejor no arriesgarse hasta que se realice el negocio. ¿No estás de acuerdo?
 
   También, al otro lado del teléfono, hubo una pausa tras la frase de Luisa. Escuchó un pequeño murmullo que indicaba una conversación privada entre los dos hombres y, finalmente, Rodrigo fue quien dio la respuesta.
 
   —Muy bien, nos pondremos a ello después de acabar con el asunto de hoy. Supongo que tienes todos los documentos contigo, ¿verdad? —Sin esperar respuesta, continuó—. Rosso es un hombre muy nervioso; si las cosas no van exactamente como tiene planeado, abandonará el lugar y desechará el trato. Si llegara a ser imprescindible, elimínalo.
 
   Esa última orden suponía una sentencia de muerte segura. Si “La Verdad” no acabase con ella por haber fracasado —cosa poco probable—, serían los italianos los encargados de hacerle pagar cara su elección. Comprobó el maletín que llevaba con los documentos de los que Rodrigo había hablado. A pesar de la gran cantidad de información que contenían, no servirían para hacer caer al grupo; ni siquiera para tambalearlo. Sin embargo, la detención de Rosso sí supondría un duro golpe contra ellos: el crimen organizado europeo se pondría en guardia y desecharían entablar relaciones comerciales con ellos.
 
   La contrapartida era, por supuesto, que si descubrían su traición iban a usar cualquier medio a su alcance para acabar con ella. Y tenían suficientes medios para hacerlo.
 
   ***
 
   Durante el tiempo que había trabajado para ellos había intentado pasar desapercibido, hacerse el tonto. Pero Mihai no era en absoluto estúpido; un extracto de conversación por aquí, un poco de investigación por allá, y había logrado averiguar parte de los planes que con tanto cuidado planeaba la organización para ese día.
 
   Hacer guardia desde primera hora de la mañana cerca de la casa de Cerezo, también había ayudado.
 
   La mujer que dejó el edificio le resultó conocida, a pesar de la gran cantidad de complementos que llevaba puestos y que enmascaraban su rostro casi por completo. Mihai tuvo el presentimiento de que sería buena idea seguirla, y así lo hizo; no podía imaginarse entonces todo lo que lograría descubrir al hacerlo.
 
   Apenas notaba ya molestia en el hombro, pero la movilidad del brazo derecho se había reducido drásticamente. No era médico, pero todo parecía indicar que la herida estaba infectada; algo que era definitivamente malo, pero nada que no pudiera, según su opinión, esperar. Siguió observando a la mujer.
 
   Llevaba un maletín de piel en la mano y sus movimientos hacían pensar que se encontraba nerviosa. Aunque Mihai estaba preparado para seguirla en coche si fuera necesario, parecía que ella había decidido ir andando a donde quiera que fuese. Mucho mejor. Escondiéndose lo mejor que podía, que era bastante, fue siguiéndola hasta su destino.
 
   Aunque no pudo escuchar la conversación telefónica que mantuvo la mujer cuando pareció llegar a su destino, no le hizo falta. Se había quitado el gorro y las gafas, lo que le permitió descubrir su identidad. Había encontrado a la infiltrada, su billete de regreso. Pero, ¿qué pretendía? La curiosidad, junto al propio afán de supervivencia, hicieron que Mihai se quedara observando el escenario.
 
   ***
 
   —Señor Rosso —González subió al elegante Mercedes blanco—. Acabo de recibir una llamada de nuestros anfitriones. Iban a enviar a otro negociador, pero parece que nuestro contacto habitual estará disponible.
 
   Paolo Rosso ignoraba que se había cambiado de negociador, o no hubiera salido de su casa. No le gustaban las sorpresas, y menos cuando estaba tanto en juego. Echó una mirada de desagrado a su subordinado antes de responder.
 
   —Diego —dijo—, creo que dejé claro que no quería ver nada extraño. Si hay algo que se te haya “olvidado” contarme, hazlo ahora.
 
   González tragó saliva.
 
   —No —respondió con nerviosismo—, no hay nada más. Y como le digo, el negocio se realizará como estaba planeado.
 
   El capo asintió, lo que tranquilizó un poco a Diego González. Su jefe llevaba un maletín metálico, sin duda repleto de billetes o de letras de cambio, eso no lo sabía. Él, por su parte, debía encargarse de que no hubiera sorpresas. Comprobó su arma en silencio mientras el coche arrancaba de nuevo.
 
   Volvió a mirar a Paolo. El capo mantenía una expresión de tranquilidad tan extrema que denotaba un nerviosismo contenido. Él también se sentía inquieto e intentaba disimularlo. Tenía que haber omitido hablar del cambio, habida cuenta de que las cosas habían vuelto a su cauce normal, pero la presencia de Rosso hacía que mantener algo en secreto se convirtiera en una tarea imposible. Era como encontrarse ante el rostro de Dios: cualquier pecado oculto iba a ser descubierto antes o después.
 
   Paolo, con su máscara de tranquilidad, miró también a González. Le había resultado extremadamente molesto descubrir el cambio que iba a ocurrir —aunque al final no fuese así— a última hora. Después de la transacción se encargaría de él, no podía permitirse tener gente en la que no confiara. Y no confiaba en él.
 
   Colocó el maletín a su lado, sin dejar de tocarlo. La ingente cantidad de dinero que contenía era apenas calderilla en comparación con los beneficios que podría sacar una vez que aquella red de distribución estuviera bajo su mando. No había mantenido una guerra abierta contra ellos, pero lo cierto era que siempre habían sido una molestia para sus negocios. Solamente “cerrar el grifo” ya le suponía beneficios inmensos, pero controlar a sus contactos… Eso era más de lo que nunca hubiera pensado que ocurriría.
 
   El chófer realizó un brusco giro cuando llegó a la avenida principal. Quedaban minutos para que ocurriera el encuentro.
 
   ***
 
   —¿Señor Cerezo? —Antonio reconoció inmediatamente la voz de Begoña Cortés. Aquel era un mal momento para distraerse, pero por otra parte Cortés era su cliente.
 
   —Buenos días, señorita Cortés —replicó él—. Disculpe, pero ahora mismo no puedo atenderla. Si me permite que la llame en un par de horas…
 
   —Es muy importante. —Fue la seca respuesta—. Necesito verle cuanto antes.
 
   Antonio imaginó que la llamada podía estar referida a la inminente ejecución de la última voluntad de su tío. Había abandonado demasiado ese caso y, aunque el motivo era importante, su profesionalidad hizo que notara una punzada de culpabilidad.
 
   —De acuerdo —dijo—. Dígame un lugar y estaré allí en una hora.
 
   El lugar resultó ser una cafetería cercana a la mansión de la mujer. Cuando se despidió de ella, miró el reloj: debería poder estar a tiempo, siempre que nada se complicara con Rosso. Pensó en llamar a Núñez y comprobar que todo iba según lo planeado, pero estaba convencido de que por parte del comisario no habría problemas. Luisa también tenía muy clara su misión, aunque Antonio estaba un poco preocupado con las consecuencias que pudieran originarse.
 
   Repasó todo el plan, intentando ver si algo podría salir mal.
 
   Luisa tenía que estar en el punto de la reunión, con toda la documentación necesaria para transferir el control a Rosso. Cuando éste estuviera en poder de la misma, sería su turno para actuar. Esa parte era complicada y debía realizarse con rapidez, antes de que el italiano tuviese tiempo de reaccionar. Después sería el turno de Núñez. A Luisa no le gustaba mucho que hubiera involucrado a la policía, pero para él era un seguro de vida adicional.
 
   Sí, en aquel momento le pareció buena idea que Núñez participara, pero eso fue antes de saber el puesto que ocupaba ella dentro de la organización. El comisario estaba de acuerdo en dejarla fuera de la investigación, aunque eso probablemente cambiaría si supiera toda la verdad. Una historia que, antes o después, Antonio debía narrarle. Desechó de momento esos pensamientos y se preparó para su interpretación.
 
   ***
 
   Desde el coche podían ver como una mujer paseaba con un maletín en la mano. A pesar de que Cerezo se lo hubiera contado, el comisario no daba crédito a sus ojos. Tras todos esos años, Luisa Redondo seguía viva. Viva y colaborando como correo para una organización criminal.
 
   —¿Habían trabajado juntos, verdad?
 
   Núñez se giró hacia el inspector y asintió. Durante años solamente había tenido buenas palabras hacia ella, negando categóricamente la explicación que Cerezo dio respecto a la presunta muerte de la mujer; ahora no podía hacer otra cosa que asentir y volverse de nuevo a observarla.
 
   —Rosso no se arriesgará a ponerse a disparar en la calle —dijo Andrés—. Sin embargo, ten tu arma lista por si va acompañado por alguien que no tenga tantos miramientos.
 
   Él también comprobó la suya. El plan de Cerezo era arriesgado, pero había que reconocer que también ingenioso. Aquel lugar estaba muy bien elegido, no se veía un alma por la calle.
 
   —¿No deberíamos ir avisando? —preguntó Jaume.
 
   —Aún no —respondió el comisario—. Paolo Rosso es un pez muy gordo y no sería de extrañar que contara con informantes. Si se entera de que una unidad viene hacia aquí saldrá corriendo sin realizar la compra, y no tendremos nada contra él.
 
   Apenas había terminado de hablar cuando se escuchó el chirriar de unas ruedas. Un enorme coche se aproximaba.
 
   —Comienza el baile —susurró Andrés.
 
   ***
 
   Parecía que Andrés no había acudido solo. Luisa vio otra figura sentada junto a él. Sabía que no era buena idea involucrar a la policía, a pesar de que Andrés Núñez no era la clase de persona a la que se pudiera comprar. Lo más seguro era que el día anterior, nada más terminar de hablar con Antonio, diera parte a sus superiores; y eso, sin lugar a dudas, suponía exponer todo el plan que tenían trazado.
 
   Claro que si Rodrigo hubiera sabido algo se lo hubiera notado. El hombre podía ser muy bueno en su terreno, pero su capacidad verbal le hacía incapaz de interpretar el papel de persona confiada con ella sin que le descubriera. No, “La Verdad” no sabía de momento nada del asunto.
 
   Tampoco estaba tranquila con lo que ocurriría después del arresto de Rosso y la incautación de toda esa documentación. Había quitado cualquier papel que la relacionara directamente, mas en cuanto comenzaran las detenciones, su nombre y descripción circularían por todas las comisarías del país. De todas formas, si pudo estar esos años oculta, podría seguir unos cuantos más sin que la descubrieran. Respecto a “La Verdad”, y si todo iba conforme a lo planeado, no tendría que preocuparse de las represalias.
 
   Un ruido la hizo girarse: era el coche de Rosso, un Mercedes blanco. Imposible saber cuánta gente iba dentro, pues los cristales estaban oscurecidos. Cuando el vehículo se detuvo a su lado, Luisa se preparó para recibirle.
 
   No fue éste el primero que salió sino su contacto, Diego González.
 
   —Buenos días, Luisa —dijo este—. Me habían informado de que otra persona iba a sustituirte, aunque al final no ha sido así. ¿Algún problema?
 
   —He estado un poco, digamos “desconectada” —respondió—. Pero ningún problema; aquí tengo todo.
 
   Levantó el maletín y le dio una palmada con la otra mano. Diego sonrió y se dirigió a la otra puerta del coche, abriéndola.
 
   —Señor Rosso, le presento a Luisa —dijo mientras el italiano salía—. Luisa, el señor Paolo Rosso.
 
   —Es un placer conocerle en persona, señor Rosso —Luisa se acercó y ofreció su mano, que éste agarró y besó antes de responder.
 
   —Llámeme Paolo. Es también un placer para mí.
 
   Si en un grupo de cien desconocidos tuviera que descubrir cuál era un jefe mafioso, hubiera elegido a Paolo al instante: llevaba un traje blanco, brillante, un sombrero del mismo color con una cinta negra y una pajarita roja que destacaba sobre su camisa negra. La cara, muy delgada, estaba adornada con un fino bigote y una pequeña perilla.
 
   Cuando ya pensaba que no le faltaba nada para ser el prototipo de mafioso, Paolo se desabrochó la chaqueta, mostrando dos brillantes pistolas en sendos soportes, uno a cada lado del cuerpo. Antes de cerrar la puerta cogió el maletín que había dejado sobre el asiento.
 
   —Espero que podamos vernos en otra ocasión con más calma —continuó diciendo—, pero ahora me gustaría terminar este trato con la mayor brevedad posible.
 
   —Estoy de acuerdo —respondió Luisa—. Intercambiemos, pues, los maletines.
 
   Luisa tenía otra idea en mente, algo que seguramente habría salido bien y metería a su organización en una guerra con Rosso. Ahora, sin embargo, tendría que conformarse con el aislamiento que sufriría “La Verdad” cuando se propagaran los acontecimientos de aquel día.
 
   


 
  

Capítulo 15
 
   
 
  

Un puñado de balas
 
   El hombre del traje blanco ya había abierto el maletín y estaba echando un vistazo a los papeles de dentro. Mihai no sabía qué documentos podían ser, aunque teniendo en cuenta la traición de la mujer, se imaginaba que debía de estar vendiendo secretos de su organización a algún otro grupo. Esa información, definitivamente, le iba a permitir regresar.
 
   Fue entonces cuando las cosas comenzaron a precipitarse: un motorista apareció de pronto y, sin quitarse el casco, se acercó hacia donde estaban Luisa y los otros hombres. Mihai le reconoció enseguida, claro. Era Cerezo. Pero, ¿qué estaba pasando?
 
   Tras una breve conversación, Cerezo sacó un arma y disparó a la mujer, que cayó al suelo. No tardó en aparecer el policía, al que casi había matado un par de días antes, junto a otro hombre que le resultó conocido, pero no se percató hasta más tarde de que era el policía del bar, el que se le escapó. Más disparos y mucha confusión; el enorme coche del que había salido el hombre del traje blanco consiguió salir de allí a toda velocidad. Después, uno de los policías cogió al hombre del coche y los dos maletines que había en el suelo y se fueron, mientras el otro se quedaba en el lugar y llamaba por teléfono.
 
   No hacía falta pensar mucho para darse cuenta de que aquel sitio se iba a llenar de polis, así que Mihai decidió abandonarlo lo antes posible. Antes de irse vio cómo la mujer se levantaba aparentemente intacta, y se acercaba, junto al policía, al cuerpo de Cerezo.
 
   Ya en la distancia, Mihai asimiló lo que acababa de ocurrir: al parecer, tanto Cerezo como la mujer estaban compinchados para tender una trampa al hombre del traje blanco. Los disparos del investigador debían ser de fogueo, o bien ella llevaría un chaleco antibalas. En la confusión, no estaba seguro de quién había disparado a Cerezo, ni tampoco sabía si seguiría con vida.
 
   Pero eso no le preocupaba mucho. La cuestión era que, sin duda, la organización ignoraba lo que acababa de pasar, así que sus planes podían seguir adelante.
 
   ***
 
   Paolo Rosso no se inmutó cuando apareció el motorista, pero González reaccionó de inmediato sacando su arma.
 
   —Tranquilo, Diego —dijo rápidamente Luisa—. Es de los nuestros.
 
   Antonio miró al nervioso acompañante del capo. Si Núñez no aparecía a tiempo, era muy probable que las cosas se torcieran. Se detuvo un momento y luego siguió andando hacia Luisa.
 
   —Luisa, los planes han cambiado —dijo Antonio con voz seria—. Hay que anular el trato.
 
   Como era de esperar, el italiano cambió su tranquila actitud al instante. Sin soltar el maletín, dio un par de pasos hacia Antonio.
 
   —¿Cómo? —preguntó—. No sé qué está ocurriendo aquí, y no me gusta que me hagan perder el tiempo.
 
   —Rodrigo —dijo Luisa, siguiendo con el plan trazado—, ya hemos hecho el intercambio. No es momento para cambiar las cosas, aunque la organización se eche para atrás.
 
   —No creo que te corresponda a ti decidir sobre qué podemos o no hacer —respondió Antonio—. Devuelve el dinero y coge los papeles, es una orden.
 
   —¡Ya está bien! —gritó Paolo, molesto por estar siendo aparentemente ignorado—. Señor Rodrigo, me va a explicar ahora mismo todo.
 
   El detective miró a Rosso. No faltaba mucho para que perdiera los nervios y pudiese ocurrir algo inesperado. Casi se arrepintió de no seguir con el plan de Luisa, que consistía en que él se pusiera de parte del mafioso, “matara” a Luisa y dejara que Rosso se fuera con los documentos y el dinero. Pero de esa forma tan solo se obtendría un enfrentamiento entre ambos grupos, manteniendo la red de distribución de droga intacta. Lo correcto era detener a Rosso y desprestigiar a “La Verdad”.
 
   —No tengo que explicar nada —dijo Antonio—. Lo único que debe saber es que no queremos tratos con usted.
 
   Era ahora o nunca. Antonio se giró hacia Luisa, esperando que siguiera con su parte de inmediato. Y así lo hizo.
 
   —Ya hace tiempo que no confío en vosotros. —Luisa sacó una pistola y apuntó a Antonio—. Ahora me has demostrado que, definitivamente, no tenéis honor.
 
   Él también sacó su arma, cargada con balas de fogueo, y disparó a Luisa antes de que el resto de espectadores pudiera darse cuenta de lo que ocurría. Luego, apuntó a Rosso.
 
   —No va a haber testigos —soltó Antonio. La intervención de Núñez debía producirse ya, o el nervioso acompañante volvería a sacar la pistola.
 
   —¡Policía! —La fuerte voz del comisario se oyó a menos de una manzana de distancia.
 
   ***
 
   —Ve pidiendo refuerzos, Andrade. —Andrés no miró a Jaume mientras lo decía, porque no quería perderse el avance de los acontecimientos que se estaban produciendo al otro lado de la calle. Cerezo había llegado, provocando la reacción de González. Por suerte, éste volvió a guardar el arma después de que Luisa dijera algo.
 
   De todas formas, la presencia de González le producía bastante inquietud. Rosso no dispararía a alguien en medio de la calle, pero Andrés no sabía qué haría el otro cuando Cerezo disparase a la mujer. En cuanto ocurriera debía ir a toda prisa y disparar su primera bala, solamente la primera, hacia el detective. Si no lo hacía enseguida, lo más seguro es que González se le adelantara; y él no usaría una bala de fogueo.
 
   Jaume Andrade acababa de terminar la llamada cuando se escuchó el estruendoso sonido de dos balazos.
 
   —¡Vamos! —Andrés abrió la puerta del coche y, arma en mano, se dirigió hacia donde se encontraban los hombres. Gritó para llamar la atención de los dos mafiosos, pero solamente Rosso se giró hacia él; González sacó su arma y, sin vacilar, disparó a Cerezo.
 
   —¡Mierda! —dijo Andrade.
 
   Si la situación no hubiera sido trágica, Andrés se habría reído al escuchar a su inspector. Apuntó a González y disparó. No hubo ningún tipo de reacción ante la sonora explosión por parte de éste, lo que le recordó —demasiado tarde— que esa primera bala debía estar dirigida hacia Cerezo. Diego González fue el siguiente en pulsar el gatillo.
 
   Difícil decir si el hombre tenía mala puntería o fue gracias al brusco movimiento del Mercedes, alejándose a toda velocidad de allí. En cualquier caso, una solitaria bala salió del arma de González, silbó al pasar junto a la cabeza de Núñez y terminó impactando detrás de éste.
 
   El cristal del parabrisas estalló, dispersando pequeños pedazos brillantes a su alrededor. Aquel plan, que parecía bien pensado, estaba yéndose al garete. Rosso, según le pareció al comisario, estaba siendo consciente de la situación; si llegaba a sacar su arma, la cosa iba a ponerse muy difícil para ellos. Por suerte, Andrade pudo reaccionar con velocidad.
 
   González, tras dejar caer al suelo su pistola, se miró al pecho. La mayoría de los disparos del inspector habían impactado en el pecho del secuaz, por lo que veía Andrés desde su posición. Tardó varios segundos en caer, siendo Rosso el primero en tirarse sobre el asfalto y poner las manos sobre la nuca.
 
   Cuando la situación quedó clara, se dirigió hacia el inspector Andrade.
 
   —Jaume —dijo, poniendo una mano en su hombro—, léele sus derechos a Rosso y llévalo a comisaría. Yo iré avisando a una ambulancia, aunque es casi seguro que alguien lo habrá hecho ya.
 
   El chaval estaba aún inmóvil, y a Andrés le hubiera gustado acompañarle a presentar el informe, pero Rosso no podía presenciar la “resurrección” de Luisa: esa parte era esencial tanto para ella como, al parecer, para Cerezo, y fue la única condición que el investigador le puso cuando se urdió todo el plan.
 
   En ese momento fue cuando se dio cuenta de que Cerezo estaba tendido sobre un charco de sangre. A pesar de sus previas disputas, Andrés esperó que no fuera grave; González le disparó una única vez, así que existía la posibilidad de que, aun siendo el disparo a bocajarro, la herida no fuese crítica. Se acercó a los tres cuerpos caídos mientras Andrade se alejaba con Paolo Rosso y dos maletines bajo su custodia. Antes de llegar ya había dado aviso para que una unidad médica fuera inmediatamente hacia allí.
 
   —Andrés, ¿qué coño ha pasado? —Luisa se levantó y recriminó al comisario mientras iba a comprobar el estado de Cerezo—. ¡Teníais que impedir que ocurriera algo así!
 
   «Yo también me alegro de ver que sigues viva», pensó.
 
   —Tranquila —dijo, observando a Cerezo—, creo que la herida no ha afectado a nada vital.
 
   No era médico, pero pudo ver la roja mancha saliendo con claridad del hombro de Cerezo. Sin lugar a dudas González habría intentado darle en la cabeza, pero debió preverlo y consiguió, a cambio de añadir una nueva cicatriz a su cuerpo, la oportunidad de contarlo. Como animado por las palabras de Núñez, Antonio levantó la cabeza y a duras penas pudo quitarse el casco.
 
   ***
 
   El hombro le dolía horrores, aunque al menos estaba vivo. La próxima vez que se le ocurriera un plan genial, dedicaría una semana a repasar todo lo que podía fallar.
 
   —¿Qué… ? —Le costaba un poco hablar—. ¿Qué tal ha ido todo?
 
   Antes de que nadie contestara, pudo observar tirado a su lado al acompañante del jefe mafioso. Parecía que la respuesta no sería felicitarle por su gran idea. Fue el comisario quien habló primero.
 
   —Rosso está detenido —dijo, tranquilizándole—. Por lo que a él respecta, Luisa está muerta y todo ha sido debido a una traición provocada por la organización con la que trataba.
 
   —Rosso puede creer que he muerto —replico ella—, pero, ¿qué pasa con Antonio?
 
   Núñez pareció quedarse absorto durante unos segundos. Antonio tampoco sabía cómo se resolvería aquello sin chafar todo el asunto y Luisa parecía estar maldiciendo en silencio el haber secundado su estrafalaria estrategia.
 
   —Dame tu arma. —Núñez extendió su mano derecha en dirección al caído Antonio—. Para el informe, tú serás un transeúnte que pasaba por aquí y fue herido casualmente.
 
   —¿No te va a suponer problemas? —preguntó él mientras obedecía.
 
   El comisario Núñez se rio.
 
   —¿Problemas? —respondió con sarcasmo—. Si la semana que viene no estoy enchironado, me daré con un canto en los dientes.
 
   El sonido de las sirenas en la lejanía hizo que Antonio se dirigiese a Luisa.
 
   —Debes irte antes de que lleguen —exhortó—. Y tengo que pedirte un favor: he quedado dentro de unos veinte minutos con Begoña Cortés. ¿Podrías ir en mi lugar?
 
   Tras una pequeña duda, Luisa asintió. Antonio explicó con claridad cómo llegar al lugar de la cita y, tras eso, se despidieron. La mujer salió a toda prisa por una cercana y estrecha calle.
 
   —¿De verdad crees que podrían arrestarte por todo este asunto? —preguntó preocupado Antonio. Núñez le miró y negó con la cabeza, aunque no parecía tener mucha convicción al hacerlo.
 
   —El tema, Cerezo, es que tengo a los de Asuntos Internos detrás de mí como perros de presa —reconoció—. No va a ser sólo explicar lo de ahora; la fuga de Postika y la traición de la inspectora Delgado son las otras cosas en las que están interesados. El problema está en que no puedo darles respuestas a todas sus preguntas. No sin delatar a Luisa.
 
   Antonio le miró a los ojos. En tiempos anteriores, cuando trabajaban los tres en Homicidios, llegó a pensar que Núñez había tenido una amistad especial con la inspectora. Nunca averiguó si aquello era cierto o no, pero estaba seguro de que no arriesgaría la vida de la mujer ni siquiera para salvar la suya.
 
   —¿No crees que Asuntos Internos verá raro que fuese justo a mí a quien dispararan mientras paseaba tranquilamente por la calle?
 
   —Un transeúnte disparado por unos mafiosos. Recibe una pequeña herida, sale del hospital y decide no denunciar los hechos; tu nombre no trascenderá, te lo aseguro.
 
   Sintió lástima por Núñez. El premio por ser un policía recto iba a ser, en el mejor de los casos, una sanción disciplinaria. Y la única recompensa, haber desbaratado la más importante red de tráfico de drogas del país, además de poner en jaque a la organización que la había regentado durante años. Habían hecho lo correcto, así lo seguía pensando, pero en cierto sentido no parecía tan bueno.
 
   Vio la ambulancia e hizo el intento de levantarse del todo. Craso error; la vista se le comenzó a nublar casi de inmediato y, antes de perder nuevamente el sentido, notó el frío y duro suelo chocando contra su brazo.
 
   


 
  

Capítulo 16
 
   
 
  

Preguntas
 
   Aunque llegó cinco minutos antes de la hora, pudo ver que Begoña Cortés ya se encontraba sentada. Se acercó a ella y, antes de acomodarse, se presentó.
 
   —¿Señorita Cortés? —dijo educadamente—. Me envía Antonio Cerezo.
 
   La cara de sorpresa de la mujer fue sustituida enseguida por otra de desagrado. Luisa entendió su reacción, habida cuenta del dinero que ya había dado a Antonio para que se ocupase del caso y los escasos resultados que, por lo que sabía, el detective había obtenido.
 
   —Me parece una falta de profesionalidad —dijo Begoña—. Me había asegurado que vendría en persona.
 
   —Está en el hospital, le han herido —Luisa no vio más remedio que contar al menos eso. Curiosamente, la reacción de la mujer que tenía enfrente pareció ser más de tranquilidad que de comprensión.
 
   —¡Ah! En ese caso, disculpe mis palabras. Espero que no sea nada grave.
 
   —¿Qué es lo que quería contarle al señor Cerezo? —Se sentó en una silla sin esperar a ser invitada.
 
   Begoña, sin más preámbulos, sacó un talón del bolso.
 
   —Este sería el segundo pago para su jefe —dijo—. Sus servicios no son ya necesarios.
 
   Observó el importe escrito: era sustancialmente mayor que el primero, por lo que Antonio le había contado. ¿Qué ocurría?
 
   —No lo entiendo —respondió Luisa. Iba a añadir algo más, pero por mucho que quiso pensar, ninguna frase llegó a formarse totalmente en su mente.
 
   —Es muy simple —dijo la otra—. El asunto ya está solucionado, así que no preciso más de su ayuda. Y ahora, si me disculpa, soy una mujer muy ocupada.
 
   Un talón de esa cantidad y Begoña Cortés ni siquiera se había interesado por tener un recibo firmado, aunque fuese en una de las elegantes servilletas del local. No era necesario trabajar de investigador para oler a chamusquina desde la otra punta de la cafetería. Estaba convencida de que si Antonio hubiese venido le habría sacado más información, pero las circunstancias habían conspirado para que no fuese así. De todas formas, podría decirse “caso cerrado”.
 
   Se pidió un cóctel y lo tomó mirando continuamente el talón que tenía en la mano. Estaba claro que se había equivocado de profesión.
 
   ***
 
   —¿Ya está? —preguntó Luis Sevilla—. ¿Te ha hecho alguna pregunta extraña?
 
   —Ni siquiera ha aparecido en persona. —Begoña, a pesar de la explicación que la mujer de la cafetería le había dado, seguía viendo la conducta de Cerezo como una mala praxis—. Envió a una mujer en su lugar.
 
   —¿Y el talón?
 
   —Se lo di a ella —respondió—. Luego me fui, sin dar tiempo a que indagara mucho.
 
   Mientras lo decía, se dio cuenta de que no había llegado a preguntar el nombre de esa mujer. Bueno, trabajaba para Cerezo, eso era lo importante. Luis pareció relajarse un poco.
 
   —Bien. En pocos días serás rica. —Evitó esta vez usar el plural; algo había aprendido con Carmen—. Como te corresponde por derecho.
 
   —Luis, ¿la has matado tú? —Begoña temía la respuesta, pero no pudo evitar preguntar—. ¿Mataste a Carmen?
 
   La tranquilidad que tenía el hombre volvió a esfumarse ante la pregunta. Desde luego podía mentir y decir que no, la mujer le creería; pero no necesitaba hacerlo.
 
   —Sí —respondió con sinceridad—. Ahora ya somos asesinos los dos.
 
   El jardinero cogió de nuevo el periódico, que había dejado sobre una silla cuando Begoña entró en la casa. El homicidio de la mujer ocupaba apenas un pequeño artículo en la quinta página. Según el que lo había escrito, C.F. había sido asesinada por uno o varios desconocidos al ser descubiertos por la misma cuando estaban robando en su casa. Si esa era la conclusión que había sacado también la policía, ni siquiera pasarían por allí a preguntar.
 
   Claro que, en cualquier caso, la única persona sospechosa sería Begoña; y la propia coartada que le proporcionaría a él también la exoneraría a ella. Ya se había puesto en contacto con el abogado que recibió, en su momento, la última voluntad de Cortés y, dada la situación actual, la cuantiosa fortuna del viejo pasaría probablemente en menos de una semana a manos de Begoña… y a las suyas.
 
   Curiosamente, la única preocupación que tenía Luis era el investigador. Había sido capaz de sospechar acerca del envenenamiento del viejo, y eso podría llevarle a aclarar todo el asunto. Ahora, sin embargo, estaba fuera del juego.
 
   ***
 
   —¿Carmen Fuentes? —El inspector Hernández, de Homicidios, se rascó la mejilla—. Joder, ¿de qué me suena ese nombre?
 
   —Había estado casada con el magnate Andrés Cortés —respondió el agente, sin darse cuenta de que la pregunta la estaba haciendo para sí mismo—. Igual es por eso.
 
   Eso era: Cerezo le había pedido unos días atrás información sobre varias personas, entre las que se encontraban tanto Cortés como Fuentes. Ignoraba si tendrían relación con Postika, cuya ficha también le envió en aquel momento, mas debía averiguarlo lo antes posible. Cogió el teléfono y marcó el número de su antiguo compañero, sin obtener respuesta. Decidió esperar a contactar con él antes de informar a sus superiores.
 
   Tras la infructuosa llamada, Manuel Hernández comenzó a leer el informe previo a la autopsia de la mujer. El asunto parecía bastante claro: el típico caso de los saqueadores que son sorprendidos por la dueña de la casa. En ningún caso parecía un ajuste de cuentas o un asesinato premeditado, según su experiencia. Por otra parte, el ensañamiento que parecía haber existido indicaba un probable conocimiento previo de la víctima; el asesino podía tener una turbia relación personal con la señora Fuentes.
 
   Según los datos, la mujer no tenía familiares cercanos. Había sido esposa de Cortés, pero estaba divorciada y además el hombre había fallecido hacía varias semanas. Decidió investigar también a Cortés.
 
   No había en su historial referencia alguna al tráfico de drogas o relaciones con el crimen organizado. Andrés Cortés había muerto, según indicaban los datos en la pantalla del ordenador, de un fallo cardiaco tras una larga enfermedad. Tendría que esperar hasta que localizara a Cerezo para descubrir la relación entre el asesinato de esa mujer y el moldavo.
 
   ***
 
   —¿Puede levantar el brazo izquierdo?
 
   Antonio miró al médico con cara de pocos amigos. Levantar el brazo derecho ya le había dolido, y eso que el hombro herido era el izquierdo, así que no tenía muchas ganas de obedecer la orden del doctor. Éste, sin darse cuenta de los pensamientos del investigador, o a pesar de ellos, le agarró el brazo para ayudarle.
 
   —¡Joder! —gritó Antonio—. ¿Seguro que ha llegado a terminar la carrera?
 
   El médico sonrió ante la pregunta, sin dejar de soltar su brazo. Sin más alternativa, decidió hacer lo que le habían dicho. El dolor fue horrible, pero al menos el brazo le respondía.
 
   —Muy bien —sentenció el doctor—. Tendrá que quedarse unos días aquí, en reposo y con calmantes, pero no parece que vaya a haber secuelas. Ha tenido usted suerte.
 
   ¿Suerte? Suponía que sí, puesto que seguía vivo. Además, el italiano había sido detenido y todo parecía indicar que los culpables de que la cosa se torciera eran “La Verdad”. Para que la mascarada tuviera un final feliz, él debía pasar totalmente inadvertido. Núñez le había prometido que su nombre no iba a considerarse para la investigación, pero lo más prudente era abandonar el hospital lo antes posible. De momento no tenían sus datos, esa era la mejor garantía de que la organización nunca descubriera su participación y, por consiguiente, la de Luisa.
 
    Se percató de una cosa: cuando le dispararon, y antes de quedar inconsciente, la imagen que pasó por su mente fue la cara de Luisa. Tantos años desde que estuvieron juntos, desde que disparó contra ella y la dio por muerta… y, sin embargo, sus sentimientos apenas habían cambiado. Quizá tampoco los de ella; a fin de cuentas, lo más seguro era que le dejara cuando se infiltró en la organización.
 
   —Igual sí que soy afortunado, doctor. —El médico le había dicho su nombre, pero Antonio no lo recordaba—. Por cierto, ¿cuándo me llevan a la habitación?
 
   —No sea impaciente, hombre —respondió, pensando que Antonio tenía ganas de estar en un lugar más tranquilo—. Mejor no correr riesgos. Estará aquí hasta mañana por la mañana; si no hay ningún cambio, le subirán entonces.
 
   Antonio Cerezo no tenía ganas de subir a planta, lo que quería saber es de cuánto tiempo disponía antes de eso. Una vez en la habitación, según recordaba el procedimiento, pondrían un agente junto a su puerta. Y eso le iba a complicar bastante el poder salir sin llamar la atención.
 
   ***
 
   Había una llamada perdida, pero ningún mensaje. Luisa ignoró rápidamente el teléfono y se puso a pensar en dónde colocar el cuantioso papel. Por supuesto, el dinero que había llegado a manejar mientras trabajaba para “La Verdad” no era calderilla, pero estaba sorprendida de que un investigador pudiera ganar tal cantidad en tan poco tiempo.
 
   Sentía ganas de ir a visitar a Antonio al hospital, pero en la actual situación no era muy sensato hacerlo. Él vendría en cuanto pudiera. Y, conociendo a Antonio Cerezo, no sería dentro de mucho tiempo. Se acercó a la maltrecha cafetera y se preparó un café que se tomó sentada en la silla del detective, mientras analizaba lo que había ocurrido en las últimas semanas.
 
   Había sido en el mismo momento que la informaron de los planes para deshacerse de la red de tráfico de drogas cuando decidió que era el momento de actuar. En esos años había sido muy consciente del poder de la organización, mayor del que creía en un primer momento. De hecho, el ridículo precio que habían puesto a toda la información —contactos en el extranjero, en España, casas francas, miembros sobornados de aduanas…— tan solo confirmaba que la venta no se realizaba para obtener dinero sino sólo para quitar un posible problema futuro. Esto llevaba a otra conclusión, y era que sus planes estaban a punto de finalizar.
 
   Luisa pensó que debía haberle contado a Antonio absolutamente todo, pero si su antigua gente llegara a pensar que él disponía de tal información, no dudarían en usar cualquier medio a su alcance para eliminarle. En ese instante se le ocurrió algo; cogió un bolígrafo de la mesa y después un voluminoso libro de una estantería. Si todo fallaba, si al final era descubierta, al menos todo lo que sabía no desaparecería. Claro que —pensó tras volver a dejar el libro en su sitio—, Antonio nunca pensaría que le había dejado un mensaje en ese lugar.
 
   Lo importante, sin embargo, era que ellos no lo pensaran.
 
    ***
 
   La caída de la noche hacía que la Unidad de Cuidados Intensivos pareciese más un depósito de cadáveres que un lugar en que se salvaran vidas. Calculó, aunque no llevaba el reloj encima, que debían ser más de las dos de la mañana. No se oía ni un solo ruido y los pocos enfermos de aquella sala parecían profundamente dormidos. O sedados. En cualquier caso, ningún momento mejor para dejar el lugar sin ser descubierto.
 
   El hospital se encontraba más o menos a una hora andando de su casa. Hubiese preferido ir en taxi, o mejor coger su moto —ahora, lo más seguro, sin la mitad de las piezas—, pero obtener la ropa con la que entró le suponía arriesgarse a ser descubierto; un riesgo que no quería ni podía asumir.
 
   Había acertado al no coger ninguna documentación cuando salió de casa por la mañana, así no habría nada que pudiera vincularle con la investigación.
 
   Se estaba levantando cuando escuchó un pequeño crujido. Volvió a tumbarse justo a tiempo de ver cómo un individuo entraba en la sala y echaba un escueto vistazo. Imposible decir, con esa oscuridad, si era un vigilante, un enfermero o un médico, aunque eso era irrelevante si le descubrían. Por suerte, menos de cinco minutos después volvió a encontrarse solo, con la excepción de sus dormidos vecinos.
 
   Antonio odiaba las batas de los hospitales, le parecía que estaban hechas con la intención de que los pacientes no se levantaran a pasear por vergüenza, pero no le iba a quedar otra opción que recorrer varias manzanas con ese vestuario. Esperaba que la calle estuviera total y absolutamente vacía.
 
   Como pensaba, salir del hospital era más sencillo que entrar. Los miembros del personal que estaban de guardia esa noche no parecían muy despiertos precisamente. Si hubiera ido andando para salir por la puerta principal, lo más seguro es que nadie se hubiese dado cuenta.
 
   Por supuesto, no hizo tal cosa; abandonó el enorme edificio por una ventana situada en la planta inferior, junto a la amplia y cerrada cafetería.
 
   


 
  

Capítulo 17
 
   
 
  

Dudas
 
   Cuando escuchó los golpes, Luisa se despertó con brusquedad y se puso en alerta. Lo primero que tuvo que hacer fue descubrir dónde se encontraba: era el apartamento de Antonio; debía de haberse quedado dormida en su despacho después de haber estado releyendo la información del caso Cortés. Volvieron a sonar los golpes y ésta, ya más calmada, cogió un arma y se dirigió hacia el origen de los mismos: la puerta de entrada.
 
   —¿Quién es? —dijo en voz baja, sin colocarse delante de la puerta para evitar un posible tiroteo.
 
   —Luisa, abre.
 
   Reconoció la voz al momento y, tras bajar el arma, descorrió el cerrojo y abrió la puerta. No soltó una carcajada, pero evitar mostrar una sonrisa era tarea imposible observando la pinta del investigador.
 
   —Sí, muy gracioso —dijo Antonio, levantando ambos brazos—. Ahora, ¿me dejas pasar?
 
   Sin dejar de sonreír, Luisa se apartó y Antonio entró en su casa, cerrando inmediatamente después.
 
   —Quizás no te has dado cuenta —Luisa no podía evitar hacer el chiste—, pero llevas una bata puesta.
 
   —¿De veras? —respondió él—. Sería por eso que unos chicos me empaparon en cerveza al pasar junto a ellos.
 
   A juzgar por el olor, Antonio no mentía al decir esto. Tras el saludo, Luisa fue a buscar ropa mientras él se dirigía al baño. Quince minutos después, un renovado Cerezo se sentaba en la silla de su despacho con una taza en la mano.
 
   —No ha sido mi mejor plan —reconoció—, pero ha salido bien. Rosso debe estar que trina pensando en que “La Verdad” le ha traicionado, y la red de distribución de droga no tardará en caer completamente. —Levantó la taza, a modo de brindis, antes de continuar—. Y lo mejor: a ojos de la organización, Luisa Redondo está muerta, así que puedes estar tranquila.
 
   Aunque la cara de Luisa no parecía demasiado alegre, asintió. Había estado escondida durante años, después del enfrentamiento con Antonio, pero eso no iba a ser nada comparado con lo que le esperaba a partir de ahora. Un solo movimiento en falso y se convertiría en el objetivo prioritario para un grupo con poder suficiente para controlar un pequeño país.
 
   —Por cierto —dijo Luisa, intentando alejar sus miedos—, en el cajón superior de tu escritorio tienes un cuantioso talón. Parece que has hecho un buen trabajo en el caso Cortés.
 
   Antonio dejó la taza y abrió dicho cajón, cogiendo el papel doblado que se hallaba en su interior. Lo miró y después dirigió la vista hacia Luisa.
 
   —Esto es más del doble de lo que me dio la primera vez —dijo—. ¿Qué es lo que ha pasado? ¿Qué te dijo Begoña?
 
   —No mucho —admitió—, parecía tener prisa. Lo que está claro es que está satisfecha contigo.
 
   No era bastante dinero, ni siquiera mucho dinero. No, era una increíblemente absurda cantidad de dinero, teniendo en cuenta que había dejado el caso abandonado y sin ninguna prueba que desbaratase la herencia que presuntamente Cortés había hecho a favor de su ex. ¿Qué podía concluirse de aquello?
 
   Begoña Cortés quería que él saliera de ese caso sin hacer preguntas.
 
   No era la primera vez que se encontraba en esa situación. La gente con mucho dinero siempre piensa —o, al menos, desea— que todo puede comprarse. Y una cosa estaba clara: si Antonio Cerezo tuviese precio, Begoña lo habría alcanzado sin duda. Sin embargo, el investigador, que no podía presumir de ser perfecto en muchos aspectos, sí que tenía una cualidad que le hacía diferente. No se había vendido nunca, ni lo haría jamás.
 
   —Begoña Cortés mató a su tío. —Fue un pensamiento fugaz, aunque lo dijo en voz alta. Luego miró a Luisa, mientras sujetaba el talón con una mano y lo golpeaba con la otra—. Es lo único que explicaría esta cantidad.
 
   Tal afirmación, sin embargo, no era fácil de demostrar. Para empezar, Begoña ignoraba el hecho de que él tenía datos que inducían a pensar en el posible homicidio del magnate. Esa información sólo la había compartido con Carmen Fuentes, y no era probable que ambas mujeres estuviesen juntas en esa conspiración.
 
   La ignorada llamada telefónica de Manuel Hernández hubiera, seguramente, iluminado un poco aquella situación.
 
   —Andrés Cortés —dijo Luisa— fue acusado en varias ocasiones de agresión.
 
   —¿Cómo? —Antonio no entendió al momento la importancia de las palabras de su antigua compañera. Recordaba haber leído sobre aquello, aunque los pasados acontecimientos hicieron que desechara esa información—. No te sigo...
 
   —En el historial que me diste. —Luisa señaló los papeles sobre la mesa—. Leí que Cortés había sido acusado de malos tratos y agresión, pero las denuncias nunca prosperaron; fueron retiradas en apenas unos días. Me informé sobre Carmen Fuentes y vi que también había denunciado al hombre, unos meses antes del divorcio, quitando más tarde la denuncia y recibiendo una cuantiosa suma mensual por parte de Cortés.
 
   —Así que Carmen tenía motivos para desear su muerte… sin embargo, eso no explica la situación actual.
 
   —Begoña Cortés nunca denunció a su tío —continuó Luisa—, pero pasó varias veces por el hospital desde que éste se hizo cargo de su tutela. Rotura de huesos, en la mayoría de ocasiones.
 
   Sobraba el preguntar cómo Luisa había obtenido aquella información; él mismo la hubiese conseguido con relativa facilidad si hubiera estado centrado en el caso. Así pues, Andrés Cortés era un hombre violento que maltrataba a su mujer y a su sobrina. Una razón más que suficiente para que una de ellas decidiera acabar con él.
 
   Desde luego, esta revelación dejaba muchos interrogantes. Incluso si Begoña hubiera asesinado a su tío, no tenía forma de descubrir que él había llegado a la conclusión de la “muerte inducida”. Además, y teniendo en cuenta que Antonio hacía tiempo que no creía en las coincidencias, estaba la extraña herencia por la que había sido contratado. El veneno que podía haber sido usado para acabar con la vida de Cortés también había mermado sus facultades mentales lo bastante como para hacerle firmar un testamento, y eso indicaba con claridad para Antonio que quien administrara el veneno buscaba no solo la muerte del anciano, sino la herencia a favor de Carmen.
 
   Nunca la frase “el árbol no deja ver el bosque” fue más apropiada; tenía que resolver las cosas una a una para poder ver el conjunto y llegar a la resolución final. Miró el reloj que llevaba puesto, mientras pensaba en el otro que había dejado en el hospital.
 
   —Durmamos unas horas y mañana por la mañana intentaremos resolver este… —se puso a pensar en cómo llamar al asunto que tenía entre manos— entuerto.
 
   ***
 
   Luis Sevilla se encendió un cigarrillo en el balcón, mientras observaba las pocas luces aún encendidas de la ciudad. Con Carmen muerta y Begoña bajo su influencia no había nada que se interpusiera en su merecido destino. Tantos años sufriendo la crueldad y la prepotencia del viejo iban por fin a ser recompensados.
 
   Sí, había matado a su amante, pero lo cierto es que no sentía nada que pudiera relacionarse ni de lejos con el arrepentimiento. Ella tampoco le había tratado con el respeto que merecía; más bien era un juguete en sus manos, el entretenimiento de una mujer que podía tenerlo todo. Se giró hacia el interior, observando a Begoña mientras dormía. La sobrina de Cortés, rica desde que éste se hizo cargo de ella, tampoco le trataba mucho mejor. Para ella, todo podía comprarse; incluso el amor.
 
   Era cierto.
 
   Dio una nueva calada, mientras seguía pensando en los acontecimientos que ocurrirían en los próximos días. Era cuestión de tiempo que la policía investigara a Begoña, aunque no tendrían dudas acerca de que el asesino de Carmen —¿asesino? Era la primera vez que esa palabra pasaba por su mente— era un hombre. La coartada de Begoña exoneraría tanto a la mujer como a él mismo, así que no debía preocuparse de eso. Incluso si Begoña llegaba a sentir una punzada de arrepentimiento, él contaba con el testamento de Cortés; un papel que dejaría a la mujer en la más absoluta miseria. Algo que no aceptaría de ninguna manera.
 
   Y entonces, ¿por qué no podía conciliar el sueño?
 
   Ese detective… como quiera que se llamase… había sido capaz de descubrir que la muerte del viejo Cortés no había sido, digamos, natural. El pago que Begoña había hecho era más que generoso, suficiente para que cualquiera dejara de meter las narices. Al menos, según veía Luis el mundo.
 
   —¿Luis? —La suave voz de Begoña sonó en el interior. A pesar de ello, él miró hacia el horizonte.
 
   —Cariño, no podía dormir —respondió—. Ahora mismo regreso a la cama.
 
   El sonido casi felino que, a modo de respuesta, salió de la garganta de Begoña resultó un poco molesto para el jardinero. Tiró el cigarro sin haberlo terminado y se encendió otro. ¿Tendría que aguantar a la sobrina como aguantó al tío?
 
   No, no lo iba a hacer.
 
   ***
 
   Definitivamente, se lo había ganado.
 
   Sí, Andrés sabía que el coñac no iba a hacer que se sintiera mejor, pero al menos podría relajarse un poco. Solo para acompañar el café que acababa de pedir. Antes de que se lo sirvieran, el teléfono sonó.
 
   —¿Sí?
 
   —¿Andrés? ¿Dónde estás?
 
   Era su mujer. Una punzada de culpa atravesó su corazón mientras el camarero se acercaba con una exótica botella.
 
   —Cariño —dijo—, enseguida estaré allí. Ha sido un día muy duro.
 
   Se arrepintió al momento de haber dicho eso; sonaba a justificación, y eso indicaba con claridad que iba a beber. La respuesta tardó unos segundos, como si ella no quisiera ser consciente de lo que estaba a punto de ocurrir… de nuevo.
 
   —Andrés… No dejes que tu trabajo acabe con tu vida. No dejes que lo haga de nuevo.
 
   El camarero ya había empezado a servir la bebida. Andrés levantó la mano para detenerle.
 
   —No te preocupes —respondió—. Solo estoy tomando un café, no tardaré en llegar.
 
   Tras colgar, miró la copa que tenía frente a él. El camarero, al que había interrumpido durante el proceso de llenado de la misma, le miraba con cara de incertidumbre.
 
   —Echa un poco más —dijo Andrés. Sabía que no debía volver de nuevo a visitar aquel lugar oscuro, pero por una copa no ocurriría. ¿Verdad?
 
   O por un par de copas.
 
   


 
  

Capítulo 18
 
   
 
  

Reunión
 
   Antonio se despertó extrañamente lúcido, como si hubiese descansado durante días. Luisa había dormido en su habitación y él había decidido dormir en el despacho, sobre su sillón. La ausencia de ruidos le hizo pensar que la mujer aún no se había levantado.
 
   «Un café y en marcha», pensó Antonio. Dicho y hecho: en menos de cinco minutos ya tenía una taza en la mano con el oscuro y humeante líquido dentro. Mientras bebía miraba por la ventana y pensaba en lo que Luisa le había contado.
 
   Begoña Cortés quería que dejara de investigar sobre la herencia. Eso era un hecho. ¿Por qué?
 
   Quizá le hubiera llevado varias horas a Antonio descubrir la causa, pero gracias a una llamada telefónica sus dudas —o, al menos, esas dudas— se resolvieron.
 
   —Cerezo.
 
   —¿Antonio? Soy Manu.
 
   —¡Manu! ¿Qué pasa? —dijo Antonio, esperando que el inspector no le preguntara sobre su participación en los eventos que concluyeron con la captura de Paolo Rosso.
 
   —Oye —dijo él—, ha habido un asesinato. Y la persona en cuestión es, al parecer, una conocida tuya.
 
   Pensó al momento en Luisa, pero se quitó ese pensamiento de la mente. Luisa Redondo estaba muerta para la sociedad desde hacía años, y ahora también para sus antiguos jefes.
 
   —¿A qué te refieres?
 
   —Carmen Fuentes —respondió Hernández—. La ex de Cortés. La encontraron ayer apuñalada en su casa.
 
   Todo encajó en ese momento.
 
   ***
 
   Manuel Hernández seguía mirando los expedientes que tenía sobre la mesa. Cerezo no le había dado ninguna respuesta aún, y con sinceridad tampoco creía que esa mujer tuviera relación con Postika o con la red de distribución de droga.
 
   La pregunta que el detective hizo le provocó una carcajada.
 
   —Coño, Antonio —dijo—. No sabemos quién la mataría. Los de Científica dicen que sería un hombre diestro, pero aparte de eso…
 
   —Manu —continuó Cerezo—, dame doce horas y creo que te podré resolver el caso.
 
   —Sabemos trabajar nosotros solos —respondió, enojado—. Lo que quería preguntarte era si tenía alguna relación con Postika o…
 
   La línea se había cortado. Manuel miró al aparato, como esperando que le diera una explicación a la brusca interrupción de la conversación. Luego, colgó.
 
   Se levantó y se dirigió al despacho del comisario.
 
   —Comisario —dijo—, creo que puedo avanzar con el caso Fuentes, pero tengo que realizar algunas averiguaciones fuera.
 
   El comisario le miró. Ningún inspector hubiera ido a su despacho para decirle aquello; tan solo habrían salido en busca de lo que fuera que buscaran. Este Hernández…
 
   —Muy bien —dijo, al fin—. Pero por lo que he visto en el expediente, es un robo que acabó mal. Deberías dejar todo en manos de los de Científica, a ver si encuentran huellas o algo.
 
   Manuel asintió y salió del despacho de su jefe. Estaba convencido de que una visita a su antiguo compañero podría suponer una cantidad de datos muy superior a los que obtendría de los análisis. Cogió la chaqueta del respaldo de su silla y dejó el edificio.
 
   Aunque nunca había estado en el despacho de Cerezo, conocía su ubicación. A pesar de la reputación que podía tener en el departamento, Manuel no era estúpido y ya antes de que le enviara el fax con la información había averiguado su domicilio. Condujo hasta allí a más velocidad de lo debido, llegando en apenas quince minutos.
 
   ***
 
   —Luisa —dijo Antonio tras colgar el teléfono—, parece que ya sabemos la causa de la repentina finalización de mi encargo. Carmen Fuentes ha muerto.
 
   La mujer le miró sin comprender al principio. Luego puso cara de asombro y preguntó:
 
   —¿Crees que Begoña…?
 
   —Según Manu —continuó—, el asesino parece que era un hombre. Eso no descarta, de todas formas, que hubiera contratado a alguien para eliminarla.
 
   «O podía haberla matado su propio cómplice, el que envenenó a Cortés». No llegó a decirlo, pero ese pensamiento golpeó con fuerza la mente del investigador. Carmen, estaba convencido, había estado involucrada en la muerte del viejo Cortés junto a alguien más.
 
   —Voy a visitar a alguien —dijo Antonio—. No tardaré.
 
   Antes de que Luisa pudiera reaccionar, Antonio —tras coger un pequeño aunque valioso papel del cajón de su escritorio— estaba ya saliendo por la puerta, cerrándola con cierta brusquedad.
 
   No pasaron más de diez minutos cuando el timbre sonó. Se acercó a la puerta y la abrió, esperando ver a Antonio.
 
   —Disculpe, quería ver a… —Manuel se interrumpió mientras observaba a la bella mujer que le había abierto la puerta. Le resultaba conocida. Muy conocida.
 
   —¿Manu?
 
   —¡Joder! —El inspector dio un paso atrás que casi le hizo tropezar y caer al suelo—. ¡No puede ser!
 
   Sin embargo, era Luisa Redondo, su fallecida compañera, se encontraba de pie frente a él.
 
   ***
 
   —¿Señor Cerezo? —Begoña no podía dar crédito a lo que estaba viendo; el investigador estaba plantado delante de su puerta.
 
   —Siento molestar —dijo—, igual que lamento no haber podido personarme en nuestra pasada cita.
 
   —No necesita disculparse —respondió ésta—. Ya me dijo su secretaria que se encontraba en el hospital. ¿Ya se encuentra bien?
 
   —Gajes del oficio —dijo Antonio encogiéndose de hombros, lo que le provocó una punzada de dolor que disimuló—. En cualquier caso, venía a traerle esto.
 
   Sacó el talón del bolsillo de la chaqueta y lo puso frente a la mujer.
 
   —¿Cómo?
 
   —No creo habérmelo ganado —respondió—. No he podido invalidar el testamento a favor de la señora Fuentes.
 
   Ese era el momento decisivo. La reacción de la mujer podía revelar a Antonio más de lo que hubiera conseguido haciéndole una pregunta directa.
 
   Y en efecto, la cara de Begoña mostraba todo lo que él necesitaba saber. Parecía una actriz a la que se le hubiera olvidado la réplica; su mirada alternaba entre el talón y los ojos de Antonio, que no parecían parpadear.
 
   —Señora —una voz en el interior de la casa rompió el incómodo silencio—, ¿podría venir, por favor?
 
   Antonio buscó el origen. Un hombre, que a juzgar por la ropa que llevaba era el jardinero de la finca, se encontraba a pocos pasos de la enorme puerta.
 
   —Discúlpeme un momento. —Begoña dejó al detective con el talón en la mano y se metió hacia dentro, acercándose al individuo que acababa de llamarla.
 
   Vale, él no tenía jardinero ni cocinero ni ayuda de cámara… pero no creía que alguien del servicio pudiera interrumpir la conversación entre su jefe y un visitante por algo menor que un incendio a gran escala. Y, desde luego, no veía el humo. Tras una corta conversación, que no fue capaz de escuchar, la mujer regresó.
 
   —Señor Cerezo, me temo que tengo asuntos importantes que atender —dijo, con cara de aflicción—. Quédese el talón, por las molestias.
 
   Cuando se cerró la puerta, que fue casi inmediatamente después de las palabras de Begoña, Antonio meditó sobre ese tema. «Por las molestias», eso le había dicho… pero no hablábamos de diez euros, ni de cien. Más importante aún era otro asunto: no le había hablado de la muerte de Carmen Fuentes, claro motivo por el que sus servicios habían dejado de ser necesarios.
 
   Por supuesto, Antonio ya tenía bastante claro que Begoña estaba implicada en el asesinato de la señora Fuentes. Solamente fue para confirmar una certeza. Lo que no se esperaba era lo que había averiguado.
 
   ***
 
   Luisa puso las dos tazas sobre el escritorio del despacho, y Manuel cogió la que tenía más cerca.
 
   —¿Una misión encubierta? —preguntó el inspector—. Pues se armó un follón de la hostia.
 
   —Lo sé —dijo ella—. Aun ahora, nadie debe saber que sigo viva. Es vital que no se sepa.
 
   El inspector Hernández había sido un buen amigo de Antonio cuando trabajaban juntos, y Luisa esperaba que fuese capaz de guardar el secreto. La otra opción era eliminarlo, y no se veía capaz de hacerlo. Miró cómo daba un corto trago al café, sin dejar de observarla.
 
   —Por cierto, ¿qué haces aquí? —siguió diciendo Luisa.
 
   Manuel dejó la taza antes de responder.
 
   —Sí, coño, ya casi me había olvidado. Venía para hablar del asesinato de Carmen Fuentes.
 
   —¿Alguna pista?
 
   —¡Eso quería preguntar! —exclamó Manuel—. Por lo que me dijo Antonio, parecía saber algo.
 
   Luisa había desaparecido durante cinco años, pero no por ello había dejado de recibir información variada del cuerpo. Sabía que el inspector Hernández había tenido ciertos problemas con Núñez, problemas que habían estancado su carrera. Manuel Hernández era impulsivo, siempre lo había sido, y no le sorprendía que abusara de su autoridad. Resolviendo el caso de Fuentes conseguiría un pequeño empuje en su carrera. A Antonio tampoco le vendría mal disponer de ayuda tan dispuesta dentro del cuerpo, sobre todo si tenía razón y Cortés había sido asesinado también. ¿Hasta dónde debía contar?
 
   —Antonio cree que el asesinato de Carmen Fuentes podría no ser el único —confesó—. El médico que atendió a Andrés Cortés descubrió una sustancia en el cuerpo que podría haber sido la causa de la muerte.
 
   Los ojos de Manuel, por supuesto, brillaron ante las posibilidades que se plantaban delante de él.
 
   ***
 
   No era un asesino —la muerte de Carmen fue algo necesario—, pero se planteó seriamente eliminar al curioso detective. Todo se había empezado a torcer cuando apareció. La culpa era de Begoña, que le contrató, mas no podía tomar revancha con ella. Se arrepintió de no haber acabado con ella nada más saber de la existencia de Cerezo; no hubiera tenido que matar a Carmen. Ahora, sin embargo, era demasiado tarde para hacerlo, o perdería todo.
 
   —Tranquila —dijo Luis, con más calma de la que en realidad sentía—. Los dos nos protegeremos mutuamente, no hay nada que temer.
 
   Begoña no respondió. La crítica situación en la que se encontraba había sido consecuencia de sus actos, lo que algunos llaman “karma”. Su tío había pagado por los pecados que durante años acumuló, y ahora le tocaba a ella. No, no iba a ser así; heredaría la merecida fortuna y desaparecería. Dejaría el país rumbo a algún lugar en que nadie la conociera. Y lo iba a hacer sola.
 
   —He hablado con el abogado —siguió diciendo el jardinero, como si le leyera el pensamiento—, y parece que en pocos días dispondrás de tu herencia. Podemos irnos a un paraíso tropical y vivir como reyes el resto de nuestra vida.
 
   Le miró e imaginó sus manos llenas de sangre: la sangre de Carmen Fuentes. Desde luego, la mujer merecía la peor de las suertes, pero matarla… Sin embargo, Luis tenía razón en algo: los dos tenían, por igual, las manos manchadas. Incluso su pecado había sido mayor que el de él.
 
   —Sí —dijo Begoña—. ¿Crees que debería ir reservando vuelos?
 
   —¡No! —Luis se detuvo antes de soltar un insulto—. ¿No te das cuenta? Cerezo sospecha de ti, y la reserva de un avión no haría más que confirmar sus suposiciones. Cuando firmes los papeles cogeremos el primer vuelo rumbo… Bueno, donde sea. —Sonrió pensando en la ingente cantidad de dinero.
 
   Cada vez le gustaba menos la forma en que Luis respondía. En cierto sentido, le recordaba a su tío. Protector, aunque a la vez prepotente, violento e incluso misógino. Sería un vuelo hacia el futuro el que cogería, pero un futuro sin él.
 
   ***
 
   ¿Con quién estaba hablando Luisa? Antonio escuchó la conversación incluso antes de entrar, pero fue incapaz de identificar la voz masculina. Sacó su arma.
 
   Desde su posición fue capaz de ver parcialmente a Luisa, pero el hombre parecía situado en un lugar visualmente inaccesible desde la entrada. Fue acercándose lentamente hasta que llegó casi a la puerta del despacho.
 
   —¡Arriba las manos! —Aunque fuese la típica frase, solía ser un muy buen aliciente para que la gente soltara lo que tuviese agarrado y procediera a obedecer. En esta ocasión, al menos, funcionó a la perfección; la taza, casi vacía, se estrelló contra el suelo dejando una oscura mancha que perduraría durante varios meses.
 
   —¡Joder, joder! —Manuel miró a Antonio con cara de reproche—. ¿Sabes que algunos han tenido infartos por menos que esto?
 
   —¿Manu? ¿Qué haces tú aquí? —Antonio bajó su arma, aunque no llegó a guardársela de momento.
 
   —Ya ves —dijo, en tono jocoso—. Aquí, tu novia, que me ha invitado a un café.
 
   —Antonio, no te preocupes —dijo Luisa—. Ya le he explicado todo a Manu.
 
   Su rostro, sin embargo, dejaba claro que no era cierto. Luisa había explicado lo que creía conveniente, pero ni de lejos “todo”.
 
   Guardó finalmente su arma y se acercó al inspector. Su aparentemente tranquila actitud no era tan creíble como para que Antonio no se percatase del susto que su entrada había producido en él.
 
   —Supongo que Luisa ya te habrá dicho que nadie debe saber que vive, ¿no?
 
   —Sí, aunque —reconoció Manuel— no te creas que me ha quedado claro toda esta historia. De todas maneras, venía a verte a ti. ¿Qué sabes de las muertes de Fuentes y Cortés?
 
   Al parecer, Luisa había compartido algo de información con él.
 
   —Vengo de hablar con la sobrina de Cortés, Begoña —admitió—. No va a ser fácil ir contra ella, pero me juego lo que sea a que está implicada en ambas muertes.
 
   La mirada escéptica del inspector no hizo que Antonio se echara atrás.
 
   —No solo eso; alguien más está implicado, y creo que le he visto hoy. Manu —rogó—, ve a hablar con el doctor Juan Sánchez. Él atendió a Cortés durante su enfermedad, y atestiguará que se encontró un compuesto en su organismo. Sí, ya sé que ese caso quedó como muerte natural, pero ahora más que nunca estoy convencido de que le ayudaron a exhalar su último aliento. Con la declaración del médico conseguiremos poner a Begoña contra las cuerdas. O eso espero.
 
   No estaba convencido de que Begoña matara a su tío. Sin embargo, de lo que no tenía apenas duda era de que al menos sabía que había sido envenenado. Y no necesitaba consultar sus notas para acordarse de qué se encontró en la sangre de Cortés: repelente de insectos; la clase de cosa de la que un jardinero dispondría.
 
    
 
   


 
  

Capítulo 19
 
   
 
  

El cerco se cierra
 
   Era de nuevo él: el maldito detective. ¿Qué coño quería? Begoña no se encontraba en la casa, lo más sensato era no llamar la atención. Apenas quedaban horas hasta que dejara el país rumbo a algún ignoto lugar fuera del alcance del pertinaz Cerezo.
 
   Luis Sevilla era un individuo inteligente y calculador, pero no podía presumir de sensatez.
 
   —¿Qué desea? —Luis se plantó frente al detective, con actitud altiva.
 
   —Buenos días —saludó—. Venía a ver a la señorita Cortés.
 
   —No está en casa. —Y, sin esperar réplica, prosiguió—. No sé cuándo volverá; además, está muy ocupada estos días.
 
   —Supongo que sí. ¿Podría, de todas formas, decirle que he venido?
 
   —Lo haré. Si me disculpa, tengo obligaciones que atender.
 
   El pie de Antonio detuvo el cierre del portón, dejando a Luis con cara de perplejidad.
 
   —¿Qué…? —El jardinero no esperaba ese movimiento, y fue incapaz de reaccionar al momento.
 
   —¿No le será difícil decirle a la señorita Cortés que he pasado por aquí si no sabe quién soy?
 
   —Oh, sí sé quién es —respondió—. Es el detective que contrató la señorita. Le vi ayer.
 
   —Disculpe, no lo recordaba —mintió Antonio—. A propósito, ¿ocurría algo grave? ¿Se había incendiado el jardín?
 
   Si hubiera llevado encima las tijeras de podar, lo más seguro es que hubiera atravesado con ellas al insolente investigador. Como no era el caso, intentó mantener la compostura y contestar con cordialidad.
 
   —No era nada tan grave. Unos pedidos que necesitaba hacer.
 
   —¿Repelente de insectos, tal vez?
 
   La inesperada conversación con el jardinero había hecho posible llegar a este punto. Antonio había soltado la última pregunta como algo trivial, a pesar de la importancia que podía tener la reacción a ella. Y la tuvo. El jardinero palideció y la ingeniosa réplica que podía tener preparada se perdió en el más absoluto silencio.
 
   Luis miró al detective con incredulidad. De alguna manera sabía lo que había ocurrido. No observó en él una mirada inquisitiva, pero estaba claro que la pregunta que acababa de realizar no era por casualidad. Bueno, ¿y qué? Él no había matado al viejo, por ese lado no debía temer nada.
 
   Eso, claro está, no era del todo cierto. Al hecho de incitar a Begoña podía sumarse la firma del testamento. De hecho, si Begoña descubriera que él había sido el responsable de que pudiera perder su herencia, acabaría sin un céntimo.
 
   —Unas herramientas —dijo Luis. Y enfrentándose directamente a Cerezo, prosiguió—: No usamos repelente desde el fallecimiento del señor Cortés.
 
   La situación era comparable a un duelo entre dos pistoleros en el oeste; el sheriff, Cerezo, junto a la cantina, miraba fijamente al forajido, de pie junto al abrevadero y con la mano dispuesta a desenfundar su revólver. Seguir indagando, pensó Cerezo, no llevaría a ninguna parte. De una forma totalmente eventual, ya disponía de la información que necesitaba.
 
   —Muy bien —concluyó—, pues ya le dirá a la señorita Cortés que he pasado por aquí. Un placer conversar con usted.
 
   Luis no respondió, inclinando tan solo la cabeza y cerrando la puerta a continuación.
 
   ***
 
   —¿Niega que Andrés Cortés pudiera haber sido asesinado?
 
   Manuel Hernández miró al médico con seriedad. Cerezo le había narrado con pelos y señales su conversación, así que sabía que el buen doctor tenía sus dudas.
 
   —¡No niego nada! —respondió nervioso—. No había ningún motivo que hiciera pensar en una muerte provocada, eso es todo.
 
   —¿Ah, no? —Manuel casi se echó sobre el doctor Sánchez—. Entonces, ¿no es cierto que encontró restos de Dietilamina en el cuerpo de Andrés Cortés?
 
   El inspector de Homicidios había irrumpido en su consulta sin avisar, y Juan Sánchez no estaba preparado para soportar la presión de un interrogatorio en ese momento. 
 
   —Yo avisé de mi descubrimiento a la familia —dijo—. No podía hacer más.
 
   —Si había indicios de homicidio —continuó el inspector Hernández—, su deber era comunicarlo a la policía.
 
   El viejo doctor parecía que iba a desmayarse, así que Hernández relajó un poco la presión.
 
   —No se preocupe —dijo—, no actuaremos contra usted. Tan solo queremos descubrir la verdad sobre la muerte de Cortés. ¿Dice que avisó a la familia?
 
   —Sí —respondió—. Se lo dije a su sobrina, Begoña.
 
   —Y, ¿cuál fue su respuesta? —preguntó Hernández—. ¿No se interesó por el tema?
 
   —La verdad es que no —admitió—. Una vez le expliqué el origen de la Dietilamina me dijo que era normal, que en la finca usaban repelente de insectos muy a menudo. No tenía razones para desconfiar de eso.
 
   —¿Está dispuesto entonces —dijo Hernández, sabiendo que la respuesta debía ser positiva— a atestiguar que la muerte de Cortés podría haber sido provocada?
 
   El doctor Sánchez no tuvo más remedio que responder afirmativamente.
 
   Manuel abandonó la consulta bastante satisfecho. Resolver el homicidio de Carmen Fuentes podía ser interesante, mas descubrir que una de las personas más influyentes del país había sido asesinada le supondría, probablemente, el ascenso a inspector jefe; algo que le había eludido durante años, tras su desafortunado comportamiento con Núñez.
 
   ***
 
   Los agentes de Asuntos Internos estaban esperando en la puerta de su oficina. El comisario Núñez hacía como si ordenara algunos papeles, pero en realidad estaba pensando cómo afrontar lo que le venía encima. Tenía dos opciones: contar las cosas tal como habían pasado —con la posible excepción de la parte que podía involucrar a Luisa—, algo que le pondría en una situación muy delicada, o bien decir que hasta la llamada de Cerezo no había nada que indicara la existencia de un infiltrado. Esta opción tampoco era demasiado buena, pues suponía una ineptitud que con toda seguridad oscurecería más su ya de por sí manchado expediente.
 
   Se cercioró de que ambos miraban hacia otro lado antes de sacar una pequeña botella del cajón. Dio un rápido trago y volvió a guardarla. A continuación, y en voz bien alta, los invitó a entrar.
 
   —¿Comisario Núñez? —comenzó a decir uno de ellos, el más alto—. Soy el agente Gutiérrez. Este es el agente Chamorro.
 
   Se dieron la mano sin mucho entusiasmo. Andrés decidió dejarles hablar a ellos antes de decir nada, así que tras un incómodo silencio que pareció durar horas, el agente Gutiérrez decidió ser quien empezara.
 
   —Así que, ¿la inspectora Delgado estaba a sueldo de una red de traficantes?
 
   La pregunta no podía ser más directa.
 
   —Eso parece, sí —dijo Núñez—. Según hemos podido averiguar, llevaba con ellos desde que trabajaba en la UCRIF. Parece increíble que alguien se haya podido infiltrar tanto sin darnos cuenta.
 
   —Precisamente —respondió Gutiérrez—, eso es lo que nos llama la atención. ¿No había notado ningún comportamiento sospechoso?
 
   Ese era el momento. Tenía que decidir qué responder, y de esa respuesta podía depender el resto de su carrera profesional.
 
   —Nada lo bastante claro como para tomar medidas. Desde luego, cuando Delgado mató a Castellano me puse a investigar su historial a fondo, pero no vi nada que pudiera llevar a pensar en lo que estaba pasando realmente.
 
   —¿Y no se le ocurrió hablar con nosotros? —En esta ocasión era el agente Chamorro el que habló. La mirada que le estaba echando hizo que Núñez pusiera una pequeña mueca.
 
   —Agente, la inspectora Delgado lleva varios años en el cuerpo y además con un historial intachable. No había motivo para hacerlo.
 
   —Parece que al final sí que había motivo. —Chamorro dijo esto en voz baja mientras tomaba notas en un pequeño bloc.
 
   —También está el tema de Postika —dijo Gutiérrez—. Según su informe, en la escena se encontraban usted mismo, la inspectora Delgado y un tal… Antonio Cerezo. ¿Qué ocurrió exactamente para que lograra escapar?
 
   —Precisamente en ese informe viene claramente todo lo que pasó. —La paciencia de Núñez estaba llegando a su límite. Sintió la urgencia de llevar la mano al cajón y coger de nuevo la botella, pero era algo que claramente no podía hacer.
 
   —No se lo tome así —dijo esta vez Chamorro—. De momento no le estamos acusando de nada.
 
   Andrés se quedó helado. Estaba claro que Asuntos Internos se planteaba si él podría estar conchabado con Delgado. Teniendo en cuenta que el resto de testigos de la fuga de Postika eran la implicada inspectora Delgado y el, a ojos de sus superiores, sospechoso Antonio Cerezo, no le quedaba más remedio que contar todo desde el principio, y de la forma en que había ido ocurriendo.
 
   —Señores, me temo que no he sido del todo sincero con ustedes. Todo comenzó cuando dos de mis inspectores estaban vigilando a Castellano…
 
   ***
 
   Luis Sevilla cerró la puerta y se quedó un rato frente a ella, pensando. ¿Cómo debía actuar? Por ningún motivo quería quedarse sin nada, se merecía vivir bien tras todos los sacrificios que había hecho en su vida. Pero no quería acabar en la cárcel.
 
   Miró su reloj. Begoña debía estar terminando la charla con su abogado —el aburrido aunque necesario papeleo—, de la que saldría con toda seguridad heredera única. Si no había más contratiempos, a la mañana siguiente dispondría de la potestad para usar todas las cuentas de su tío, así que la solución estaba clara: transferir todo el dinero a una cuenta en un banco de algún paraíso fiscal y desaparecer. Para convencer a Begoña de hacerlo inmediatamente, lo mejor, pensó, sería decirle que ambos estaban en riesgo de ser descubiertos.
 
   Y no era falso.
 
   No pudo evitar coger el teléfono y marcar el número de la sobrina de Cortés.
 
   —¿Puedes hablar? —dijo el jardinero.
 
   —Acabo de salir del bufete —dijo ella—. Tras el… la muerte de Carmen, y sin nadie que dé constancia de la existencia del testamento, mi abogado tan solo tiene que llevar los documentos que acabo de firmar al juzgado para que todo el patrimonio de mi tío pase a mí.
 
   «Bien», pensó Luis.
 
   —Begoña, tenemos un pequeño problema.
 
   —¿Problema?
 
   —Sí. Tu detective, Cerezo, ha pasado por aquí —dijo Luis, recalcando el “tu” —. ¿Sabes de qué me ha hablado? De repelente para insectos.
 
   El silencio que siguió a su frase dejó claro para Luis que Begoña era plenamente consciente del significado de aquello.
 
   —Así que —continuó—, lo mejor será dejar el país lo antes posible. ¿No crees?
 
   —¿Cómo ha podido saberlo? —Fue la única frase que se le ocurrió decir a Begoña—. ¿Cómo?
 
   Luis no tenía ninguna duda al respecto. La única persona que podría haberle hablado al detective sobre eso era el doctor Sánchez. Estaba claro que la explicación de Begoña —explicación que él mismo le había instado a dar— no había convencido del todo al buen doctor.
 
   —No lo sé —respondió él—, pero la cuestión es que lo sabe. No te preocupes —Intentó tranquilizarla—, estaremos a miles de kilómetros de aquí antes de que puedan acusarnos formalmente de nada, por no hablar de poder demostrarlo.
 
   «Y si demuestran algo, será el crimen que tú cometiste». Ese pensamiento era, cuanto menos, cruel; por otra parte, Luis Sevilla tenía clara una cosa, y era que no le iban a inculpar de la muerte del viejo Cortés. La muerte de Carmen Fuentes, tan cruel y calculada como fue, a ojos del jardinero no podía ser considerada un crimen tan horrible. Además, la ingenua Begoña le proporcionaría una coartada pasara lo que pasase, o se convertiría en cómplice de ese asesinato, sin hablar de que perdería su herencia; esta vez, Luis no iba a dejar nada al azar.
 
   —Reserva un vuelo —dijo Begoña casi suplicando—. Elije tú el lugar, pero que esté lejos, muy lejos.
 
   


 
  

Capítulo 20
 
   
 
  

Atando cabos
 
                 —¿Qué crees que pasó?
 
   Luisa miraba a Antonio sin saber qué podía pensar el investigador. Éste, que parecía ensimismado en sus propios pensamientos, no tardó aun así en responder.
 
   —La sobrina de Cortés y el jardinero —dijo, aunque parecía que estaba pensando en voz alta—. Esos dos están confabulados. Confabulados… ¡Liados! ¡Claro!
 
   Dio un fuerte golpe sobre el escritorio, que asustó a Luisa. La miró con cara de disculpa antes de seguir.
 
   —Creo que Begoña Cortés y el jardinero —dijo— mantenían un romance. Por supuesto, oculto para su tío.
 
   —¿Y el testamento? —preguntó Luisa.
 
   —Es lo que más me desconcierta —admitió Antonio—. ¿Por qué iba Begoña a legar la herencia a una mujer a la que aborrecía? Y más aún: ¿Por qué iba a contratarme para averiguar si el testamento era falso? La respuesta podría ser más sencilla de lo que parece si el jardinero estaba liado con Carmen Fuentes.
 
   —¿No habías dicho que estaba liado con Begoña? —Luisa no terminaba de entender la lógica de Antonio, que respondió de forma serena a la pregunta.
 
   —¡Exacto! —exclamó—. El jardinero, ese tal Luis Sevilla, estaba liado con Begoña Cortés… y puede que con Carmen Fuentes. De hecho, veo más que probable que fuera él quien mató a Carmen.
 
   Antonio se puso a escribir en un papel, ante la interrogante mirada de Luisa. Ella, sin embargo, no le iba a la zaga al investigador. Aunque tarde, la mención del nombre del jardinero hizo que recordara la conversación con el paseador de perros; y había una posible explicación para la doble relación que, posiblemente, mantenía Sevilla con ambas mujeres.
 
   —Un seguro —dijo Luisa—. Sevilla había ayudado a Carmen a obtener la herencia de Cortés para disfrutarla con ella. Pero si salía mal, tenía a la sobrina del interfecto para salir airoso de la situación.
 
   Antonio asintió.
 
   —Sí. Luis Sevilla, seguramente, fue la causa del divorcio de Cortés: era el amante de su mujer. —Luisa hizo un pequeño gesto de afirmación con la cabeza, sin poder evitar sorprenderse por la rápida asociación de ideas que el investigador estaba realizando en aquel instante—. Claro que Cortés nunca descubrió ese hecho, o le hubiera despedido. Sus años como jardinero le habían hecho conocedor de las propiedades del insecticida que usaban, capaz de alterar la mente de quien recibiera dosis continuadas del mismo. Lo que Carmen obtuviera sería dividido entre ambos.
 
   Se levantó y fue hacia la cafetera.
 
   —Pero Carmen, en algún momento, pensó que podía prescindir de él. La solución, según ese demente, pasaba por eliminarla y, tras hacer desaparecer el testamento, compartir el dinero con la sobrina del fallecido, Begoña. Sin embargo, hay algo que aún desconocemos.
 
   El oscuro líquido salió de la máquina directo a la pequeña taza, que Antonio bebió al instante. ¿Qué se le escapaba?
 
   —Puede que Begoña incitara a Luis para que matara a Carmen —dijo Luisa. Antonio no pareció muy convencido.
 
   —No, estoy seguro de que hay algo más. Ten en cuenta que Luis hizo que Cortés escribiera el testamento que ponía a Carmen como heredera del patrimonio. ¿Por qué iba a volverse contra ella ahora?
 
   —¡Ya está! —exclamó Luisa—. Creo que Carmen amenazó al jardinero con revelar el asesinato de Cortés y este, acorralado, la mató.
 
   —La posibilidad existe —admitió—, pero mi conversación con Carmen respecto al fallecimiento de Andrés Cortés me dejó con la convicción de que ella desconocía el asesinato.
 
   Antonio dejó la taza, ya vacía, y se sentó en su silla.
 
   —Veamos. Por lo que sabemos, los hechos han ocurrido de la siguiente forma: Luis Sevilla administró dosis de repelente de insectos a Andrés Cortés durante varios meses. El efecto de dicho tratamiento, además de mermar la salud de Cortés, afectó a sus capacidades mentales, y eso permitió al jardinero hacerle escribir y firmar un testamento. El pobre hombre ni siquiera debía ser consciente de aquello. Sin duda Carmen Fuentes era conocedora de cómo había sido obtenida la firma, pero no debía saber que el “tratamiento” de Sevilla finalizaría con la muerte de Cortés. Incluso es probable que no supiera que Sevilla le administraba nada; el jardinero podría haberle dicho que, aprovechando la enfermedad, sería sencillo hacerle firmar un testamento a su favor. —Hizo una pausa y miró al techo antes de seguir—. Cortés muere y aparece la herencia, hecho que empuja a Begoña Cortés a utilizar mis servicios.
 
   Según terminó de decir esta última frase, un brillo apareció en sus ojos. Carmen Fuentes no sabía que Andrés Cortés estaba siendo envenenado… ¡pero Begoña sí!
 
   —¡Begoña sabía que Sevilla había matado a su tío! —Se dio cuenta de que el tono que acababa de usar era demasiado alto, y levantó la mano izquierda a modo de disculpa—. Me dijiste que Cortés podía haber maltratado a su mujer, y que probablemente hacía lo mismo con su sobrina desde que esta era pequeña. Desde luego, sería un móvil para organizar su muerte.
 
   Luisa empezaba a cansarse del monólogo del investigador.
 
   —¿Qué me dices entonces? —preguntó con impaciencia—. ¿Que Begoña mató a su tío?
 
   —No, lo que digo es que…
 
   «¡Joder!». Su teoría se basaba en que Luis Sevilla había envenenado a Cortés, mas la pregunta de Luisa hizo que se la replanteara. Tenía en ese momento claro que Begoña era consciente del envenenamiento, pero quizá no fue cómplice de Luis, sino al contrario. ¿Qué mejor póliza de seguro para el jardinero que esa? Tendría a Begoña en sus manos.
 
   Por otro lado, si fuese al revés, Begoña habría tenido el suficiente poder como para ordenar a Luis que matara a Carmen.
 
   —Me temo que tengo que volver a salir —se disculpó Antonio—. Intentaré no tardar demasiado.
 
   Durante un instante, Luisa estuvo tentada de decirle algo sobre el libro en que había estado escribiendo el día anterior, pero se contuvo y tan solo le deseó suerte. Todo había ido bien, ya iría informándole poco a poco de todo.
 
   ***
 
   —¿La exmujer de Cortés? —Cerezo llevaba ya más de media docena de locales visitados y casi había perdido la esperanza de hallar respuestas. El camarero puso cara de extrañeza, pero aun así se dirigió a la barra para hablar con un compañero.
 
   Terminó el café, el enésimo del día, y se preparó para la negación del camarero, que regresaba con lentitud. Sin embargo, en esta ocasión se equivocaba.
 
   —Sí, yo mismo la atendí —dijo—. Aunque, la verdad, no sabía quién era.
 
   —¿Iba sola?
 
   —No, había quedado con un hombre. No sé quién —Negó con la cabeza mientras lo decía, para reforzar sus palabras—. Lo recuerdo porque se lio parda. 
 
   «¿Se lio parda?»
 
   —¿Quiere decir que discutieron?
 
   —¿Discutir? El hombre le arreó un guantazo. Si no los echamos fue porque se fueron de inmediato.
 
   —Por algún casual —preguntó Antonio, sin mucha esperanza—, ¿recuerda cómo era el hombre?
 
   La vaga descripción del camarero sirvió para confirmar que, casi con toda seguridad, su acompañante no era otro que el jardinero de los Cortés. Con los datos de que disponía lo más sensato era ponerse en contacto con Hernández. Pagó el café y marcó el número del inspector.
 
   —Manu —dijo, sin dejar responder a su antiguo compañero—, ¿cómo ha ido tu investigación?
 
   —Bastante bien —reconoció—. El doctor Sánchez declarará contando tanto sus dudas como que puso en conocimiento de las mismas a la sobrina. Suficiente para ordenar una autopsia. ¿Tú has descubierto algo sobre Carmen Fuentes?
 
   —Varias cosas —respondió—. La cuestión va a ser probarlas. Estoy convencido de que Luis Sevilla mató a Carmen; tengo testigos de que discutieron en público, llegando a las manos. Por otra parte, mis averiguaciones me han llevado a pensar que fue Begoña quien envenenó a su tío, probablemente influenciada por Sevilla.
 
   Hernández tardó en responder al aluvión de información del investigador.
 
   —Pues sí —dijo finalmente—, va a costar demostrar todo eso. ¿Alguna idea?
 
   —Alguna. Necesitaría que te ocupes de que no salgan del país; no creo que tarden en hacerlo, después de la última conversación que tuve con el jardinero.
 
   —¿Solo eso? —preguntó Hernández con ironía—. Antonio, o los arresto o no hay forma de retenerlos.
 
   —Una cosa más —siguió diciendo Cerezo, pareciendo ignorar la frase del inspector—. Entretén a Luis Sevilla; necesito hablar con Begoña a solas. Y no, no los detengas todavía.
 
   ***
 
   —Salimos mañana. —Luis dejó los billetes sobre la gran mesa del salón—. ¿Tenemos ya el dinero?
 
   El uso del plural que acababa de hacer Luis sobre su herencia no terminó de gustar mucho a Begoña, que intentó disimularlo lo mejor posible.
 
   —Ha habido algunos pequeños problemas —respondió—. Hasta dentro de un par de semanas no estará todo listo.
 
   —¿Dos semanas? —gritó Luis enojado—. ¡El puñetero detective está cada vez más cerca! ¿Es que no te das cuenta?
 
   —¿Y qué quieres que le haga? Aunque el testamento manuscrito no llegó al juzgado, habían comenzado ya con algunas tramitaciones. Nada grave de todas formas, tranquilo; mañana saldremos y desde allí podemos finalizar las gestiones.
 
   Luis intentó calmarse, no quería que ocurriese de nuevo lo mismo que con Carmen. Aunque, pensándolo bien, una vez estuviesen en su destino y recibieran el dinero…
 
   La tensión reinante fue rota por el sonido del teléfono. Begoña se acercó a uno de los aparatos y lo cogió.
 
   —¿Sí?
 
   —Buenas tardes —respondieron al otro lado—. Querría hablar con el señor Sevilla.
 
   —Un momento —dijo, sorprendida. Dejó el auricular a un lado y se acercó al jardinero, que había puesto cara de expectación.
 
   —Es para ti —le dijo Begoña. Antes de que el otro preguntara, añadió—: No sé quién es.
 
   —Luis Sevilla —dijo cuando alcanzó el aparato—. ¿Con quién hablo?
 
   —Con alguien que le vio salir de la casa de Carmen Fuentes —fue la seca respuesta. Luis intentó identificar la voz, pero no consiguió reconocerla.
 
   —Oiga, no sé qué quiere…
 
   —Lo que quiero —le interrumpió la voz— es ser rico. Y si no puedo serlo, al menos conseguir algo de dinero para la jubilación.
 
   Querían chantajearle. O tal vez se trataba de una trampa del detective, o incluso de la policía. La cuestión era: ¿podía arriesgarse?
 
   —Creo que lo mejor será vernos en persona —respondió—, y exponer las cosas con más claridad. La verdad, ahora mismo no sé de qué me está hablando.
 
   La respuesta no se hizo esperar.
 
   —Me parece correcto. Y, para no perder el tiempo, lo mejor será vernos en este momento. ¿Le parece?
 
   —Diga usted el lugar.
 
   —La cafetería del Hilton, en Mayor. Estaré allí en quince minutos.
 
   Luis miró su reloj. Aunque el lugar no estaba muy cerca, tenía tiempo de llegar a la cita.
 
   —Muy bien, allí nos veremos. ¿Cómo le reconoceré?
 
   —No se preocupe; yo le reconoceré a usted.
 
   El jardinero colgó el teléfono y miró a Begoña.
 
   —Tenemos un problema.
 
   ***
 
   Manu había sido rápido. Antonio se guardó el móvil y se dirigió a la mansión Cortés. Su amigo le avisaría con tiempo suficiente si Sevilla regresaba. Esta era su oportunidad; la única oportunidad de conseguir resolver todo el misterio relacionado con Cortés.
 
   Para ello necesitaba una sola cosa: la ayuda de Begoña.
 
   Según se acercaba a ella, la majestuosa construcción se le antojó mucho más sombría que nunca. Una casa donde había habido violencia, traición, conspiración y asesinato. ¿Realmente podría convencer a la sobrina de Cortés para que se pusiera de su lado? Tenía que reconocer que no iba a ser tarea sencilla. Respiró profundamente antes de llamar, y se convenció a sí mismo de que todas las especulaciones que había hecho eran certezas. Un paso necesario para poder actuar como iba a hacerlo.
 
   —¿Señorita Cortés?
 
   No hubo respuesta, pero la puerta enrejada se abrió de par en par. Sin prisa y sin pausa, Antonio se encaminó hacia lo que sería, de una forma u otra, el final de su investigación.
 
   Pudo ver a Begoña Cortés esperando en la puerta de la mansión, con los brazos en jarra y cara de pocos amigos. No sería con carisma como conseguiría su objetivo.
 
   —¿Usted no tiene vida? —Fueron las primeras palabras que dedicó la mujer a Cerezo. Este no pareció incomodarse.
 
   —Lamento molestar de nuevo —dijo—, y no lo haría si no fuese para aclarar algo que le puede interesar.
 
   —No creo que haya nada que pueda decirme que me interese, señor Cerezo —respondió Begoña—. Además, estoy muy ocupada.
 
   —No le robaré mucho tiempo —siguió diciendo Cerezo—. Tan solo venía para finalizar el cometido por el que fui contratado.
 
   Esa frase desconcertó por completo a Begoña, momento que Antonio aprovechó para introducirse en el edificio. La mujer, tras la sorpresa inicial, entró también, cerrando la puerta tras de sí.
 
   —Si no recuerdo mal —dijo Begoña mientras Antonio se sentaba con tranquilidad en un sillón—, ya le pagué por sus servicios.
 
   —Lo hizo, sí —respondió—. Sin embargo, yo no fui capaz de aclararle la razón por la que su tío hizo su testamento. Ahora, por otra parte, estoy en condiciones de contarle todo lo que he descubierto.
 
   A pesar de que el dinero era ya suyo, o lo sería en breve, Begoña no pudo evitar sentir la tentación de escuchar al detective. Con eso contaba Antonio.
 
   —Muy bien, tiene mi atención.
 
   —Antes de nada —replicó Antonio—, creo que debería tomar asiento. Lo que voy a contarle puede resultar bastante… digamos perturbador.
 
   Así lo hizo, mientras la curiosidad seguía creciendo en su interior. Antonio volvió a tomar aire, y comenzó su explicación.
 
   


 
  

Capítulo 21
 
   
 
  

Ganancias y pérdidas
 
   —Su tío fue asesinado. Envenenado, para concretar.
 
   Begoña, que ya tenía conocimiento de que Cerezo había descubierto algo sobre todo ese asunto, se mantuvo impertérrita, sin pestañear siquiera. Por supuesto, esta era suficiente prueba para Antonio de que ella estaba al corriente, aunque nada que pudiera usarse en un juicio.
 
   —El veneno, un derivado de una sustancia llamada DEET, provoca, entre otras cosas, confusión. Dicha confusión fue aprovechada por otra persona, alguien que sabía de la intoxicación a la que estaba siendo sometido su tío, para convencerle de firmar el nuevo testamento.
 
   Ahora sí que había conseguido una reacción. Begoña abrió involuntariamente la boca al escuchar la afirmación de Cerezo que, sin darle tiempo a reaccionar, continuó.
 
   —Supongo que se preguntará la razón por la que alguien pudiese querer que la cuantiosa herencia de su tío acabara en manos de la señora Fuentes. La respuesta es muy sencilla: esa persona pensaba compartir el dinero con la destinataria; eran amantes.
 
   —¿Amantes? —repitió Begoña, sin poder dar crédito a las palabras que estaba escuchando.
 
   —Sí —confirmó—, y probablemente desde antes del divorcio.
 
   —Pero, ¿por qué iba a hacer eso del testamento y luego matarla?
 
   —Al parecer, discutieron —siguió diciendo, haciendo caso omiso a la involuntaria confesión de Begoña—. Hay testigos de ello. No sería de extrañar que Carmen se echara atrás a la hora de repartir su fortuna con él y no viera otra opción.
 
   —¿Hay testigos? Entonces, ¿sabe de quién se trata?
 
   —En efecto. Y usted también, ¿no es cierto? No, no lo niegue —dijo cuando Begoña iba a hablar—. Los continuados malos tratos de su tío hacia usted pueden justificar, junto a la personalidad manipuladora de Sevilla, que le ayudara a acabar con su vida. Hay algo, sin embargo, que puede perjudicarla mucho: el asesinato de Carmen Fuentes y la desaparición del testamento ológrafo original; testamento cuya copia usted misma me mostró hace varios días. ¿Está dispuesta a ser cómplice de ese asesinato?
 
   La mujer quedó en silencio y Antonio supo en ese mismo instante que el caso, por fin, estaba cerrado.
 
   —¿Voy a perder la herencia? —preguntó. A Cerezo casi le produjo lástima que, en aquella situación, fuese el patrimonio familiar el asunto que más le preocupaba.
 
   ***
 
   —¿Cómo coño lo has conseguido? —El inspector Hernández estaba alucinando mientras Cerezo le explicaba que la sobrina de Cortés estaba dispuesta a declararse culpable del homicidio de su tío y a testificar en contra del jardinero al que, en ese momento, observaba en una de las mesas de la lujosa cafetería en que se encontraba.
 
   —Si te lo dijera —respondió Antonio—, podrías hacerte investigador y quitarme el trabajo. La cuestión es que si puedes detener a Sevilla, este es el momento.
 
   —¿Que si puedo? —dijo Hernández—. Solo tengo que dar unos cuantos pasos para ponerle las esposas. Oye —soltó antes de colgar—, te debo una.
 
   Manuel se frotó las manos antes de dirigirse hacia el lugar donde Sevilla seguía esperando al supuesto chantajista.
 
   —¿Luis Sevilla?
 
   —Estoy en desventaja —dijo éste—. ¿Puedo saber cuál es su nombre?
 
   —Por supuesto —respondió, mientras esbozaba una sonrisa—. Manuel Hernández. Pero puede llamarme inspector Hernández si lo prefiere.
 
   —¿Qué… —Luis no sabía cómo reaccionar—… demonios?
 
   —Por favor, modere ese lenguaje; estamos en un sitio fino.
 
   Así que, al final, resultaba ser un intento de la policía para que se delatara. No había problema; ninguna cosa que hubiera dicho por teléfono podía usarse para incriminarlo.
 
   —No sé a qué cree que está jugando —dijo Luis—, pero tengo tareas que hacer. Si me disculpa…
 
   —Me temo que tendrá que posponerlas. Unos años. Queda detenido.
 
   —¿Detenido? ¿Por qué razón?
 
   —De momento —respondió— por dos homicidios. Si es tan amable de seguirme…
 
   No opuso resistencia. ¿Para qué? Gracias a Begoña estaría fuera de sospechas respecto al asesinato de Carmen, y en cuanto al viejo Cortés… ya vería cómo salir sin tacha de ese asunto. En cualquier caso, no tenía ninguna duda de que en unos días estaría en la calle. Y, con un poco de suerte, sería rico.
 
   ***
 
   —Despacho de Antonio Cerezo, ¿en qué puedo ayudarle?
 
   —Vaya —respondió Cerezo—, creo que te voy a contratar de secretaria.
 
   Escuchó la risa de Luisa al otro lado del aparato.
 
   —¿Qué, ya has resuelto el caso? —preguntó riéndose.
 
   —Lo cierto es que sí —dijo él—. Begoña Cortés y Luis Sevilla estarán un tiempo fuera de circulación.
 
   —¡No me lo puedo creer! —exclamó—. ¿Cómo ha sido?
 
   —¿Por qué no vienes a la mansión Cortés y te lo cuento? Creo que es un relato que bien merece una o dos copas de champán. Invito yo.
 
   Esto confirmaba lo que ella ya sabía hacía tiempo: Antonio tenía una mente deductiva excepcional. Cogió una pequeña chaqueta y, tras ponérsela, dejó el apartamento del detective. 
 
   ***
 
   Ya tenía todo planeado, siempre que la reunión que acababa de concertar se desarrollara como tenía pensado. Mihai Postika era un hombre marcado, sin posibilidad de conseguir ningún trabajo mientras la organización le siguiera buscando. Su única opción —no podía encontrar ninguna otra viable— era regresar con ellos.
 
   ¿Qué haría que le aceptaran de nuevo? Su próximo cambio de identidad jugaría un papel importante en ello; la principal razón de que le quisieran muerto es que era un hombre perseguido por la policía. La cirugía era un mal necesario.
 
   Pero no era lo único que tenía para ofrecerles, por supuesto.
 
   Miró de nuevo hacia la ventana del apartamento de Cerezo. Las persianas estaban bajadas, mas la luz del interior permitía ver con claridad la figura femenina que se movía por la habitación.
 
   Pronto vería si lo que podía ofrecer sería suficiente para calmar la sed de sangre de sus antiguos jefes.
 
   ***
 
   Luisa se mantuvo en silencio durante todo el camino de regreso, y solamente tras bajar del coche se decidió a hablar.
 
   —Desde luego —dijo—, no has perdido nada de intuición con el paso de los años.
 
   Antonio sonrió. Lo cierto es que todo había salido bien pero más por una cuestión de suerte que por su capacidad analítica, o eso le parecía a él. El colofón fue cuando Manu le informó, mientras terminaban de degustar la prometida copa de champán, de que la policía había encontrado el testamento ológrafo de Cortés, que el jardinero había decidido guardar en lugar de destruir, con toda seguridad por si llegaba el momento de que Begoña dejara de apoyarle. Y el momento llegó, pero ese papel iba a ser una prueba más contra él, en lugar de una ventaja. Hizo una pequeña reverencia a su compañera con la cabeza, a modo de agradecimiento.
 
   —No te quites méritos —añadió—. Sin tu ayuda, Begoña se habría librado probablemente del asesinato de su tío. La verdad, en estos momentos me alegro de ser un muerto de hambre. Está claro que el dinero no da la felicidad.
 
   Entraron en el apartamento y se dirigieron al despacho, donde el investigador preparó un par de cafés bien cargados. No continuaron charlando hasta que la última gota desapareció de sus tazas.
 
   —En cuanto a “La Verdad” —dijo Antonio con seriedad, tras terminar su café—, el golpe que les hemos dado seguro que hará mella. Además, gracias al tiempo que has estado infiltrada, estoy convencido de que podremos hallar más información para acabar con ellos.
 
   Luisa esbozó una pequeña sonrisa, que con rapidez desapareció de su rostro.
 
   —Son demasiado herméticos —contestó—, y sus tentáculos abarcan más de lo que puedas imaginar. Aun así, cuenta conmigo para ayudar en todo lo que pueda.
 
   Cerezo, con todo, se encontraba bastante satisfecho. Su caso se había cerrado con éxito (dentro de lo que cabía), y además había cooperado en la decapitación de una importante red de tráfico de drogas. Incluso con todo su dinero e influencias, las pruebas contra Rosso eran tan contundentes que no podría librarse de pasar unos años en chirona.
 
   Claro que había un cabo suelto que sí le preocupaba.
 
   El moldavo, Mihai Postika, estaba en paradero desconocido. Era probable que intentara esconderse, sobre todo después del atentado contra su vida orquestado por sus antiguos jefes, pero no podía quitarse de encima la sensación de que iba a volver a encontrarse con él antes o después.
 
   —¿Otra taza?
 
   ***
 
   —Has conseguido tu audiencia —dijo uno de los hombres—. Espero que sea productiva para todos.
 
   Mihai miró a los dos hombres que tenía enfrente. Había hablado con uno de ellos —el mismo que le acababa de “saludar”, Rodrigo— en varias ocasiones, pero siempre por teléfono. En persona le pareció un alfeñique, pero evitó que sus gestos denotaran lo que pensaba.
 
   —Entiendo sus motivos para querer eliminarme —comenzó a decir con frialdad—, pero les aseguro que he aprendido de mis errores. Si me permiten seguir a sus órdenes, no se arrepentirán.
 
   —¿Seguir a nuestras órdenes? —El otro hombre se levantó, poniendo cara de desagrado. Antes de que pudiera decir otra cosa, Mihai continuó.
 
   —Reconozco mis fallos —dijo—, pero mi fracaso se debe en gran parte a la traición que ustedes mismos han sufrido.
 
   El segundo hombre hizo intención de decir algo, pero acabó sentándose en silencio. Fue el primero quien dio la réplica.
 
   —Mihai, ahora eres un hombre marcado; no podemos correr el riesgo.
 
   Sonrió. La conversación estaba yendo bastante bien. Siguió hablando, y conforme ambos hombres le iban escuchando, cada vez tenía más claro que su situación mejoraría.
 
   ***
 
   En los días siguientes, los principales periódicos, así como los informativos de televisión, estuvieron repletos de reseñas acerca de la eminente labor policial desmantelando una importante red de tráfico de drogas, junto a diversas instantáneas de Rosso; el mafioso iba a ser una de las personas más famosas del país, cosa que, sin duda, solamente incrementaría su odio hacia la organización que creía responsable de todo aquello. Antonio también se percató de alguna reseña sobre el caso Cortés, y le sorprendió gratamente encontrar su apellido en frases como “…gracias a la labor del investigador privado Cerezo, tanto la sobrina del magnate como uno de sus empleados han sido formalmente acusados como participantes en el homicidio del anciano y de su exmujer”.
 
   Mientras leía uno de aquellos artículos, decidió hacer una llamada.
 
   —Dígame. 
 
   —¿Lees la prensa últimamente? —dijo Antonio a su viejo amigo Gerardo. Éste tardó unos instantes en reconocer su voz.
 
   —¡Antonio! —gritó con euforia—. Oye, te vas a hacer famoso, ¿eh?
 
   —La fama no es algo que tenga mucha utilidad en mi profesión —replicó—. Adiós al factor sorpresa.
 
   —Bueno, pero te van a llover los casos a partir de ahora.
 
   De hecho, ya había tenido un par de llamadas durante la última semana. Pero con el dinero que había conseguido de Begoña podía permitirse el lujo de tomarse unos cuantos meses de descanso. Además, quería seguir el rastro de la misteriosa organización en la que había estado infiltrada Luisa.
 
   —Puede ser, pero creo que de momento me lo tomaré con calma. Igual me compro una moto nueva y dedico un par de meses a recorrer el país. Quería —siguió diciendo— darte las gracias por tu ayuda. Y también hacerte una última consulta respecto al caso.
 
   —¿Una consulta? Adelante, ¿qué quieres saber?
 
   —Me preguntaba: ahora que la sobrina está acusada de matar a su tío, ¿qué pasará con la dichosa herencia?
 
   —Efectivamente —dijo Gerardo—, si declaran culpable a la sobrina, puede ir despidiéndose de ver el dinero. Las posesiones de Cortés pasarán seguramente a algún familiar lejano, ya que no tenía parientes cercanos vivos; no creo que tarde mucho en aparecer un primo pidiendo los derechos sobre el patrimonio. Lo cierto es que envidio al abogado que lleve el caso, va a caerle un buen pellizco.
 
   —No sé —respondió Antonio—, lo más seguro es que aparezcan familiares hasta de debajo de las piedras, y cada uno reclamando los bienes de un hombre al que seguramente no habían llegado a conocer en vida. A mí no me gustaría estar en la piel de los abogados que representen a cada uno de ellos.
 
   —En eso tienes razón —rio Gerardo—. Se va a armar un buen follón. Por cierto, en lugar de agradecerme nada, ¿por qué no me invitas a una tostada un día de estos?
 
   —Puedes darlo por hecho. Y aprovecharé para presentarte a una vieja amiga.
 
   —Será un placer conocerla.
 
   Se despidieron con cordialidad, y apenas unos minutos después de acabar la conversación, el teléfono volvió a sonar.
 
   —Antonio…
 
   Era Luisa. Cerezo miró la hora en su reloj: habían quedado en un bar del centro en menos de un cuarto de hora pero conociendo a Luisa, Antonio no tenía intención de llegar hasta media hora después, o podría darle una sobredosis de cafeína esperando.
 
   —Estoy terminando unas cosas —dijo—. Salgo ahora mismo.
 
   —No tengas prisa, Cerezo
 
   Antonio agarró con tanta fuerza el auricular que se hizo daño en la mano. Esa voz…
 
   —¿Postika?
 
   —Y yo que pensaba que no te acordarías de mí —dijo sarcásticamente el moldavo—. Ya te dije que no debías meterte donde no te llamaban. Tan solo hay una cosa de la que no estoy seguro.
 
   El investigador reconoció la frase que él mismo había dicho durante su primer encuentro.
 
   —Dime qué quieres pero, por favor —suplicó—, no le hagas daño.
 
   —De acuerdo, aunque espero total sinceridad de tu parte. Quiero saber qué te ha contado la pequeña zorra.
 
   ¿Postika había vuelto a ponerse al servicio de “La Verdad”? Esa era la única razón por la que podía interesarle saber de qué información disponía. Y eso llevaba a una única conclusión: dijera lo que dijese, Luisa estaba condenada. Solamente tenía una oportunidad para salvarla.
 
   —Tengo información y documentos. Te propongo hacer un intercambio: los papeles por la chica.
 
   Al otro lado del teléfono, Mihai lanzó una sonora carcajada.
 
   —¿Sabes qué, Cerezo? La verdad es que no creo que sepas una mierda.
 
   Escuchó a Luisa gritar algo, aunque no fue capaz de entenderlo. Inmediatamente después, un disparo sonó a través del teléfono.
 
   —¡Hijo de puta! ¿Qué has hecho?
 
   —Te diría que no ha sido algo personal, y lo cierto es que su muerte no lo ha sido. Por otra parte, esta llamada va por completo de parte mía. Adiós, Cerezo; no volveremos a vernos.
 
   —Voy a matarte, ¿me oyes?
 
   Pero Mihai no se encontraba ya al otro lado. 
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  [1]               Unidad Contra las Redes de Inmigración y Falsedades.
 
  [2]               Brigada Central de Estupefacientes.
 
  [3]               La frase, en rumano, viene a indicar que el moldavo no está por la labor de facilitar el trabajo del agente.
 
  [4]               Locución romana referente a un recurso teatral, según el cual una situación catastrófica o irresoluble es solucionada por la aparición de un Dios en el escenario.
 
  [5]               Locución latina que literalmente significa “doy para que des”; en definitiva, podría traducirse como “un favor por otro”, al igual que Quid pro Quo (aunque esta locución latina es más utilizada por los angloparlantes).
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